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PROLOGO

Aunque en general soy poco amigo de prólogos, pues creo que
los textos hablan por sí mismos, en este caso mis relaciones de
amistad con el autor y con los promotores de la revista Agricul-
tura y Sociedad y de esta nueva línea de publicaciones del Minis-
terio de Agricultura, unidas sobre todo al interés que para mí
ofrece el presente trabajo, me empujan a escribir estas líneas por
si acaso pueden servir para revalorizarlo a los ojos. del lector.

Restablecer nuevamente los vínculos entre los enfoques secto-
riales de la agricultura, guiados por el patrón de una ciencia
agronómica supuestamente ``áséptica", y el contexto social e
ideológico que los engendró, explicitando los juicios de valor y las
premisas éticas que contienen, es labor urgente cuando las limi-
taciones de aquellos se hacen cada día más patentes para respon-
der a los problemas actuales. A1 igual que en otro tiempo los
principios de la mecánica -hoy marginados dentro del propio
campo de la física- fueron la biblia del conocimiento científico,
la liturgia del N.P.K. constituyó el centro de la agronomía y,
aunque hoy se conocen los errores de los enfoques de Liebig,
todavía permanecen con vida arropados por una fe ciega en los
logros conjuntos de la biología y de la química en la fabricación
industrial de alimentos. Esta creencia en las posibilidades ilimita-
das de la ciencia para someter al medio era el corolario de este
antropocentrismo que enfrenta al Hombre a la Naturaleza como
medio para empujar a la actual civilización por la senda del "pro-
greso" a través del aumento de la "producción". Para completar
esa visión había de mostrar que, junto a los logros de las ela-
boraciones industriales, las palancas de la ciencia permitían modi-
ficar y adaptar a voluntad el ritmo y el resultado de los ciclos
naturales que procuraban el sustento de la especie humana. El
objetivo no era colaborar con la Naturaleza en el enriquecimiento
de sus frutos, sino obtener éstos contando lo menos posible con
aquella. La denominada ``revolución verde" estaba llamada a ser
el soporte material de esta creencia. Sin embargo, tras ese enorme
optimismo tecnológico vendrían los desengaños que el caso Lys-
senko reflejó a modo de caricatura. A la creencia de que a la
Naturaleza se le podían arrancar duros a peseta se impondría la
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realidad de que las ganancias en unos campos se pagaban con
pérdidas en otros. Los mayores rendimientos que brindaban las
técnicas y las variedades de la "revolución verde" exigían un
elevado consumo de energía y de materias primas no renovables
por unidad de producto; introducían importantes desequilibrios
en los ciclos ecológicos de base que contribuían a mantener la
vida en el planeta, a reponer la fertilidad del suelo y el control de
las plagas ; entrañaban graves problemas dé polución del aire y del
agua e incluso deterioraban la calidad dietética de los alimentos.
La reciente crisis energética, el creciente deterioro del medio am-
biente, el empobrecimiento de los sistemas ecológicos, el agota-
miento de los recursos no renovables, etc. han venido a ser el
jarro de agua fría que produjo un desagradable despertar del sueño
de optimismo tecnológico que había invadido a la "civilización
occidental", poniendo en evidencia los límites del entorno en el
que ésta sostenía sus experimentos científicos.

En estas condiciones de crisis de los antiguos esquematismos,
cobran especial interés trabajos como el que estoy prologando,
que intentan un análisis global y sintético de una comunidad rural
utilizando como telón de fondo metodológico las aportaciones de
la lingiiística y recurriendo en el curso del mismo a muy diversas
disciplinas y niveles de análisis. Este es, a la vez, un trabajo de
antropología, ecología, geografía, demografía, sociología o econo-
mía rural, ética, ... lográndose aportaciones metodológicas origi-
nales en varios de estos campos y ligándolos entre sí con un
análisis en profundidad de las características y evolución de las
técnicas agrarias y de los usos del suelo. Por su amplitud de
dimensiones y, a la.vez, por su conseguida síntesis se añadiría a
la escasa lista de investigaciones sobre ciertas zonas del país que
son hoy de referencia casi obligada en temas agrarios y que po-
drían ejemplificar el trabajo de Victor Pérez Díaz sobre^un pueblo
de Castillal , el de Juan Martínez Alier sobre las grandes fincas
del Valle del Guadalquivir2 0 los de Jesús García Fernández sobre
la España Atlántica3. Por el ámbito espacial sobre el que recae la
investigación -un pequeño valle cántabro- y por la escasa dedi-

1 Victor Pérez Díaz. Estructura Social del Campo y Exodo Rural, Ed. Tecnos,

Madrid 1966. ^
2 Juan Martínez Alier, La Estabilidad de! Latifundismo, Ed. Ruedo Ibérico,

París 1968.
3 Jesús García Fernández, Organización del Espacio y Economla Rural en !a

Esparla Atlántica, Ed. Siglo XXI, Madrid 1974 y Sociedad y Organizacibn

Tradicional de! Espacio en Asturias, Instituto de Estudios Asturianos, Oviedo,

1976.'
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cación al análisis histórico se acercaría más al trabajo de Victor
Pérez Díaz, aunque la zona analizada cae dentro del más ancho
campo espacial e histórico cubierto por Jesús García Fernández
que ofrece así un marco de referencia muy oportuno.

Recurramos, pues, a Jesús Garĵía Fernández para centrar el
trabajo que prologamos. "La transformación del paisaje que ha
provocado.la implantación de la nueva economía ganadera ha sido
completa. De la vieja organización, todavía vigente hace menos
de un siglo, queda muy poco ya. Tan sólo se conserva en algunos
lugares, que por su difícil accesibilidad o por su situación mar-
ginal, no se han incorporado enteramente a las modernas formas
de vida. Las crías y mieses con doble hoja (de maíz-patatas o de
trigo o centeno-nabos) sólo aparecen en contados pueblos de los
Picos de Europa... "4 . Pues bien, Javier López Linage ha tenido la
oportunidad de analizar en profundidad esa "vieja organización"
que todavía tenía plena vigencia en los años cincuenta en uno de
esos recónditos valles de los ^Picos de Europa, siendo testigo de
excepción del cambio que se estaba produciendo y recogiendo
amplia documentación de las personas que habiendo vivido la
``vieja organización" , estaban presenciando su crisis y sustitu-
ción por nuevas formas de aprovechamiento del suelo, nuevas
relaciones sociales, nuevos modos de comportamiento y nuevos
sitemas de valores. En este análisis aparecen temas que pueden
interesar a las preocupaciones más diversas. Tal es, por ejemplo,
la concerniente al paso de una ganadería cuya alimentación se
basaba enteramente en recursos propios, a otra cuyos mayores
rendimientos en leche y/o carne se veían empañados por una
dieta mucho más dependiente del exterior que pasaba a engrosar
el creciente déficit de maíz-soja a la vez que se desaprovechaban
los recursos forrajeros propios, problema éste que constituye uno
de los más acuciantes desequilibrios que aquejan al sector agrario.
O la relativa a la explicación de las causas de una enfermedad
autóctona -el bocio-. O la de la incidencia del contexto social
en la elevada mortalidad infantil tradicional. O la de solucionar
ciertos problemas que ofrecen las técnicas usuales del análisis
demográfico para investigar poblaciones de reducido tamaño. O la
de descifrar la funcionalidad de la emigración tradicional en el
mantenimiento del antiguo orden de cosas...

Considero fuera de lugar seg•ir enumerando aquí los distintos
aspectos del texto que pueden ser fuente de interés y que el lector
irá descubriendo a medida que avance en su lectura. Me limitaré,

4 Organización del..., Op. Cit. P. 54.
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por tanto, a exponer algunas dimensiones del mismo que, sin
estar suficientemente explicitadas permiten, a mi juicio, encua-
drar las características y la vida de la pequeña comunidad rural en
otras interpretaciones más amplias del devenir de las sociedades
humanas.

En la organización "tradicional"5 de la comunidad estudiada
coexisten dos órdenes de funcionamiento distintos que dificultan
su encuadre esquemático en una u otra de las interpretaciones
sociológicas más usuales. Estos órdenes son el relacionado coñ el
aprovechamiento de las tierras comunales^ y, en general, los
asuntos públicos, en el que domina la cooperación eñtre los
vecinos, pudiendo todos ellos participar como iguales y siendo
idénticos sus derechos y obligaciones. Y el relacionado con las
tierras privadas, cuya propiedad está desigualmente repartida, en
el que prosperan el individualismo y el conflicto de intereses que
se han ido imponiendo sobre la cooperación y la solidaridad que
en otra época fueron dominantes.

El orígen de los principios en que se inspira el primero de estos
dos tipos de organización hay que buscarlo en la antigua aldea
neolítica y, en general, en las sociedades sin Estado de cuya exis-
tencia se encuentran vestigios en la España Atlántica. Pues no se
trata de una organización social que r^salta ciertas peculiaridades
o particularismos dé la organización actualmente dominante en
todos los escalones de la sociedad, sino de un sistema radicalmen-
te distinto, y en muchos casos opuesto, al que ofrecen las socie-
dades con Estado. Es un sistema en el que no existe ningún poder
institucionalizado por encima de los individuos, en el que éstos
no están acostumbrados a cumplir las órdenes unilateralmente
emitidas por la superioridad, en el que las relaciones de domina-
ción entre individuos y territorios no son un hecho generalizado,
como no lo son tampoco la existencia de burocracia, de jerar-
quías, de concentración de poder y de riqueza, estando ésta
muchas veces en relación inversa con aquel. La cooperación y la
solidaridad aportan en estos casos el vínculo aglutinante sobre el
que se articula la cohesión del grupo. La ética y las creencias que
inspiran el comportamiento individual difieren también radical-
mente de las que sirven de base a las sociedades jerárquicas. Son

5 Por "tradicional" entiende el autor lo dominante hasta el comienzo de la
década del sesenta, que es cuando se modifica sensiblemente la antigua organi-
zación.

6 Cabe anticipar que el 81% de la superficie de la zona objeto de estudio es
monte comunal.
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los dioses más bonacibles de la Naturaleza y del culto a la
generación los que se imponen en un contexto panteista y de
intercambio respetuoso con el medio y no los dioses del cielo
sobre los que se inspirará el poder y la crueldad de las primeras
monarquías...

Pues bien, fue este tipo de organización y de principios el que
siguió dominando en el seno de las aldeas del norte de la Penín-
sula aún después de que sus habitantes quedaran sometidos bajo
el dominio de los estamentos privilegiados de las distintas formas
de Estado que por allí fueron desfilando. Y fue este tipo de or-
ganización el que se extendió durante la Reconquista a los muni-
cipios de la mayor parte de Castilla la Vieja, constituyendo -al
decir de Claudio Sánchez Albornoz- ese ``islote de hombres
libres en la Europa feudal", al acometerse la colonización del
norte de la Meseta sin que todavía se hubiera consolidado el
Estado con su casta militar al frente, ni existiera un pueblo
sometido. La posterior aparición de estos requisitos llevaría, sin
embargo, a la implantación en el sur de la Península de una
sociedad y de una organización de la producción agraria claramen-
te jerarquizadas.

La histotia posterior de estas comunidades del norte ha sido la
historia de las continuas agresiones del Éstado y de la propiedad
privada contra la propiedad comunal y las distintas esferas de
actividad que estaban sujetas a ese control comunitario. Estos
ataques no sólo se producen por fuerzas exteriores que tratan de
recortar, privatizar^ o estatalizar los antiguos privilegios y propie-
dades comunales, sino también desde el interior de la propia
comunidad al desencadenarse un proceso de diferenciación social e
institucionalizarse ciertas relaciones^ de dominación en el seno de
la misma.

Aunque el estamento privilegiado se ha nutrido de la aldea, y
los "aldeanos" han sido el grupo social discriminado y reducido
por aquel a la simple categoría de fuerza de trabajo, al estamento
dirigente le resultaba funcional que se produjera esa diferenciación
social para que se desarrollaran entre los "aldeanos" relaciones
de dominación, pudiendo así apoyarse en ciertos puntales de auto-
ridad individual que ejercían un control seguro sobre el grupo. De

7 Jesús García Fernández constata en sus análisis esta ampliación de las tierras
privadas en detrimento de las comunales. La Ley de Roturaciones Arbitrarias de
1923 reconoció la propiedad privada de los campesinos sobre importantes exten-
siones comunales (Op. Cit. p. 505)
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esta manera el estamento dirigente concedía ciertos privilegios y
veía con cierta condescendencia a esos campesinos ricos que le
servían de puente en sus relaciones con la aldea. Como se señala
en un Reglamento de 1781 citado por García Fernández8 , los
"aldeanos" no tenían derecho a vestir como el estamento privile-
giado, con trajes de seda, ni con paños de Bejar o Somonte sino
que debían hacerlo con los del país, con los de Herrera u otros
por el estilo. Sin embargo, aquellos que tuvieran hacienda propia,
o que al menos fueran dueños de la mitad de ella, podrían vestir
paños de las dos primeras localidades citadas.

Esta diferenciación social y estas relaciones de dominio entre
los "aldeanos" se encontraban plenamente desarrolladas en el
antiguo orden tradicional que el autor del texto prologado recons-
truye a través de los testimonios de los que lo vivieron. Una cosa
importante en los análisis de Javier López Linage es que resaltan
el papel de primer orden que tiene este proceso de diferenciación
social en la crisis de los antiguos nivéles de organización comuni-
taria. Así, cuando en los últimos tiempos se rompe en pedazos
esa sociedad tradicional en la que habían coexistido tan largo _
tieTripo el orden comunal, cooperativo, solidario, con el individual,
privado y conflictivo es porque la expansión de este último había
minado el conjunto social haciéndol^ especialmente receptivo a
todo lo que propiciara el cambio desde fuera. Y si el primer
principio de organización se mantuvo vivo en lo tocante a^la
gestión de los pastos comunales ello se debe, no sólo a la apartada
situación de este valle respecto al mercado y los centro de poder,
sino también a las características intrínsecas de ese territorio : el
monte "permite mantener un rebaño de vacuno, relativamente
grande, durante siete u ocho meses al año con un coste mínimo y
sin entrar en competencia con el espacio dedicado a la alimenta-
ción del grupo humano. Sin embargo, si el aprovechamiento de
este espacio comunal se hiciera individualmente (es decir, que
cada familia cuidase de su propio ganado), requeriría tal cantidad
de esfuerzo humano, detraido de la dedicación agrícola, que la
supervivencia de la comunidad, como tal, no sería posible. De ahí
la necesidad de llegar a un compromiso comunitario respecto a la
organización general de la propiedad vecinal de los pastos, a su
aprovechamiento por los rebaños (Concejo) y al cuidado de los
mismos (Vecerías)^. •

En un principio, el comportamiento cooperativo y solidario de

8 Organización y Sociedad Tradicional..., Op. Cit. p. 189.
9 Javier López Linage, P. 195. del manuscri[o prologado.
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los vecinos se extendía también a las labores que realizaban en las
tierras privadas sobre las que sé asentaba el policultivo tradicional
que aportaba la fuente básica de subsistencia, como señala Jesús
García Fernández en un capítulo titulado "el trabajo como una
forma de soíidaridad aldeana"lo. Pero estas prácticas de ayuda
mutua en. el trabajo, síntoma de una cohesión social basada en la
cooperación y la solidaridad, pronto se verían pervertidas por el
proceso de diferenciación social que tenía lugar en el seno de la
comunidad. La colaboración voluntaria entre los ``aldeanos" en
aquellas labores que exigían en un corto espacio de tiempo un
volúmen de trabajo que sobrepasaba las posibilidades de. una fami-
lia aislada, no era una ayuda mutua con caracter de reciprocidad,
ya que muchos no podían devolver en la misma forma el trabajo
que recibían. Pero obviamente esta práctica de tráliajo voluntario
era insostenible si la propiedad de la tierra estaba muy mal
repartida. Además el desigual reparto de la propiedad llevó a que
los campesinos menos favorecidos tuvieran que asegurar su sub-
sistencia tomando en aparcería tierras de los más ricos, que se
apropiaban así coercitivamente del trabajo de aquellos. Una vez
generalizadas en eí seno de la aldea estas relaciones de dominio y
estas formas de trabajo coercitivo, difícilmente podían pervivir
otras formas de trabajo voluntario guiadas por la cooperación y la
solidaridad, como no fuera formalmente o reducidas a pequeños
grupos ligados por el parentesco o la amistad. "Las relaciones
entre las casas pudientes y sus "llevadores" -aparceros o entre
los mismos "Ilevadores"-, no puede decirse que fueran de aútén-
tica cooperación. La presión ejercida por el miedo constante a que
les quitaran la tierra o el ganado y se lo dieran a otro, producía
en el "llevador" y/o aparcero una colaboración interesada a la
vez que un recelo de base con respecto a los otros vecinos que
aparecían de hecho como competidores"11,

De eĵta manera, las relacione ĵ de dominación van invadiendo
todo el cuerpo sncial de la aldea hasta configurar la sociedad
jerárquica que se analiza certeramente en el texto prologado. Sin
embargo, la hostilidad generada por tal estado de cosas se mante-
nía latente por el reflejo condicionado que producían los elemen-
tos de coerción a los que difícilmente podían escapar, arropados
quizá por los sentimientos de esa antigua cohesión social que se
reflejaba más o menos simbólicamente en ciertos tipos de organi-
zación y ciertas prácticas todavía observables.

10 Ibidem. p. 189.
11 Javier López Linage, p. 243 del manuscrito.
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La diferenciación social en la aldea permitió también avivar
entre los humildes el pensamiento de que su "salvación indivi-
dual" era posible, no alcanzando el status de los estamentos
privilegiados urbanos, inaccesible para ellos, sino el más cercano
del campesino acomodado, o al menos acercarse a la autonomía
económica que le permitía a éste vivir con cierto desahogo sin
"llevar" tierras ajenas ni pagar rentas. La expansión de las acti-
vidades industriales y de los servicios que tuvo lugar en las dos
últimas décadas, brindaron posibilidades sin precedentes en lo
tocante a la emigración y a la ampliación del mercado interior de
productos ganaderos, dando nuevas posibilidades a los "aldea-
nos" humildes para asegurarse el sustento sin caer en las duras
servidumbres que tenían que soportar calladamente en el antiguo
orden de la aldea. A su vez, como observa Javier López Linage,
la emigración y la integración en el mercado de la economfa de la
aldea, acaban por romper la apariencia de integración que ofrecía
la sociedad tradicional dejando que aflore en toda su dimensión la
antigua hostilidad subyacente, haciéndose más explícita la bús-
queda individual de ese ideal de independencia hasta hace poco
encarnado por los campesinos ricos.

Los dos mecanismos básicos que empujan desde fuera al cambio
de la situación son, pues, la menor presión sobre las tierras
privadas que entraña la reciente ola emigratoria y la revaloriza-
ción de los productos ganaderos y sus mayores facilidades de
comercialización. Así, el centro de la economía aldeana pasaría
del policultivo de subsistencia a la ganadería para la venta de
leche y carne, convirtiéndose la mayor parte de las tierras priva-
das que antes se cultivaban, en praderas que exigían menos tra-
bajo y eran más fáciles de llevar. Lo que unido a la menor presión
demográfica provocó la desaparición de las más antiguas aparce-
rías sobre las que se afianzaba el dominio de los campesinos ricos
en la aldea.

Pero, curiosamente, cuando se resquebraja la antigua pirámide
social de la aldea, cuando se rompen o minimizan en importancia
las relaciones de dominación y dependencia entre los vecinos y
parece próximo el triunfo de ese ideal de iñdependencia indivi-
dual, es cuando se establecen otras relaciones de dependencia
mucho más difíciles de salvar que alcanzan también a los campe-
sinos acomodados. Es la dependencia de esta oferta de productos
ganaderos y de esta demanda de medios de producció^i agraria,
enormemente atomizada, respecto de un núcleo de grandes em-
presas que controlan la tecnología y los mercados, pasando a
desempeñar los "aldeanos" más o menos acomodados el papel de
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asalariados a domicilio en el engranaje de estas empresas que
cubren el negocio de abastecer el mercado urbano de productos
lácteos y de carne. -^

Sin embargo, la revalorización de los productos ganaderos su-
pone una revalorización sin precedentes de la propiedad y la
utilización comunal de los pastos que hasta entonces habían ocu-
pado un lugar secundario en la aldea. Así se produce la enorme
paradoja de que cuando más falta hacía entre los "aldeanos" un
comportamiento cooperativo y solidario, no sólo para defenderse
de las fuerzas externas de las que dependen sino para gestionar la
riqueza que hoy suponen sus propiedades comunales, es precisa-
mente cuando se acentúan al máximo entre ellos el individualis-
mo y la insolidaridad y cuando la búsqueda obsesiva de la salva-
ción individúal les impide ver que tienen al alcance de su mano
una solución colectiva mucho más favorable. En esta paradoja se
mueven muchos municipios del norte y noroeste del país cuyas
propiedades comunales suman muchos miles de hectáreas y que
en los años próximos se resolverá en una nueva apropiación de
esta riqueza en favor de poderes privados o estatales12 ajenos al
común de estos municipios, a no ser que renazca entre sus veci-
nos la antigua conciencia cooperativa y solidaria.

José Manuel Naredo

12 En la comunidad estudiada se ha acusado ya un primer intento de usurpar la
tradicional competencia ganadera del Concejo por la gestión a través de una
Sociedad Ganadéra. Asimismo, son sobradamente conocidos los intentos de enaje-
nación del patrimonio comunal auspiciado por el ICONA a lo largo y a lo ancho de
la cornisa cantábrica.
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Introduccion





El objeto de esta pequeña introducción no es otro
que el proporcionar unos escuetos datos, de tipo
descriptivo, para que el lector comience a situar el
territorio que nos ocupa dentro de un '`estado-de-
cosas-en-torno " general, al tiempo que le inicia en
la construcción de un ``ambiente' ' apropiado, para
entrar mentalmente en la imagen que propongo de
esta comunidad.

EI territorio lebaniego. está situado en el extremo
Oeste de la actual provincia de Santánder. Limita ál
norte con Asturias y Santander _(Pe^arrubia); al
oeste con Le6n; al Sur con Palencia; y al este con
los valles de. Lamasón y Polaciones (Santander).

Geológicamente, la constitu ĵión del suelo dé Lié-
bana, viene determinado por formaciones de cálizas
carbontferas; las mismas que forman la porción
orlental y central de Asturias, y(grosso modo) la
nordeste de Le6n, lo cual constituye una caracterts-
tica unitaria y diferencial de estos territorios, que
pertenecen al dominio más directo de los Picos de
Europa. `

^ Los Picos forman tres grandes macizos perfecta-

' Liébana está acotada al noreste y este, en Santander, por calizas cretácicas
y, en menor medida triásicas (Mesozoicas). En Asturias, los límites dé esta
unidad vienen marcados, al ceste, por materiales paleozoicos (pizarras y cuarcitas).
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mente se^Zalados: el macizo oriental (entre los ríos
Deva y Buje), el central (entre el Buje y el Cares),
y el occidental (entre el Cares y el Sella). Entre
estos macizos (que forman un conjunto muy def^cni-
do), y el cuerpo principal de la Cordillera Cantábri-
ca, por el sur, se han formado, a modo de grandes
depresiones u hondonadas, unos valles, tajantemente
divididos entre st por los acusados contrafuertes de
unión con la Cordillera. Son, de oriente a occidente,
los valles de Liébana (rto Deva), el de Valdeón (rlo
Cares) y el del Alto Sajambre (rto Sella).

Ed vertiginoso relieve actual, en fin, no puede
entenderse sin el glaciarismo Cuaternario, que re-
modeló el relieve de las altas crestertas, ni sin el
proceso (posterior) de carstifrcación, patente en la
presencia de dolinas, uvalas y poljés.

Esta realidad del territorio, (lejano y aislado), ha
sido determinante en la configuración tradicional de
las comunidades que lo habitan. En lo que respecta
a Liébana, la comunicación "exterior" natural esta-
ba centrada, de una manera prácticamente absoluta,
en la parte Sur, por Piedrasluengas, hacia la Pernia
(Palencia)-valle de Polaciones (Santander), y, bastan-
te menos, hacia el Oeste por san Glorio (1.609 m.)
a i^aldeón (LeónJ. EI resto era una muralla infran-
queable.

La comunicación con la zona costera, tan cerca-
na, y con ella a Santander, es contemporánea, y
solo fue posible, abriendo una estrecha faja con
dinamita a lo largo de la garganta formada por el
Deva (desfiladero de la Hermida). Con las actuales
carreteras por los puntos tradicionales anteriormente
citados, forma todas las '`salidas " lebaniegas.

La superficie total es de 55 7, 90 ICm 2, y en la
actualidad, Liébana está formado por seis Ayunta-
mientos que abarcan un conjunto de 96 "lugares"
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o entidades de poblaci6n. El cuadro 1 proporciona la
distribución correspondiente a cada uno de ellos.

La comunidad elegida /Concejo de Bárago /, perte-
nece al Ayuntamiento de la Vega, que está situado
al sur de Liébana, rayando con la zona de los per-
nianos, ya en Palencia.

CUADRO-1

Ayuntamiento

Entidades

de Superficie Residentes Hab/Km2

Población (Km2.) habituales' (')

Cabezón de

Liébana 17 81,33 1.813 22,2

Camaleño 31 161,09 2.206 13,1

Cillorigo-

Castro 18 104,42 1.889 17.8

Pesaguero 10 69,95 982 14

Potes 3 7,64 1.272 116,4

La Vega de

Liébana 17 133,37 1.991 14,8

VALLE DE

LIEBANA 96 557,90 10.153 18.2(^^)

(') Según datos de 1960; los últimos disponibles para el investigador. En la actua-
^ lidad, la población ha descendido sensiblemente con respecto a la fecha citada.

La relación hab./Km2, es, por lo tanto menor.

( ") En 1960 había en la provincia de Santander una relación de 81,7 hablKm2
(según cálculo personal).
En 1970 la relación provincial era de 88 hab/km2 (según el I.N.E.)
Ese mismo año, la media nacional se situaba en 67 hab/Km2. Las provincias
que limitan cor. Santander presentaban en 1970 la relación síguiente (LN.E.):
Asturias - 99; León - 35; Palencia - 25; Burgos - 25; Vizcaya - 472.
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En otro orden de cosas, guizás no esté de más
señalar, ya desde el principio, los ltmites a los que
se ajusta esta interpretación :

- el tratamiento metodológico /teórico / de todo el
material acúmulado durante mi estancia en el
Concejo de Bárago, nunca ha actuado como pre-
misa selectiva.

- elegt Liébana, por considerar que sus valles con-
servan (o conservaban hasta hace muy poco), en
un estado de rara purexa, una estructura econó-
mico-social, una cultura y ecologta, perfectamen-
te tradicionales en los pueblos de los patses del
norte ibérico.

- la concreta elección de Bárago fue, sin embargo
totalmente imprevista: se hizo después de per-
manecer algunos dtas en Potes (centro urbano
natural de Liébana), y se debió sobre todo, a
circunstancias prácticas de la investigaci6n.

- hasta donde uno pueda ser consciente debo su-
brayar gue mi intención no era (no es) la de
probar una determinada epistemologfa. La única
decisi6n al respecto consistió en '`dejarme llevar
... " por los miembros de la comunidad, por los
acontecimientos, por las cosas en las .que me iba
a sumergir aún sabiendo gue esta actitud supone
una mayor lentitud, la exigencia de una reflexión
constante sobre la experiencia diaria, y la proba-
bilidad de sucesivas reestructuraciones de la
información sobre la base de datos nuevos y'`sor-
prendentes ", que obligarán, a su vex, a iniciar
una serie de tanteos sistemáticos como compro-
baci6n o corrección ``interna " de los avances
conseguidos. Aungue todo esto, por supuesto,
no deja de ser una postura epistemológica previa.
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De acuerdo con estos presupuestos, interesa pun-
tualizar que:

- el tratamiento metodológiĵo iba pe^lándose con-
forme la propia dinámica de la investigación
proporcionaba una dirección interpretativa cohe-
rente.

- únicamente cuando terminé el pertodo de "cam-
po " (meses de julio-agosto-septiembre-octubre de
1975J decidt elaborar la información disponible
de la manera que, a mi entender, posibilita un
conocimiento más completo de la realidad estu-
diaá^a, al tiempo que proporciona los elementos
operativos indispensables para una actuación
sobre su evolución inmediata.

- esta interpretación resulta adecuada para este
caso concreto, y en el estado actual de conoci-
mientos y métodos proporcionados por las distin-
tas disciplinas interesadas y por mi utilizados.

- la epistemologia que orienta todo este estudio, y
proporciona unas determinadas conclusiones, se
afzrma como tal epistemologta, y nunca como
una "teoria general de las sociedades tradiciona-
les ", una "filosofta ", ni muchtsimo menos,
como una "psicologta de la mente humana ".
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Parte primera

Modelo epistemológico





Los miembros que componen la comunidad se comportan de
una determinada manera, poseen un sistema de propiedad y eco-
nomía muy preciso, utilizan en su trabajo técnicas e instrumen-
toĵ peculiares, y sus instituciones y estilo de hacer las cosas son
muy específicos,

A lo largo de la investigación se fue revelando particularmente
útil (para un extraño a la comunidad como yo), considerar el
comportamiento más aparente y global de la vida cotidiana, como
si fuera el habla-escritura de un lenguaje, su uso, o como men-
sajes, como acontecimientos en fín ......

La totalidad de la vida de esta comunidad, observada en un
punto dado de su transcurrir, se comporta como si fuera un
"texto" para el observador.

Sin embargo la "lectura" de los signos que forman el "texto",
o sea, de los comportamientos particulares y aislados de los
vecinos, resultará de hecho oscura, balbuciente o incompleta, si
no acudimos a un sistema de interpretación subsidiario, que nos
proporcione los significadoĵ necesarios para una comprensión más
inteligente del ` `texto".

Este sistema subsidiario puede ser llamado "contexto" (antro-
pológico). Este ``contexto" no debe ser entendido en el sentido
(tan usual ...) de "contexto verbal", esto es, como el entorno
del mismo discurso : lo dicho antes o lo dicho después. Precisa-
mos que el sentido otorgado aquí al "contexto" se refiere,
analógicamente, a lo que en Lingiiística se entiende por "univer-
so de discurso "(o sistema de significaciones al ^ que pertenece un
texto, y que determina su validez y sentido) o, mejor aún, lo
que se entiende por ``contexto idiomático" (la lengua misma,
como "fondo" del habla).

Un miembro de la comunidad (y entre ellos pueden registrarse
diferencias debidas al grado de integración, edad, sexo, posición
social), no necesita denotarse, explicitarse, la lengua o el código
que determina el sentido de su comportamiento totalf . Las claves

1 Aunque, al especificar más adelante el concepto de "contexto antropológico"
matizaremos su relación analbgica con "lengua" y"código", anticipamos aquí
que hay lingiiistas que no aceptan la identificación Lengua-Cbdigo ( L. Hjelmslev-

2^



que forman su código están implfcitas y son "naturales ", En su
cerebro están absolutamente fundidos "texto" y"contexto", o,
si se prefiere, el habla y lengua que forman su lenguaje total, el
uso y su esquema, el mensaje y su código. Son contemporáneos.

Sin embargo, el "lector" que quiera traspasar la superficie un
tanto desconcedrtante, insulsa o incoherente del "texto" propues-
to, necesita acceder a las claves que configuran el sentido que
circula bajo los significantes que se le ofrecen. Esto es,. necesita
algo así como reconstruir la lengua connotada por el habla-escri-
tura, el código sobre el que se construyen los mensajes, las
estructuras que determinan los acontecimientos. Reconstruir el
contexto. Un miembro de la comunidad adquiere o construye
eso que llamo su "contexto", la lengua, el código que rige e
informa su comportamiento total, la cultura de la que forma
parte, de una manera progresiva y natural; no necesita una
forma organizada de adoctrinamiento. Lo que los psicólogos entien-
den por "proceso de socialización" no sería otra cosa que el
aprendizaje informal del correspondiente "contexto". No obstante
me interesa recalcar que en toda sociedad basada sobre algún
tipo de desigualdad y de dominio, existen, de una u otra manera,
fórmulas institucionalizadas (desde los "períodos de iniciación"
en las comunidades basadas en rangos de edad-sexo, hasta las
escuelas públicas y gratuitas de la sociedad industrial occidental)
para "hacerse" con la inteligencia que nace.

La reĵonstrucción en la que, por su parte, está empeñado el
"lector" ajeno, es, sin duda, una tarea penosa, tentativa e
incierta. Y es, únicamente, una exigencia de análisis: en la
realidad de la comunidad, en su inteligencia comportamental todo
existe "al-tiempo-que", en una contemporaneidad natural. El
extraño debe iniciar una doble búsqueda con respecto al punto
"actual" de entrada en el texto : en profundidad y hacia atrás.

Después de estas consideraciones generales, vamos a intentar
la transposición y funcionamiento del modelo lingiiístico emplea-
do, a los propó•itos concretos de nuestra investigación antropo-
lógica.

Partimos de la fecunda distinción de Saussure entre lengua-
habla2 :

Pierre Giraud), mientras que otros sí lo hacen (F. Saussure-A. Martinet). Cfr.
Ro[and Bartbes. "Elementos de semiologfa" pág. 25 (1.1.6). Edit. Alberto Cora-
zón, Madrid, 1970.

2 Queremos decir, al sentido que Ferdinand Saussure dib a esta distinción,
que, por lo demás, es anterior a él. Se encuentra ya en G. von der Gabelenta,
F.N. Finck y A.. Marty.
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La lengua es un "objeto social". Un conjunto sisternático de
las convecciones necesarias a la comuniexción.

El habla eĵ la parte puramente individual del lenguaje (fonación
de las reglas y combinaciones contingentes de signos).

La lengua es :
a- una institucibn social, y
b- un sistema de valores.

a-`` .... no es en absoluto un acto, y escapa a cualquier
premeditación : es la parte social del lenguaje. El individuo
no puede, por sí solo, ni crearla ni modificarla, puesto que
ésta es esencialmente un contrato colectivo, al que tenemos
que someternos globalmente si queremos comunicar. Ade-
más, este producto social es autónomo, como un juego
dotado de reglas propias, ya que no se puede aprovechar si
no es a partir de un proceso de aprendizaje".3.

b-"En cuanto sistema de valores, la Lengua está constituída
por un determinado número de elementos cada uno de los
cuales es un vale-por y al mismo tiempo el término de una
función más amplia en la que se acoplan, de forma diferen-
cial, otros valores correlativos. (......) El aspecto institucional
y el aspecto semántico están relacionados : precisamente
porque es un sistema de valores contractuales (en parte
arbitrarios o, para ser más exactos, inmotivados), la lengua
resiste a las modificaciones del individuo aisIado y es, por
tanto, una institución social".4.
"Lengua y Habla: evidentemente estos dos elementos no
encuentran una definición completa si no es en el proceso
dialéctico que les une : no hay lengua sin habla y no hay
habla que esté fuera de la lengua. (......) La Lengua -dice
también V. Br^ndal- es una entidad puramente abstracta,
una norma superior a los individuos, un^ conjunto de tipos
esenciales, que el habla realiza en modos infinitamente
variables. (......) La Lengua es el tesoro depositado por la
práctica del Habla en los sujetos que pertenecen a una
misma comunidad".5.

Como se recordará, hemos hecho, para nuestro propósito, una
identificación entre Lengua y Contexto. Sin embargo en esta
analogía, como en otras, caben una serie de correcciones y pre-
cisiones para adaptar el modelo lingiiístico a una realidad antro-

3 R. Barthes. op. cit. pág. 21 (1.1.2).
4 R. Barthes. op. cit. pág. 22 (1.1.2).

5 R. Barthes. op. cit. p5g. 23 (1.1.4).
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pológica que presenta problemas originales. La analogía, pues,
debe llevarse sblo hasta donde demuestre ser explicativa y funcio-
nal para nuestros propósitos.

Aquí, el contexto antropolbgico. viene definido por aquellas
variables estructurales cuyos rasgos generales más pertinentes
son :

- su cualidad histórica (origen y desarrollo de una estructura
comprensible desde una determinada actuación del grupo hu-
mario sobre los elementos que la componen).

- su lenta formación, larga permanencia y declive espaciado,
que las recubre de ese aire de inmovilidad, de perennidad
que enmascara tantas veces su relatividad histórica.

- la resistencia a su modificación por parte de iniciátivas o
comportamientos privados de miembros aislados de la comu-

nidad, o de acciónes sociales. coyunturales o mal diri ĵidas.
- también incluyo aquí las servidumbres impuestas por la confi-

guración física del territorio, la composición del suelo, el
clima, pues aunque en sí mismas son difícilmente modificables
por la acción directa de los hombres, la actuación del grupo
a propbsito de ellas, sí que está regulada y sometida a las
características genérales expuestas más arriba.

Estas permanencias son parte del contexto, pues, aunque insos-
layables en sí mismas, aisladas, perderían su importancia real.
Es necesario detectar las uniones que las enlazan, los nexos que
informan, dan sentido y valor, a la totalidad de su funciona-
miento.

Este tipo "durable" de estructura y su interpenetración signi-
ficativa es lo que constituye, rigurosamente hablando, el código
de la comunidad en cuestión, .la lengua propiamente dicha. Así
pues, en este planteamiento -hay una identificacifin entre la len-
gua-código y el contexto antropológico.

En , general, puede decirse que en una sociedad tradicional
(como la descrita aquí) son los grupos o grupo, situados en una
posición de preeminencia con respecto al resto de la comunidad,
los .que detentan, casi en exclusiva, el poder de crear una estruc-
tura y determinar su posición en ese espacio significativo que es
el contexto antropológico. Se puede constatar una relación dialéc-
tica entre este Universo significativo y la práctica real total desa-
rrollada por lá vida más cotidianá. El contexto informa, da signi-
ficación a la realidad inmediata, y, a su vez, una determinada
actuación sobre ésta, puede dar lugar a una modificación de
aquél.
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En una sociedad (o cultura) en la que prevalezca una estructu-
ra de fuerte desigualdad y dominio (G. Balandier, 1975), el
acceso privilegiado de un grupo, a la creación o manipulación de
estas variables estructurales (de estas lenguas o códigos), viene
propiciado por su capacidad^ real de controlar o influir decisiva-
mente en los comportamientos y acontecimientos más inmediatos.
Dicho más brevemente: el acceso de este grupo a la "lengua"
viene determinado por la capacidad que de hecho demuestra tener
para modifzcar las "hablas" o"usos" correspondientes a esa
` `lengua".

En algunas semiologías es un pequeño grupo prepotente (por
su competencia o incumbencia) el que elabora la "lengua" -una
decisión unilateral, una "logotecnia"-. El "hablante" no par-
ticipa para nada en la creación de esa "lengua", aún cuando no
tenga más remedio que someterse al mensaje así propuesto si no
quiere aislarse por completo en ese aspecto concreto de la comu-
nicación.

En un contexto antropológico, los comportamientos individua-
les o de grupos aislados que no tienen en cuenta estas "logotec-
nias" y crean, por así decirlo "idiolectos"6 son extremadamente
peligrosos pues se exponen, en el menos grave de los casos, a
una incomunicación y soledad total, cuando no a una represión
por parte del grupo prepotente.

La "explicación cultural" que el grupo privilegiado proporcio-
na de este dominio sobre la praxis diaria de la comunidad totál,
constituye la ideología, entendida en un doble sentido peyorativo
de "doctrinas filosóficas" legitimadoras de una situación social
particular, y de conversión de esa . su filosofía en un dogma
universa! fuera del cual la salvación no es posible. -

Esta "explicación" es tanto más perversa y disolvente cuanto
que las relaciones reales de una comunidad, organizada sobre la
desigualdad de acceso a la naturaleza productiva y el dominio de
un grupo sobre los demás, son objeto de un progresivo enmasca-
ramiento que pretende convértir esas relaciones en naturales e
inevitables, . .

El carácter marcadamente inconsciente con que los "hablantes"
utilizan la lengua-ideologizada^, hace que esta manipulación les
resulte más difícil de descubrir. Esto explica, en parte, el éxito
alcanzado por el grupo dominante (con mucha más razón en las
sociedades complejas) en la ya antigua labor de alienar la inteli-

b R. Barthes. op. cit. pág. 27 (1.1.7).
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gencia y procesos lógicos espontáneos, en un proceso paralelo de
cónnotación.

En efecto, el contexto antropológico, y el modelo de conducta
de él derivado, funciona como "lengua connotada", con sus
significantes, significados y el producto de ambos: la significa-
ción. Los portadores de la connotación (connotadores) son identi-
ficados como signos contenidos en el "habla" o sistema denotado.
Es obvio pensar que la amplitud del sistema denotado puede ser
mucho mayor que la del sistema connotado; esto es, una serie
de signos denotados, pueden ser referidos a un único connotador.

".... el significado de connotación tiene un carácter al mismo
tiempo, global y difuso: es, si así se quiere, un fragmento de
ideología: (......) estos significados están íntimamente relacionados
con la cultura, el saber, la historia, y podríamos decir que es a
través de ellos como el mundo penetra en el sistema."7

Como podrá observarse en este caso concreto de la reproduc-
ción de la desigualdad social y su "justificación", el modelo
lingiiístico deja de funcionar como tal modelo, y adquiere relevan-
cia por sí mismo. Efectivamente, en los niños, la sucesiva adqui-
sición de la palabra, hace posible la adquisición del lenguaje (del
razonamiento verbal) y con ello la aparición del razonamiento lógi-
co propiamente dicho." Simultáneamente el lenguaje actúa tempra-
namente como portador de una determinada visión del mundo, de
un determinado sentido de la vida y de los hombres, emanados de
su contexto antropológico. El lenguaje no es, pues, imparcial.

"Los seres humanos no viven solos en el mundo objetivo, ni
tampoco están solos en el mundo de la actividad social. Dependen
mucho de. la lengua particular que se ha convertido en medio de
expresión de su sociedad. Es una ilusión pensar que uno se
ajusta a la realidad sin la utilización del lenguaje, y que el
lenguaje no es más que un medio incidental de solucionar proble-
mas específicos de comunicación o reflexión.

La realidad es que "el mundo real" está amplia e inconscien-
temente conformado según los hábitos lingiiísticos de un grupo
determinado. Vemos, escuchamos y obtenemos experiencia como
lo hacemos, principalmente porque los hábitos lingiiísticos de
nuestra comunidad nos predisponen hacia ciertas clases de inter-
pretación"8 .

7 R. Barthes. op. cit. pág. 105 (N.2).
' Jean Piaget "Psicologfa de la inteligencia" -edit. Psiqué. Buenos Aires-

1960. "Biología y conocimiento" -edit. Siglo XXI- Madrid, 1969.
8 Edward Sapir. cit. en Benjamin Lee Worf: "Lenguaje, pensamiento y reali-

dad", pág. 115. Barral editores; Barcelona, 1971.
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Elementos del contexto

Los elementos del contexto antropológico para el tipo de socie-
dad rural tradicional que nos ocupa, deben entenderse como las
sujecciones al comportamiento global de una comunidad, impues-
tos por la clase y extensión de su territorio, ecologia, disponibili-
dad de vfas y medios de transporte, sistema de tenencia y explo-
tación de la tierra, elección de los cultivos, comercialixación,
técnica instrumental, los aspectos demográficos, el sistema de
poder social, y, por fin las justificaciones mtticas y/o morales de
ese poder.

Algunas de estas sujecciones (configuración física del territorio;
clases de suelos; ecología, ....) son francamente decisivas, opo-
niendo una resistencia tal a la actividad humana sobre ellas,9
que la lucha por su dominación y/o control, da el tono peculiar
de uria comunidad, determinando su dedicación, estilo y cultura.

Otras (las más), son productos históricos de la actividad directa
de la sociedad en cuestión, de la cualidad y grado de su organiza-
ción, siendo, por regla general, una ordenación de su actuación
sobre las sujecciones ffsicás aludidas hace un'momento, (sistemas
de tenencia y explotación de la tierra ; desarrollo comercial y
técnico ; moral ; sistema de poder social).

De igual modo, afirmamos que estas limitaciones al comporta-
miento de la coinunidad (para el conjunto y para cada miem-
bro,...), están enlazadas por un nexo, una relación significativa,
también histórica, formando un conjunto de estructuras que, por
su persistencia, pueden ser consideradas como variables profun-
das, lenguas o códigos inspiradores de la conducta de los miem-
bros de la comunidad, de la orientación de sus instituciones.

En consonancia con esta cualidad de ``tiempo largo" (F. Brau-
del. 1958), afirmamos también que su modificación es solamente
posible (como insinuamos más arriba) por una acción positiva
(comportamiento consciente hacia...) de la comunidad global, o
de su grupo más poderoso, sobre la práctica más superficial;
sobre lo que hemos dado en Ilamár el habla o el mensaje, en
oposición a la lengua o código; que es lo qué se quiere tránsfor-
mar. Esto es,. transformación positiva del "texto" para su lenta
y durable sedimentación en "contexto".

Estos procesos son lentos y no tienen por qué ser conscientes
(bien entendido que se habla en términos de un desenvolvimiento

9 Creación del "paisaje humanizado" -Landscbaft-, estudiado por los
geógrafos.
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sin rupturas bruscas o revolucionarias cuya génesis plantea aspec-
tos originales, aungue su aparición es notablemente excepcional
en el tipo de sociedad que nos ocupa).

La comunidad objeto de nuestra atención no es, por supuesto,
radicalmente original, ni tiene la complejidad suficierite como
para ser considerada como "raro ejemplar". Es, sin duda, una
representación fiel del tipo más amplio de sociedad y cultura
rural tradicional (agrícola y pastoril) características de lo que,
muy acertadamente, se ha dado en llamar la "España Atlántica",
(J. García Fernández, 1975) y que presenta rasgos susceptibles
de ser distinguidos del resto de las sociedades y culturas españo-
las. Sin duda, las culturas y sociedades del País asturiano, galle-
go, vasco y cantábrico, tienen sus caracteres . específicos; no
obstante, pienso que se pueden identificar y aislar una serie de
constantes, de permanencias, comunes á todos ellos, que permi-
tan dar una extensión y relevancia teórica mayor a nuestro análi-
sis, con una economía investigadora menor.

El concepto de variable estructural (tal como ha sido explicita-
do aquí) se revela como muy operativo, ya que permite rastrear
su existenĵia a través de una documentaĵión diversa; y la utili-
zación, en una cierta medida, de técnicas cuantitativas que
proporcionen una base de humilde referencia constatable (un cierto
rubor me impide decir "científica") que ha hecho, y hace,
sonreir mayestáticamente a tantos finos antropólogos.

La descripcibn y análisis de estos elementos contextuales (basa-
do en datos proporcionados por técnicas cuantitativas) ha ido
descubriendo los nexos significativos que ensartan de valor la
estructura total del contexto, determinando de esta manera el
comportámiento cotidiano, aislado, textual, de los miembros de
la comunidad.

Sumariamente, estas importantísimas uniones pueden descri-
birse así:

- una economía semipastoril de subsistencia que debe incluso
acudir al trueque de productos locales por otros foráñeos poco
menos que imprescindibles (trigo, vino, de Palencia).

- la inversibn de un trabajo inconmensurable y dur\o para sacar
adelante estas labores de subsistencia. -

- la unión de los vecinos (el concejo; la organización comunal
de los puertos) para la explotación en cómún de un territorio
sumamente adverso. Esta cooperacibn se concreta, sobre todo,
en una organización de la producc,ión_y cuidado del •anado.

- el desigual acceso a las fuentes de produc^ión impone una
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suinisión social, que se mantiene como una adaptación social
"inevitable" pero (como la cooperación) siempre denostada.lo

- Estas adaptaciones se ven ampliamente moduladas por la exis-
tencia de una decrepitud generalizada en las condiciones
biológicas .de la vida, que imponen a la existencia cotidiana
de la comunidad un carácter de supervivencia, evidenciado
por el análisis demográfico.

A lo largo de la evolución comunitaria, y de riguroso acuerdo
con los parámetros de los detentadores del poder social, han
prosperado sólo los procedimientos que realmente contribuían a
rentabilizar el trabajo, hacer más liviano el esfuerzo, o proporcio-
nar una mayor homogeneidad y autonomía al grupo humano.
Procedimientos favorecidos y controlados en su utilización por
una fatigosa selección humana cuya actuación es análoga a la
biológica, con quien coopera en la eliminación de los elementos
que reduzcan los márgenes de la supervivencia. De este modo
puede pensarse que la comunidad no adopta necesariamente la
solución más ajustada a sus necesidades y posibilidades, sino la
que, en principio resulta máĵ adecuada a los intereses de las
casas dominantes, que puede coincidir con los de la mayoría,
pero que también puede no hacerlo.

10 '`De este modo, no solo el terrazgo, sino todo el territorio utilizable
estaba sometido a una organización colectiva que se manifestaba en una organi-
zacibn del espacio. Y semejante organización no puede ser considerada como el
resultado espontáneo de una economía rural; sino, por el contrario, como una
organización impuesta por las clases dirigentes, que refleja a su vez las ideas
sobre la organización de la sociedad rural que existieron en el pasado; y que
estas clases dirigentes se esforzaron por mantener durante muchos siglos".

"Y este ma^co institucional que determinó lo mismo la organización del
espacio que la economía rural, que bajo ella subyacía, fue también un fondo
común para toda la España Atlántica; pero mucho mis fuette que cualquier
otro, porque los aspectos que comprendió afectaron por igual, salvo algunas
diferencias de matiz, lo mismo al País Vasco, que a la Montaña Cantábrica y
Galicia. De ahí otraz de las muchas afinidades que existen dentro de este conjun-
to geográfico". Jesús García Fernández. "Organización del espacio y economía
rural en la España Atlántica", pág. 23. Edit. Siglo XX1, Madrid, 1975.
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A - ECOLOGIA :

Clima

La importancia de la variable climática en la configuración
ecológica de un territorio, en las limitaciones que impone al
comportamiento total del grupo que lo ocupa, resulta tan obvia,
que esa es, sin duda, la razón que explica la ausencia de su
tratamiento sistemático en las investigaciones de antropología y
sociología, ya de por sí escasas.

Los datos que ofrecemos a continuación son un modesto inten-
to de soslayar esta carencia, contribuyendo a una delimitación lo
más rigurosa posible de la relación clima-suelo-cultivos, suscepti-
ble de proporcionar los elementos comprensivos de esa parte
decisiva del comportamiento comunitario tradicional, que es el
trabajo y su orientación económica.

La fuente de los datos utilizados es la Estación meteorológica
de Reinosa (Santander) que dispone de un cúmulo importante de
registros, y está, relativamente, cerca, lo que, matizando única-
mente la diferencia de altitudl , permite extender perfectamente
las conclusiones a nuestra área.

1 El Municipio de Reinosa se encuentra en:
Latitud - 43° 0' S5" y 42° 59' 08"
Longitud - 0° 26' O1" W y 0° 27' 45" W

Altitud - 849>112 m.
El Municipio de Potes (centro urbano de Liébana) en:

Latitud - 43° 10' 20" y 43° 07' S6"
Longitud - 0° 55' 17" W y 0° 57' 25" W _

La altitud de Bárago, propiamente dicho, es de 646 m., aunque, en compen-
sación con la diferencia de Reinosa, presenta un relieve más acusado, de tal
manera que en un recorrido menor se asciende a una altura mayor. ( La longitud

y latitud, corresponden a los límites extremos del término Municipal. La longi-
tud es con respecto al meridiano de Madrid. _ La latitud es siempre Norte).
Reseña Estadística de la provincia de Santander. I.N.E. Madrid, 1965.
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Los datos climáticos registrados2 corresponden al período
1931-1960, y, en este caso, han servido para determinar un
tipo climático en base al régimen térmico y de humedad asig-
nándole de esta manera el tipo de cultivo más conveniente^ .

``Papadakis considera fundamentalmente las siguientes caracte-
rísticas climáticas desde el punto de vista de la ecología de cul-
tivos :

• frío invernal
• calor estival
• aridez y su distribución estacional

Las clasificaciones agroclimáticas que utiliza, ya sean desde el
punto de vista térmico, o del régimen de humedad, vienen dadas
exclusivamente en términos de parámetros meteorológicos, y
basados en los datos siguientes:

- temperaturas medias de las máximas
- temperaturas medias de las mínimas
- temperaturas medias de las mínimas absolutas.
Se observa pues, que utiliza preferentemente valores extremos

de temperaturas, que suelen ser más decisivas a la hora de definir
y delimitar zonas aptas para determinados cultivos, que las tem-
peraturas medias empleadas en la inmensa mayoría de las clasifi-
caciones climáticas".4

2"Clasificación agroclimática de España" (basada en la clasificación ecológica
de Papadakis) de Francisco Elias Castillo y Luis Ruiz Beltrán.- S.M.N. (A-53)
Madrid, 1973.

3 Para cada tipo climático se señala un cultivo diferente de verano y de
invierno, tomando como referencia-base indicativa un cereal panificable.

4 Ibidem en pág. 9-10. Tanto el cuadro 2 y 3, como el gráfico 2 pertenecen a
esta obra.
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CUADRO - 2'

TEMPERATURA

Provincia: Santander Estación: Reinosa Período: 1931-60

Ene. Feb. Maz. Abr. May. Juct. ]ul. Agt. Sep. Ott. Nov. Dic. A11o

tm 2,2 3,0 6,0 7,8 10,3 13,8 15,7 15,9 14,1 10,0 6,0 3,1 9,0

T 6,6 7,7 11,1 12,9 15,7 19,4 21,7 22,1 20,2 15,5 10,6 7,1 14,2

t -2,2 -1,7 0,9 2,7 4,9 8,2 9,6 9,6 8,00 4,6 1,4 -0,9 3,7

t' -10,4 -10,3 -S,5 -2,6 -0,8 3,0 3,9 4,2 2,1 -1,4 -5,0 -7,4 -13,3

Q-VERANO

e -
E- 23/V - 1/X : 4,3 meses
M - (V - X) : 19,1°
TRIGO MENOS CALIDO (t)

I-[NVIERNO:
t' del mes más fr{o (enero) --1Q, 4°
t del mes mAs frio (enero) -^ •2, 2°

T del mes más frfo (enero) - 6,6°
TRIGO-AVENA (Tv)

Régimen térmico: PAMPEANO-PATAGOI^IIANO (Pa)

' Clave de símbolos utilizados en esta clasificación agroclimática.

REGIMEN TERMICO ( ficha y diagrama)

tm temperatura media
T temperatura media de las máximas
t temperatura media de las mínimas
t' temperatura mediá de las mínimas absolutas (la anual es la media de las

mínimas absolutas anuales)
e estación mínima libre de heladas
E estación disponible libre de heladas
M temperatura media de las máximas de los seis meses más cálidos (en algunas

estaciones de montaña se toman los cuatro meses más cálidos solamente)
L período libre de heladas
P helada poco frecuente
F helada frecuente
H helada continua o muy frecuente •

BALANCE DE AGUA ( ficha y diagrama)

P precipitación media
ETP evapotranspiración potencial (P: Penman; Th: Thornthwaite)
Ih índice de humedad
h meses húmedos
i meses íntermedios
s meses secos
Ln agua de lavado

^1



GRAFICO - 1

L ^F^i^

Gráfico J.- Representa las diversas medidas de temperatura ofrecidas en el
cuadro 2.

CUADRO - 3

III-BALANCE DE AGUA :

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Agos. Sep. Ott. Nov. Dic. A1lo

P l34 IIS 78 7G 73 62 35 32 65 88 99 [24 981
ETP-p 6 IS 38 51 77 84 98 72 50 28 1[ 6 536
Ih 22,33 7,67 2,05 1,49 1,00 I,00 [,00 0,60 1,30 3,14 9,00 20,66 1,83

In = 574 mm 208 de la ETP anual
Régimen de humedad: HUMEDO (Hu)
T7P0 CLIMATICO: Patagoniano Húmedo (Pa, Hu)

4 ĵ



GRAFICO - 2

n n

Gráfrco 2.- Representa el balance de agua ofrecido en el cuadro 3.
Dentro del entrecruzamiento "central" de P con ETP la zona rayada repre-

senta el espacio temporal con el que la sequedad y/o mayor pérdida de agua es
más intensa.
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Los datos a retener pueden reducirse a los siguientes :

CUADRO - 4

REINOSA
(período 1931-1960)

Indice Lluvia Cultivo Cultivo Tipo

Regimen Regimen anual de de tipo tipo clima-

térmico de humed. humedad lavado invierno verano tico

Pa Hu tv t Patago-

(Pampea (Húmedo)^ 1,83 574 (trigo trigo niano -

no Pa- avena) menos Húmedo"

tagónico)
cálido)

' se clasifica así a un área cuando uno o más meses no son húmedos ( intermedios)

" catalogado en la subdivisión de los dimas marítimos.

"Por su interés reproducimos5 los tipos de cultivo de verano e
invierno, y sus límites en términos de temperatura.

El espació entre líneas corresponde a nuestra zona.

5 Ibidem. pág. 11 y 15.
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CUADRO - 5

TIPO

TIPOS DE VERANO Y SUS LIMITES EN
TERMINOS DE TEMPERATURAS

(Papadakis)

Duración de la

estación libre

de heladas (mí-

nima disponi-

ble o media) en

meses.

Media de

Media de la Media de Media de las medias

media de las las máxi- las míni- de las

máximas de más del más del mínimas

los n meses mes más mes más de los dos

más calidos cálido cálido meses más

cálidos.

Gossypium

(algodón)

G (más

cálido) ín. >4,5 25°, n= 6 3,5°

g (menos

calido) id. id. 33,5° 20°

Cafeto
c Mínima 12 >21°, n= 6 id. 20°

Oryza

(arroz)

O Mínima >4 21° - 25°

n = 6

M aíz

M Disp. >4,5 >21°, n = 6

Triticum ,

T (más

cálido) id. <21°, n = 6

>17°,n=4

t (menos

cálido) Disponible >17°, n= 4

2,5 á 4,5

Polar cálido

(taiga)

P Disp. <2,5 >10°, n=4 > 5°

Polar frío

(tundra)

p id. >6°, n = 2
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Frígido

F (desértico

subglacial) ' <6°, n = 2 > Oo

f(helada per-

manente) <0°
Andino-

alpino

A (alpino

bajo) isp. <2,5 10°, n = 4

a(alpino alto)

Media > 1

Media < 1 id.

CUADRO - 6

TIPOS DE INVIERNO Y SUS LIMITES EN
TERMINOS DE TEMPERATURA

(Papadakis)

Temp. media de la Temp. media de Temp. media de

TIPO mínima absoluta las mínimas del las máximas del

del mes más frío mes más frío mes más frío

Ecuatorial

Ec mayor de 7° mayor de 18°

Tropical

Tp (cálido) id. 13 - 18° mayor de 21°

tP (medio) id. 8- 13° id.

tp (fresco) id. menor de 21°

Citrus
Ct (tropical) 7°, - 2,5° mayor de 8° may,or de 21°

Ci id. 10° - 21°
Avena

Av (cálido) -2,5° a- 10° mayor de -4° mayor de 10°

av (fresco) mayor de - 10° 5° - 10°

Triticum

Tv (trigo-avena) -10° a-29o mayor de 5°

Ti (cálido) mayor de -29° 0° a 5°
ti (fresco) id. menor de 0°
Primavere "

Pr menor de -29o mayor de -17,8°
pr id. menor de -17,8°
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Si uno se toma la molestia de observar los mapasb que repre-
sentan los regímenes térmicos, de humedad y los tipos climáti-
cos, para el conjunto del país, podrá comprobar:
- que la zona de influencia de los Picos de Europa (dentro de

la que se encuentra Liébana) y los Pirineos, son los únicos
conjuntos que, en el Norte español, presentan idénticos regí-
menes térmicos de humedad y tipos climáticos.

- que el original tipo climático de nuestra zona se debe a un
régimen de humedad marítimo atlántico, (si se quiere exclu-
sivo del Norte de España) combinado con un régimen térmico
"frío" dentro del "templado", o"Patagoniano frío" dentro
del "Pampeano-Patagoniano"7 propio de amplias zonas del

interior del país.
En nuestra zona una parte importante del verano suele seguir

una pauta de relativa sequedad, lo que supone una notable dife-
rencia en la posibilidad de un tipo de cultivo de primavera-verano
y en el aspecto del paisaje en la estacióñ, con respecto a la cornisa
cantábrica, siempre húmeda.

Los Picos de Europa, que alzan su formidable barrera a unos
treinta Km. de la costa, impiden regularmente la penetración de
la nubosidad y los vientos marinos, proporcionando durante el
verario abundantes días despejados. No obstante tampoco puede
considerarse como una "zona de transición" del clima marítimo
atlántico al clima mediterráneo. Esa zona de transición existe de
hecho, pero está situada inmediatamente más al sur, correspon-
diendo al entorno de Guardo, Cervera de Pisuerga y Aguilar de
Campóo, en la provincia de Palencia8.

Es justamente esta indudable originalidad del tipo climático la
que ha permitido el cultivo tradicional de cereales y leguminosas
(trigo, avena, centeno, garbanzo, lenteja y legumbre-muela, sobre
todo), soporte de una acuciante necesidad de subsistencia, pese a

6 Trazos idénticos, señalan la similitud de las zonas en la variable represen-
tada, tomado de: Ibidem pág. 21-25-29. (El mapa de "regímenes de humedad"
en el original presenta la zona coloreada del Norte descentrado respecto al perfil
de la península).

7 Cuando el mes con la evapotranspiración más elevada es posterior al solsti-
cio de verano y el régimen de humedad no es monzónico. Igualmente, la esta-
ción libre de heladas disponible, es inferior a los dos meses y medio.

S Una discusión interesante, desde el punto de vista del dominio geográfico,
de esta cuestibn, puede verse en -Jesús García Fernández: "Organización del
Espacio y economia rural en la EspafSa Atlántica". Págs. 5 yĵs. Edit.CSiglo XXI.

Madrid, 19.75.
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que el entorno ecológico y la disposición del suelo en laderas muy
pendientes, hacen de toda esta zona un genuino dominio de la
pradera (prao).

Afirmada esta diferencia con respecto a la cornisa cantábrica,
interesa, sin embargo, tener muy presente la clara pertenencia de
está zona de influencia de los Picos de Europa, a un dominio
atlántico.

Prescindiendo del balance de agua (ofrecido por la estación de
Reinosa) producto, en general, de la posición geográfica en el
Norte de nuestra península, en Liébana puede constatarse un
importante factor local que contribuye al aumento del régimen de
precipitaciones y, sobre todo, a la formación, en verano, de
rápidas y aparatosas tormentas. Como ya hemos insinuado antes,
nos referimos a la barrera que suponen los Picos de Europa que,
al tiempo que impiden la penetración marina, ofrece una indu-
dable resistencia al despeje de las masas que, procedentes del sur,
han penetrado en Liébana por la zona de los puertos, que lindan

-con Palencia. Cuando esto sucede, se produce un estancamiento,
la zona se "carga" y la diferencia de presiones y temperatura
muy propia de esta orografía tan pronunciada, favorece las preci-
pitaciones estivales.'

También nos parece pertinente proporcionar ciertos registros
adicionales^ cuya contribución al mantenimiento general del
grado de humedad, quizás no haya sido suficientemente valorada.
Se trata de los días despejados-nubosos-cubiertos, de los días de
niebla, y de las mañanas de rocío/escarcha.

Como podrá notarse, los días nubosos y cubiertos, incluso en
verano son más abundantes que los días despejados. Los nubo-
sos, por su parte, aparecen con más frecuencia a medida que se
acerca el verano.

A pesar de que no aportan agua directamente, su contribución
al ambiente general de humedad reside en la evitación de una
fuerte insolación, aumentando el grado hidrométrico de la at-
mósfera.

9 Que no figuran en la "Clasificación Agronómica" citada. Es de notar que,
durante parte del oto0o, y en el invierno, sobre todo, en alturas superiores a
1.000 m. (y también entre 600 y 1.000 según zonas) el suelo permanece con
nieve.

' Como puede suponerse, en una zona de esta orografía, los ríos y arroyos
son abundantes, aunque su directa utilización agraria, está muy limitada. Por
Bárago corren el arroyo de la Corcuera y el río Frío, que en la Vega se junta
con el Quiviesa cuyo caudal engrosa en Potes el del río Deva.
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Lo mismo puede decirse de los días de niebla y rocío, cuya
secuencia sigue una pauta idéntica a la de los nubosos, con la
diferencia de que estos sucesos aportan un agua que, si bien no
es, por supuesto, comparable al volumen del de la lluvia, si es
muy apreciable, sobre todo en el caso de la niebla verpertina,
espesa y persistente; a la acción de esta niebla cargada de agua,
los vecinos la llaman "rosar".

Flora - Fauna

La existencia de una abundancia de bosques es, a la vez pro-
ducto y causa coadyuvante de este ambiente umbrío y del esplén-
dido verdor general, sobre todo al evitar una mayor erosión que
la que sufre (y sufriría) el suelo en una zona de frecuentes lluvias
y laderas tan pendientes como es ésta.

Las especies arbóreas naturales y específicas que privan en
Liébana, y abundantes en el Concejo de Bárago,lo están constitui-
das, sobre todo, por el haya (Fagus silvatica) con dos variedades:
sin ayucos y con ayucos; el roble, con las variedades alvar
(quercus robur), tocio (quercus pyrenaica) y con agallas y bellotas
(quercus pubescens) que normalmente constituyen pequeños
bosques a partir de los 400 m. de altitud.

En el pueblo e inmediaciones, bordeando los praos y los huer-
tos, abunda, sobre cualquier otro, el fresno (Fraxinus ornus);
aunque también son relativamente frecuentes los nogales (Juglaus
regia), castaños (Castannez sativa), chopos (Populus piramidalis),
lisa (Alnus glutinosa) y el negrillo (Populus nigra); así como los
avellanos (Corylus avellanae) que sirven para enmarcar los cami-
nos y como cierre natural a muchos praos. La propiedad de estos
árboles, casi sin excepción, es privada.

Las encinas (Quercus ilex), comunales, crecen prefe;entemente
en terreno muy inclinado, pizarroso y baldío, en masas perfec-
tamente aisladas del resto de las especies.

Esta diferencia del resto de las especies también puede obser-
varse en el tejo (Taxus bacata)11 , comunal, un árbol ya, lamen-
tablemente raro, venerado por las tribus cántabras y fabuloso por
su dureza. En determinadas zonas no es infrecuente poder encon-

10 Que forman la base extensa de los montes comunales, cuya propiedad es
inalienable.

11 Muy venenoso. Entre otras propiedades puede contarse la de ser un abortivo
para los rumiantés.
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trar tilares (Tilia platyfyllos)12 , abedules (Betula pendula), cerezos
(Pronus cerasus) y manzanos (Malus comunis) silvestres, que
nunca forman un conjunto, sino que crecen aislados individual-
mente y casi siempre en las linderas de los praos, poi• lo que
sirven frecuentemente de amojonamiento y referencia de la pro-
piedad13. En la actualidad pueden encontrarse, sobre todo en los
alrededores de Potes (291 m. de altitud) y hasta los 600 m. de
altitud (aproximadamente), pequeñas plantaciones de pitio (Pinus
silvestris) que ocupan preferentemente el espacio de las antiguas
viñas, tan abundantes tradicionalmente y que ahora han desapa-
recido casi por completo.

Como arbusto el que más abunda es el brezo (Erica cinerea) y
la escoba (Sarothamnus scoparius) cuyo predominio es absoluto a
partir de los 1.300-1.500 metros de altitud (aproximadamente) en
este Concejo, justamente cuando el tipo de hierba es ya, clara-
mente, de "altura" y aparece con esa cualidad que provoca el
espesor y mullido tan característicos del suelo de los puertos.

Las especies arbóreas pertenecen al estilo más típico del do-
minio húmedo o atlántico, y cuya abundancia y buena conser-
vación otorgan al paisaje un aspecto general de profunda
fecundidad, frescor y grandiosidad.

La fauna que habitualmente ha poblado este dominio, (valles
lebaniegos) pertenece también al "espacio atlántico". Tradicio-
nalmente todas las especies eran, qué duda cabe, más abun-
dantes, sin embargo todavía existen en la actualidad algunas tan
importantes por su número y actividad negativa para ciertos
cultivos como la del jabalí (Sus scrofa); y la del tasugo (?)' .

Los corzos (Capreolus capreolus) y rebecos (Rupricapra rupri-
capra), (éstos, casi exclusivamente en los Picos de Éuropa),
también son relativamente frecuentes aunque se encuentran,
sobre todo, en zonas reservadas y preservados de la caza no
controlada, lo mismo que los osos (Ursus arctos), (prohibida su
caza), cuya frecuencia es muchísimo menor.

Como especies menores están el zorro (Vulpes vulpes), el tejón
(Miles miles), el hurón (Mustela pulorius), el esquilo (Sciurus
vulgaris), la mostolilla (Mustela erminia), y el lobo (Canis lupus).

12 La hoja del tilar (la tila) que se corta, no vuelve a producir hasta dentro de

siete años.
13 No se quiere decir que originalmente estos árboles se encuentran espontá-

neamente en los bordes de los praos. En realidad fueron intencionadamente
dejados así, cuando se consiguib el terrazgo a base de "morder" el bosque.

' Este, indirectamente.
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En cuanto a las aves, las más ilustres por su belleza y rareza
son el urogallo (Tetrao urogallus) y el águila real (Aquila ĵhri-
saptos), prácticamente inencontrables ya desde hace tiempo.
Tradicionalmente (` `cuando había grana" , dicen los vecinos)
eran abundantes los jayos (Ganolus glandiarius), los gorriones o
"trigueros" (Passer domesticus), las torcaces (Columba palum-
bus) y palomas silvestres (Columba livia) que también ahora,
aunque con menos efectivos, (sobre todo las torcaces y las palo-
mas, prácticamente invisibles), se dejan ver aquí, demostrando
una preferencia especial por cerezos, manzanos y perales.

En la actualidad los volátiles más frecuentes son, por este
orden, las golondrinas (Hirundo rustica) siempre abundantes, las
pisanderas (Matacilla alba), gorriones, jayos y los :niruellos
(Tordus merula).

Como final ofrecemos un pequeño inventario de la abundante
flora medicinal y sus aplicaciones más frecuentes, (tal como la
practicaban aquí).

Apio (Apiun graveoleus) (` `cuando se hincha una vaca, un
. animal cualquiera, le echas un puñao

de esu en la boca y afloja antes que
con cualquier cosa" , nos dice una
anciana vecina.

Arzolla (Centeqrea calci- (Lavando las heridas con agua de ar-
trapa ?) zolla, éstas se desinfectan muy bien y

favorece la cicatrización).

Carquesa (Genistella tri- (Tomada en infusión menguada, un
dentada) poco por la mañana y por la noche,

se asegura efectiva para cierto tipo de
reuma).

Genciana (Genciana lutea) (Una raíz amarga, estimulante del
apetito, apreciada por la industria y
muy cotizada).

Guardalobo (Verbascun
thapsus)

Hinojo (Foeniculum
gare)

Hortolana (Mentha
rita ?)

(Idénticas aplicaciones que la arzolla)

vul- (O granos de anís)

pipe- (Empleada para las lombrices de los
niños; de sabor excelente).
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Malva (Malva silvestris) (El lavado de las hinchazoñes con
agua de malva, dicen que resulta
muy efectivo).

Manzanilla (Helischrysun (` `Del puerto" ; de sabor muy ágra-
staechas) dable y fuerte, se emplea en las oca-

siones usuales en la península ibérica,
al menos).

Romero (Rosmarinus offi- (Con vino caliente se recomendaba a
cialis) las mujeres que habían "dado a luz"

recientemente).

Ruda (Ruta graveolus) (Pará el estómago y ciertos ataques
qué, por lo que dicen los vecinos,
bien podían ser "his-

téricos").

Sanguinaria (Paroniquia (Para bajar la tensión sanguínea).
argentea)

Sauco (Sambucus nigra) (La misma aplicación que el agua de
malva).

Té (Alchemilla alpina) (` `Del puerto" ; realmente extraordi-
nario mezclado con la abundante
hierbabuena de la zona. Sus aplicacio-
nes son, como las de la manzanilla,
conocidas de sobra en nuestra cultura
nacional).

Tila (Tila platiphyla) (Con el té y la manzanilla completa el
terceto más popular de las hojas me-
dicinales hispanas, se utiliza como
relajante, y está bien cotizada).

Tiraña (Pinguicula vul- (Su infusión es extraordinariamente
garis) laxante).

Como condimento, en ciertos préparados de la matanza, sobre
todo, se utiliza el orégano (Origanum vulgare), la mejorana (Ori-
ganum mejorana) y, escasamente, la hierbabuena (Mentha
sativa).
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Análisis del suelo y del agua

Los análisis químicos del suelo y del agua que ofrecemos a
continuación, no son, ni pretenden ser, una revelación exhaus-
tiva de la realidad edafológica de nuestra comunidad. Junto a las
variables climáticas y de la fauna-flora, esta presentación aspira a
una reconstrucción tentativa del entorno ecológico sobre la base
de datos empíricos conseguidos por métodos rigurosos.

Dada la fuerte limitación en las posibilidades prácticas para
llevar a cabo un inventario completo de esta realidad, he puesto
un interés especial en el hecho de conseguir muestras muy repre-
sentativas y de que su análisis se efectuara con las máximas
garantías. Las muestras de suelo corresponden a dos puntos muy
diferentes y ambos dedicados tradicionalmente al cultivo de cereal
panificable (trigo sobre todo) y leguminosas. El agua, a su vez,
procede de los manantiales que han surtido exclusivamente a la
población y al ganado hasta la reciente acometida de agua a las
casas. En la actualidad todas estas fuentes siguen funcionando
perfectamente, aunque el ganado es ahora el principal usuario.

No es mi propósito enfatizar aquí la importancia de este tipo de
medidas : el hecho mismo de presentarlas, y de "contextualizar-
las", debe decir más que cualquier declaración al respecto. En
efecto, esta variable viene tratada como uno. de los elementos del
contexto; una de las sujecciones decisivas (difícilmente modifica-
bles)'con que la comunidad ha debido contar a lo largo de su
existencia, y que puede explicar una parte de su comportamiento
colectivo, y una parte de ciertas carencias constantes de tipo
biológico, insustituibles a la hora de comprender sucesos demo-
gráficos como la mortalidad infantil tradicional, o sucesos médicos
prácticamente endémicos: el bocio y la caries dental, como más
sobresalientes.

En el cuadro 10 pueden comprobarse los valores obtenidos para
los diversos elementos. Interesa resaltar a nuestros propósitos, la
carencia que presenta el análisis del calcio (excepto en el agua del
servicio doméstico), y el del magnesio14. El flúor presenta valores
muy desiguales, siendo deficitario en las aguas de la fuente "Pa-
lacio" y. en el servicio doméstico.

14 Para CaO; MgO; Cl Na.- Si se quiere convertir el valor hallado (expresa-
do en mili-equivalentes) en miligramos y poderlo comparar con el valor standard
(según normas impuestas por el Grupo de trabajo del Instituto de Hidrología,
1965) hay que dividir el peso molecular del Oxido Cálcico, y el del Oxido de
Magnesio entre 2.- En el caso del Cloruro Sódico, su peso molecular debe
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El cuadro 11, por su parte, ofrece los resultados del análisis
edafológico.

Los aspectos más sobresalientes y que importa retener son : de
una parte la abundancia de materia orgánica (en España puede
considerarse normal una proporción del 2%), que permite un
buen aprovechamiento de la humedad, y de otra la carencia de
Calcio y la pobreza en elementos fertilizantes como el Fósforo en
reserva (Pr) y el Potasio en reserva (Kr).

CUADRO - 11

ANALISIS QUIMICO DEL SUELO

Nivel fertilidad (6)

pp m

LUGAR Textura Materia Caliza pH Pr Kr

(2) Orgánica (4) (5)
(3)

` `Sufre- ^

da - Parte superior ......... F Ac 4,53 Ip 7,19 20 10

La Vi-

ña" Parteinferior(1)...... FAc 2,14 Ip 6,51 15 8

"Sope- Parte superior ......... F Ac 4,05 Ip 7,06 18 8
ña'

Parte inferior (1)...... F Ac 1,73 Ip 7,18 15 5

(1) tomada a 45 cm. de profundidad
(2) determinada mediante el método de TAMES

(3) según el método de WALKLEY - BLACK

(4) según la reaccibn al clorhídrico

(5) según la reacción al clorhídrico
(5) establecido mediante potenciométrico
(6) realizado por extracto clorhídrico; (partes por millón).

dividirse entre 1. Una vez hallado el peso equivalente-gramo.- (28 para CaO;
20 para MgO; 58,5 para Cl Na), debe multiplicarse por los respectivos valores
resultantes del análisis. EI valor standard para el Calcio, según las normas aludi-
das es de 100 (conveniente) y 200 (máximo). Para el Magnesio es de 50 (conve-
niente y 100 (máximo).- El flúor, 1(conveniente) y 1,5 (máximo).
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Estas deficiencias detectadas han afectado a la población a
través de la calidad. de la dieta consumida regularmente. A1 ana-
lizar la mortalidad infantil intentaremos un tratamiento pormeno-
rizado de este problema. No obstante adelantamos desde ahora,
que tanto la muy limitada diversificación de la dieta, así como su
pobre calidad proteínica, se llevan, a mi juicio, una parte muy
considerable de los trastornos biológicos tradicionales en nuestra
comunidad.

Si consideramos que la leche (y productos lácteos) y el pescado
se cuentan entre las fuentes más ricas en calcio, y que tradicio-
nalmente la poca leche que se tomaba en la comunidad era
desnatada, mientras el pescado resultaba totalmente desconocido,
podemos comprender que las necesidades de calcio, tan patente en
el embarazo-lactancia15 y en el crecimiento en general, quedan
seriamente desatentidas.

El magnesio es necesario para la actividad de numerosas enzi-
mas, en especial las relacionadas con la fosforilización oxidativa, y
entre otras afecciones más específicas, su carencia en el hombre
se observa en los síndromes de malnutrición proteico-calórical6.

En octubre de 1975, de un total de 32 familias consultadas (de
las 38 existentes en el Concejo), resultó que en el 73,34% de
ellas, todos sus miembros adultos disponían de una dentición
artificial como final de un proceso de caries que con frecuencia
aparecía ya en la adolescencia.

El análisis del flúor en agua (cuya presencia en la proporción
adecuada es^ totalmente favorable para una dentición correcta y
sana), no explica adecuadamente este problema tan persistente.
Los datos obtenidos orientan la explicación, más bien, hacia una
compleja interrelación entre una alimentación constantemente
deficitaria en proteinas, vitaminas (ácido ascórbico y colecalciferol
^entre ellas) y ciertos oligoelementos como el magnesio (y posible-
mente el cinz -sin determinar-), y una falta total de higiene
bucal, determinando de este modo, unas formaciones de inferior
calidad expuestas, además, a uña vulnerabilidad infecciosa mayor.

El caso del bocio, mutatis mutandis, puede explicarse por una
interrelación idéntica. El bocio (o "papu" como se le llama en
Liébana) ha sido una anomalía endémica en estos vallesl7 , aunque

15 Para el último trimestre del embarazo y para la lactancia, se consideran

como muy suficientes ingestas de calcio de 1.000-1.200 mg/día.
16 Las necesidades de magnesio en los adultos se han estimado entre 200-300

mg/día.
17 Se llegaba a decir: "no hay lebaniego guapu que no tenga papu".
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hoy en día son raros los bocios espectaculares y, en general, sólo
las personas mayores presentan este tipo de desequilibrio. No
obstante, y como prueba de su impórtancia tradicional, en octu-
bre de 1975, y según la consulta citada algo más arriba, podía
encontrarse un 30% de casas en donde uno o dos de sus miem-
bros padecen hoy un bocio mitigado.

En este caso concreto parece que la presencia o ausencia de un
nutriente esencial para el hombre, el yodo, es determinante en la
aparición del bocio endémico.

Como se sabe, el yodo forma parte de la tiroxina y la triyodo-
tironina, hormonas tiroideas con importantes funciones metabó-
licas. La disponibilidad del yodo es uno de los factores que deter-
minan la producción de hormona tiroidea por parte de la glándula
tiroidea. Cuando no hay suficiente yodo, la glándula trata de
compensar esta carencia aumentando su actividad secretora y se
hipertrofia.

Como se recordará, al hablar de los factorés climáticos locales
aludíamos a la barrera qtie, al Norte, suponen por su altura y
profundidad los Picos de Europa. En efecto, los Picos resultan ser
una división prácticamente tajante entre dos territorios bien dis-
tintos : la cornisa marítima (la Marina) y, en nuestro caso, Lié-
bana. Diferencias en los regímenes térmicos y de humedad, en la
flora-fauna, en el paisaje y, sin duda, en la composición química
del sueló. Con respecto al elemento que nos ocupa esta diferencia
puede ser esencial al no recibir (o recibirla muy tenuemente) cual-
quier tipo de influencia marítimalg. Y ya se sabe que entre los ali-
mentos naturales, los más ricos en yodo son los productos marinos.

Esta puede ser una explicación, totalmente provisional, por el
hecho de que, a pesar de mis fatigas, no me ha sido posible encon-
trar un laboratoriol^ que supiera (i!) analizar el yodo en suelos.

Teniendo presente esta presumible deficiencia de yodo en el
suelo, (por tanto en l^s alimentos cultivados en él) y la muy
limitada diversificación-pobreza de la dieta diaria20 (agravada por

18 En este sentido son el sur y el suroeste (zonas de puertos limítrofes con las
actuales provincias de Palencia y León, respectivamente), los puntos climatológi-
camente más determinantes.

19 Ni agronómico, ni químico.
20 Como se sabe, la mayor parte de los cereales, legumbres y raíces, son

pobres en yodo. La ingesta óptima recomendada es de 0,14 mg/día para un
hombre adulto, y de 0,10 mg/día para una mujer adulta. Los nitios y las
mujeres gestantes-lactantes, necesitan más.

El uso de sal yodada subviene perfectamente esta nesesidad, procurando apro-
ximadamente, cada día, 0,30 mg. de yodo.
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una probable predisposición de tipo hereditario), podemos ofrecer
con cierto fundamento empírico una hipótesis para una expli-
cación posterior más fundamentada de este problema en Liébanazl .

El análisis del suelo, además de estos problemas, nos muestra
la fuerte sujección que imponen a los rendimientos productivos
de lós cultivos. La acuciante necesidad de la estricta subsistencia
(que domina como tal la vida económica y social de la comuni-
dad hasta 1960 prácticamente), ha llevado a que la población se
encarara con un medio ambiente (una ecología) que no puede
considerarse como favorable a los cultivos tradicionales de trigo
y legumbre seca, tanto por el clima y las fuertes pendientes
como por la realidad de un suelo pobre en elementos fertilizantes
y nutritivos esenciales, imprescindibles para un rendimiento
complejo del cereal y las leguminosas. Tales cultivos solo fueron
posibles por la inversión de un trabajo fabuloso, totalmente des-
proporcionado con las escasas y pobres cosechas.

Los sucesos económicos que, a escala nacional, han venido
produciéndose a lo largo de la década de los 50 y 60, han
determinado la actual orientación productiva (pradera natural-
leche y ganado) mucho más acorde con los datos aportados por
el entorno ecológico. Aunque los rendimientos conseguidos
actualmente, estén muy lejos de los que se podrían obtener
operando sobre las mismas condiciones actuales, pero profunda-
mente potenciadas.

Para conseguir unos rendimientos de 100.000 Kg. de forraje
fresco por Ha. haría falta invertir (también por Ha.), aproxima-
damente 500 Kg. de Nitrato, 130 Kg. de P205 (Fosfórico),
410 de K20 (Cloruro Potásico), y 300 Kg. de Ca0 (Oxido de
Calcio)22. Lo cual, técnicamente, supone una transformación de
la propiedad privada actual, muy fragmentada, al tiempo que la
implantación de un sistema productivo que supere una parte de
la privatización. Cosas ambas que son difícilmente alcanzables si
no es por el impulso que a este tipo de comunidades les pueda
proporcionar el hecho de pertenecer a un país cuyos criterios
administrativos se regionalicen autónomamente, y cuyos criterios
económico-sociales incluyan como exclusivos protagonistas a los
auténticos valedores de la vida: los trabajadores.

21 Además de éstos, los problemas médicos más eatendidos en la comunidad
(siempre con referencia a la encuesta anfes citada), son el reuma (un 63% de
adultos consultados) y la bronquitis (un 22% de las familias).

22 Según las estimaciones de C. ^Tamés en: "Orientaciones para la fertilidad
y enmienda de los suelos". Dirección General de Agricultura. Ministerio de
Agricultura. Madrid, 1958.
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B - DEMOGRAFIA

Si el carácter más pertinente de cualquier variable social es su
complejidad de origen, estancia y repercusión, no será difícil
comprender que los distintos sucesos demográficos son, de ma-
nera especial, testigos y autores, a la vez, de ciertos comporta-
mientos globales, registrados en una sociedad.

A1 menos en una comunidad como la nuestra, el análisis
demográfico' demuestra ser un extraordinario detector de cual-
quier peculiaridad de la población y/o de su variación, a lo largo
de un recorrido temporal determinado; aunque la comprensión
de una determinada constante demográfica o de los cambios pro-
ducidos, tenga que ser proporcionada por una explicación ex-
trademográfica.

ESTRUCTURA DEMOGRAFICA DE LA POBLACION

Evolución

Los perfiles que ofrecemosl representan la distribución propor-
cional que, con respecto a los efectivos de lá población total,
ocupan las sucesivas cohortes según la edad (intervalos de cinco
años), el sexo y el estado civil.

Cada perfil corresponde a la población tal como viene catalo^a-
da por el Padrón Municipal el 31 de diciembre del año indicado .

' Tanto longitudinal como transversal, aún a este nivel tan elemental en el
que trabajamos aquí.

1 Rigurosamente, sólo hasta 1930 pueden ser llamados "pirámides" ; cada
centímetro de la representación, equivale al 1%.

2 La descripción ofrecida aquí es general. Cuando analicemos, en Concreto, lós
sucesos implicados en la estructura general de !a población, intentaremós una
explicación detallada.
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BARAGO 1900

Hombres

Mujeres

^ Casados

® Viudos

1900 - Hasta la édad de veinte años, hombres y mujeres
ofrecen una composición extraordinariamente similar, aunque los
niños son más abundantes que las niñas.

La tendencia en ambos sexos es m uy parecida hasta los cin-
cuenta años. Dos matices:

. la frecuencia de hombres desciende muy suavemente en este
período.

. esto no ocurre con las mujeres en las que se observa la
aparición de una viudez relativamente temprana. A partir de los
cincuenta años, la mortalidad incide en las mujeres como a saltos
profundos (dentelladas). No obstante, el final de la pirámide se
resuelve con la tendencia generalizada a lo largo de la estructura,
observándose una acumulación de mujeres, ancianas y viudas,
producto de la sĵave, pero decidida y más temprana, mortalidad
masculina.

Las m ujeres ancianas y solteras son m ás abundantes que los
varones.

La mujer se casa más tempranamente que el hombre.
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BARAGO 1910

1910 - Los cinco primeros años registran una menor frecuen-
cia en los niños. Igualmente el intervalo masculino de 15-19
años se muestra inferior a su correspondiente femenino. En reali-
dad la tendencia generalizada es que los efectivos de los niños y
de los adolescentes sean menores que los de las niñas y las
adolescentes como producto inmediato de una mayor mortalidad
infantil y general masculina.

Hasta el final de la pirámide la situación es similar para ambos
sexos, confirmándose la tendencia 1900, en cuanto a que la
mortalidad varonil es más temprana y un poco más abundante,
por lo que la viudez aumenta entre las mujeres. No se confirma,
en cambio, esa incidencia "a saltos" de la mortalidad femenina
de 1900.

Las mujeres siguen entrando en el matrimonio más temprana-
mente que los hombres.

1920 - Hombres
Como en 1910, la frecuencia de varones en los cinco primeros

años es menor que la de las niñas como consecuencia de una
mortalidad mayor.

Desde los veinte a los cincuenta años, a excepción del intervalo
35-39 (cohorte que ya sobresalía en 1910, en el intervalo 25-29),
se observa una depresión descendente-ascendente en la frecuencia
de los varones, atribuible a la mayor tasa masculina de mortalidad
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BARAGO 1920

durante los años anteriores., como puede comprobarse consultan-
do la tabla de tasas de mortalidad por edad y sexo (cuadro 21).

A partir de los cincuenta y cuatro años, la pirámide de los
varones se resuelve hasta el final, de una manera prácticamente
habitual en los varones : con suavidad. Avanzada soltería mas-
culina.

Mujeres
Las mujeres se mantienen con una infancia-adolescencia relati-

vamente numerosa. A1 final del intervalo 10-14 se inicia un
descenso hasta los treinta y cuatro años, que se puede explicar
por el incremento de la emigración femenina (temporal, ya que
suelen regresar después de 20 6 25 años), como sirvientas domés-
ticas, que se mantiene similar durante las décadas 1910-20-30.

De nuevo aparece una temprana y, relativamente, abundante
viudez entre las mujeres, al tiempo que se observan ``saltos
bruscos" como consecuencia de una mayor concentración de la
mortalidad en unas edades determinadas, por lo que la resolución
de la pirámide femenina, sigue, en general, la pauta de 1900 y
1910.

Se observa una mayor proporción de soltería femenina, que va
a ir aumentando a lo largo del ĵiglo. ^
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BARAGO 1930

1930 - Es el comienzo de un largo pero progresivo desequili-
brio en la estructura de la población, y que Ilevará a una forma
tan poco piramidal como la de 1975.

Hombres
Persiste una frecuencia infantil menor, a consecuencia de la

persistentemente alta mortalidad, casi siempre "recuperable" en
la adolescencia.

Se acentúa la "depresión" en la juventud-madurez masculina,
observada en 1920, a excepción del intervalo 45-49 que aún
mantiene su singularidad. ^

La emigración se mantiene como en 1920.
La mortalidad, aunque no afecta a las mismas edades, se man-

tiene similar a 1920 para el conjunto de la ``depresión" 24-54
años de edad.

La soltería sigue la pauta de las décadas anteriores.
Mujeres
De nuevo las mujeres ofrecen una mayor frecuencia y coheren-

cia en la infancia-adolescencia.
La emigración sigue teniendo la misma incidencia y es de la

misma clase (servicio doméstico-temporal).
También, de nuevo, la viudez femenina es temprana y abun-

dante.

69



N: 140

Hombres

i
75

70

65

60

55

^
e

50

' 45

40

®
^

30

35

25

N: 166

Mujeres

20
i 15 ^ .

10 ^

iTi i i'/ / f . ^̂̂ .̂ t ^ \TRf 0 \ \ ^O
l \///ĵL/L' i \Ul\\\^\\\\lO"'

BARAGO 1940

1940 -- Hombres
Persiste la frecuencia infantil baja y el ensanche adolescente de

tres décadas anteriores.
Alta mortalidad infantil. El descenso experimentado en la déca-

da de los treinta (en cuyo transcurso se configura la población de
1940) y el desplazamiento de los fallecimientos adolescentes y
jóvenes hacia edades más adultas (aunque todavía no demasiado),
se hace notar, y la distribución ofrece menos declives.

La cohorte 55-59 sigue mostrándose singular.
El descenso de la emigración también contribuye a la ausencia

de " huecos".
En la resolución final de la distribución se observa un "salto"

acusado, producto de una concentración de los fallecimientos en
los intervalos 60-64; 65-69.

Por primera vez, y paradójicamente, aparece la viudez tempra-
na y con cierta abundancia entre los varones. Paradójicamente,
ya que después de la reciente guerra civil (18 de julio de 1936-
1 de abril de 1939), parecería normal que la contribución de los
varones jóvenes fuera mayor. Aunque hubo muertes directamente
imputables a las acciones militares (soldados), lo cierto es que la
guerra civil, más que por la violencia de las armas, se hizo notar
por una fuerte depresión económica y un desbarajuste total de las
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modestas calidades de vida alcanzadas hasta entonces; al margen
de que actuara de manera especialmente potente (la guerra) como
revulsivo cultural y social. La situación, pues, afectó a toda la
población y no a un sector particular de ella (de sexo, edad o
estrato social).

Soltería avanzada.
Mujeres
Las mujeres, que a través de las cuatro décadas precedentes han

mantenido una composición infantil más abundante y coherente
que la de los varones a causa de la menor incidencia de su mortali-
dad, experimentan un descenso radical debido, precisamente al
fuerte aumento de la mortalidad infantil experimentado en el
período 1935-39 que afectó un poco más a las niñas por disponer
de menos efectivos dentro del primer año de vida. (Hablaremos
más extensamente de éste y otros puntos cuando se considere la
mortalidad infantil en concreto).

La adolescencia-juventud femenina sigue la pauta de relativa
abundancia y estabilidad de las anteriores décadas.

La emigración 'por su parte, aunque desciende un poco con
respecto a la década anterior, se mantiene alta y afecta general-
mente a las mismas edades y de la misma forma.

Comienza un proceso de acumulación de mujeres al final de la
distribución, que se irá haciendo más claro y firme a través de las
décadas posteriores : mujeres ancianas y viudas.

La soltería femenina sigue siendo muy visible.
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1950 - Hombres
Se mantiene una baja frecuencia en la infancia, aunque ahora

ya no es tan explicable por la mortalidad, que desciende sensible-
mente con respecto a la década anterior, sino por un acusado
descenso en la tasa bruta de natalidad a lo largo de los años
cuarenta, que se irá acentuando en las décadas posteriores.

Cabe observar que la emigración desciende fuertemente durante
la década, y, como en 1940, no hay "huecos" entre los varones
jóvenes.

La resolución de la distribución masculina es característica y va
descendiendo paulatinamente hasta el final donde siempre es lógi-
co que exista, como hemos visto anteriormente (de manera espe-
cialmente regular en las mujeres) una concentración de muertes
en edades determinadas.

Avanzada soltería.
Mujeres
Recuperación de las niñas con respecto a la década anterior ;

aunque desciende la tasa bruta de natalidad, se compensa con un
descenso, también sensible, en la mortalidad infantil femenina.

La emigración no sigue la pauta anterior y, al igual que los
varonés, desciende de manera sensible con respecto a las tres
décadas anteriores.

Cabe destacar el retroceso experimentado en la aparición de la
viudez femenina, y la soltería sigue aumentando.
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1960 - Hombres
Se ha venido acentuando el proceso de desfiguración piramidal

y, ya claramente, los contornos de la distribución no responden a
una estructura y desarrollo, de poblaciones consideradas como
"normales".

A1 contrario que en las décadas anteriores (excepto 1900) el
intervalo 0-4 muestra una buena frecuencia (aunque corresponde
al período 1955-59 y no se pueda decir otro tanto del período
1950-54).

Esta frecuencia viene determinada por el notorio descenso de la
mortalidad infantil masculina que compensa, a su' vez, el descen-
so experimentado por la tasa bruta de natalidad.

Mujeres
Baja frecuencia y menor que la de los niños, al revés que la

constante mantenida hasta ahora. Se explica por el aumento de la
mortalidad con respecto a 1950, mientras la tasa bruta de natali-
dad desciende.

Se va confirmando la acumulación de mujeres ancianas y viudas
al final de la distribución. Muchas solteras.

El aspecto general de la distribución, en el que sobresalen
"tiras" de una masa más bien vertical (excepto el natural declive
final), puede quedar explicado por el carácter masivo y familiar
que adopta la emigración.
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1970 - Se acentúan los procesos anteriores. Para toda la po-
blación sigue sucediéndose una emigración abundante y de carác-
tar familiar, aunque no tan acusada como en 1960 y de menor
edad.

Fuerte descenso de la tasa bruta de natalidad que explica la
exigua "base" de la distribución.

La mortalidad infantil masculina desaparece; no así la femenina
que se mantiene al nivel de 1960.

Como si se hubieran invertido los términos, las mujeres van
ensanchando el final de la distribución a consecuencia del retroce-
so en la edad del fallecimiento.

Como novedad, se observa que las mujeres solteras superan a
las casadas a partir de los 64 años.

N: 84

Hombres

®

BARAGO 1975

N :83

M ujeres

1975 - Es el "derrumbamiento" total de una población ; a
pesar 3e que ha desaparecido la mortalidad infantil, la base es
muy pequeña.

Envejecimiento total.
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Tanto los jóvenes varones como las mujeres, se mantienen
hasta la juventud (sobre los 20 años), después, siempre que sea
posible, se produce la emigración, ahora ya individualizada,

Se eleva la edad del matrimonio, con mayor repercusión, como
hasta ahora se viene observando, para los varones. Sigue en
retroceso la edad del fallecimiento, sobre todo para las mujeres,
ajustándose a una pauta ya general en la demografía humana.

Abundancia de mujeres ancianas y solteras.

- La Mortalidad infantil Endógena -

La utilización de la tasa de mortalidad infantil como uno de los
indicadores de las calidades económico-sociales alcanzadas por una
sociedad, supuso un progreso analítico indudable, frente a la
presentación tradicional, ya olvidada, de la tasa de mortalidad
general.

Se hizo evidente que una reproducción humana sin excesivos
costes biológicos exigía atenciones que sólo podían ser proporcio-
nadas cuando la comunidad interesada hubiera alcanzado un de-
terminado nivel de cobertura económica. En este sentido la tasa
de mortalidad infantil se reveló como discriminativa.

A su vez, y sobre todo, a partir de los trabajos de Jean
Bourgeois-Pichat, demógrafo francés3 , se hizo necesario fragmen-
tar este índice de mortalidad infantil para conseguir una mayor
finura interpretativa, y un posible aislamiento de la(s) variable(s)
que explicara(n) el suceso en cuestión.

Esta fragmentación responde a la comprobación empírica de un
doble origen nosológico, muy diferenciado, en la causa del falleci-
miento de los niños menores de un año. En géneral, se distingue
una mortalidad endógena y exbgena.

Se catalogan como fallecidos endógenos aquellos cuya causa
más aparente reside en circunstancias biológicas específicas del
niño. Esto es, causas que, en principio no dependan inmediata-
mente de la sanidad ambiental en que se nace. Así se incluyen
aquí la inmadurez (prematura), enfermedades típicas de la prime-
ra infancia, debilidad congénita, malformaciones y traumatismos
del parto.

3 Primeros trabajos en "Population" n^ 1, 1946. Ampliación en "Revista de

Estadística de París" y en "Population" n9 2, 3. 1951 y 3, 1952. Citado en

Joaquín Leguina.- "Fundamentos de Demografía" pág. 177. Edit. Siglo XX1.

Madrid, 1973.
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La mortalidad exógena ĵomprende las enfermedades epidémicas
(meningitis epidémica, tosferina, sarampión, tuberculosis), del
aparato digestivo (diarreás infantiles), respiratorio (bronconeumo-
nía, meningitis no-epidémicas, enfermedades^ del oído). Todas
ellas imputables, generalizando, al grado de desarrollo sanitario
(higiénico y preventivo) alcanzado, y a la disponibilidad inmediata
de medios médico-farmacéuticos.

El uso de la mortalidad infantil como uno de los indicadores de
bienestar social tendrá que atenerse a esta diferenciación y utilizar
la mortalidad exógena, que es, por definición, la que debe regis-
tras las oscilaciones del ambiente profiláctico y de los recursos
médicos disponibles.

Por el contrarió, también por definición, la mortalidad endóge-
na mantendrá una tasa relativamente poco variable, ofreciendo
una mayor resistencia pata su disminución, ya que ello no depen-
de de una modificación en el ambiente sanitario inmediato, sino
en la costosa actuación a medio y largo plazo sobre causalidades
biológicas específicas, de mayor entidad.

Antes que nadá debo puntualizar que, al disponer de las causas
detalladas de los fallecimientos, la elaboración de estas tasas no
sigue el método preçonizado por Bourgeois-Pichat, aunque se
basa en sus conceptos4 . Igualmente nuestro análisis de la mortali-
dad infantil, muestra una cierta discrepancia con los presupuestos
generales de los factores endógenos-exógenos, expuestos más
arriba.

En-líneas generales las dos tasas siguen una evolución normali-
zada para este tipo de sociedades5. Sin embargo se observan tres
circunstancias anormales en los fallecimientos endógenos :

. el período de 1910-14 supone un incremento de casi el doble
con respecto a los dos quinquenios anteriores, para después bajar
bruscamente en los dos quinquenios siguientes.

. el período 1935-39 registra un fuerte incremento con respecto
a la inmobil.idad de los dos lustros anteriores. A partir de 1945
desaparece, al no registrarse ningún fallecimiento que, según las
causas oficiales pueda ser catalogado como endógeno:

. el período 1910-20, registra . una mayor tasa de fallecidos
endógenos que exógenos.

4 Detallada exposición en Joaquín Leguina. Op. cit., pág. 179.
5 Cfr. "Estudio biodemográfico de la población maragata", pág. 29.- Tesis

doctoral inédita.- Cristina Bernis Carro. Extracto publicado en Publicaciones de
la Facultad de Ciencias. Universidad Compiutense. Madrid, 1975.
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CUADRO - 12

MORTALIDAD INFANTILftaĵas por cien/
EVOLUCIÓN SEGUN LAS CAUSAS

Años

Tasa de

motti-

Tasa de

morialidad

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

natalidad endógena exógena perinatal infantil

1900-4 1,923 7,500 5,769 9,423 13,269

1905-9 4,255 8,510 10,638 12,765 19,148

1910-14 4,255 17,019 6,383 21,274 23,442

1915-19 2,439 9,756 7,317 12,295 17;073

1920-24 4,651 11,627 4,651 16,278

1925-29 2,857 8,571 2,857 11,428

1930-34^ 2,702 8,108 2,702 10,810

1935-39 8,823 26,476 8,823 35,294

1940^44 17,647 17,G47

1945-49 . 13,043 13,043

1950-54 8,000 8,000

1955 59 5,000 S,Ó00

1960-64 5,555 5,555

1965-69

1970 75

(Octubre) .

Fuente: Elaboración propia

Registro Civil
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander
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Estas anormalidades pueden ser razonablemente explicadas por
la manifiesta ambigiiedad del concepto de endogenia de Bourgeois
Pichat.

Para él, deben incluirse los inmaduros, los débiles congénitos,
vicios de malformación y enfermedades de la primera infancia. En
el momento de certificar la muerte de un niño, tales condiciones
pueden ser las causas más aparentes, como subrayábamos más
arriba, pero esta experiencia no debería ser obstáculo para remon-
tar la historia del embarazo en particular y de los padres (de las
madres sobre todo), y comunidad en general, tratando de detectar
el origen último que propició la causalidad final más inmediata del
fallecimiento.

Actuando de esta manera, lo endógeno cobra una perspectiva
distinta. En efecto, la contribución más abundante a la tasa de
mortalidad infantil endógena para los períodos 1910-20 y 1935-39
viene ofrecida por las razones "debilidad congénita " e "insufi-
ciente desarrollo orgánico ", añadiéndose unos pocos '`traumatis-
mos del parto "^ .

Para comprender de una manera más completa la significación
de la mortalidad debemos hacer referencia ahora a los niños
nacidos muertos, cuya tasa sumada a la de los niños fallecidos
endógenos forma una nueva tasa que engloba, en términos gene-
rales, lo endógeno: la tasa de mortalidad perinatal, (todo ello sin
tener en cuenta, por desconocidos, los abortos no-provocados,
cuya frecuencia, en términos relativos, se presume alta hasta la
década 40-50.

En esta comunidad puede sostenerse sin rubor que la mortina-
talidad (nacidos muertos), la debilidad congénita y la insuficiencia
de desarrollo orgénico, puede comprenderse por la interacción de,
al menos, tres limitaciones sociales, es decir, que tienen su
fundamento en la ordenación histórica del grupo humano, resul-
tante de una actividad colectiva que responde a un contexto muy
preciso.

G La nosología endógena más abundante de Baleares, viene representada por
las razones "debilidad congénita" (que aumenta en importancia, sorprendente-
mente, a lo largo del siglo) "no viable" y"falta de desarrollo".- Cfr. Juana
M? Román Piñana. "Mortalidad Infantil", pág. 19. Capítulo del trabajo colecti-

vo.- "Estudio de la demografía sanitaria infantil de Baleares, 1901-1970, A.
Arbelo Curbelo, J.M. Román Piílana, A. Arbelo López de Letona. Comunica-
ción al XIII Congreso Nacional de Pediatría. Edit. Caja de Ahorros y Monte de
Piedad de Baleares. 1971.

79



Estas limitaciones son :
A- la elevada edad media de las madres, sobre todo a partir

del segundo y/o tercer hijo.
B- el grado de endogamia existente en la comunidad.
C - las disponibilidades alimentarias.
A la hora de sacar cualquier conclusión es necesario tener en

cuenta que la frecuencia de aparición del suceso ``muerte de un
niño de un año o menos" o"nacimiento de un hijo", experi-
menta un fuerte descenso a partir de 1960-64 (de acuerdo con el
descenso global de la población) por lo que, aunque se ofrezcan
medidas hasta el año 1975, a nivel estadístico las probabilidades
de aparición de cualquier fenómeno a-normal también descienden.

Por ejemplo, en la década 1900 nacen 51 niños y 49 niñas,
mientras que en la década de 1960-70 lo hacen 13 niñas y 15
niños. Lo mismo puede decirse de las muertes de los niños meno-
res de un año; en el quinquenio 1900-5, se produjeron 8, en
cambio en 1960-4, sólo lo hizo 1.

El suceso matrimonio, en cambio, aparece, exceptuando el
período 1940-44^, como mucho más estable.

A- edad media de la madre
Ofrecemos a continuación la evolución de una serie de medidas

que precisen este concepto de edad materna.
El asignar una fecha-gozne de "antes y después" , resulta

pretencioso y artificial, dado que las variables intervinientes son
múltiples y complejas. No obstante estas reservas, es indudable la
existencia de esa edad-estadística, fabricada a partir de las investi-
gaciones pertinentes.

Los trabajos de Plhipp, Huber y Herting8 proporcionan medi-
das para determinar niveles de envejecimiento celular. A partir
del cumplimiento de los 30 años de edad pueden registrarse
trastornos circulatorios en los ovarios, al tiempo que un aumento
de la mortalidad endógena.

La primera observación es que la edad media de entrada al
matrimonio resulta elevada incluso para comunidades de _este tipo.

La edad media de los hombres es siempre superior a la de las
mujeres. Para ambos, después de un arranque de siglo con una
edad media elevada, se registra (con la excepción de 1920-4), un
descenso de esa edad, hasta el quinquenio 1955-59 en que se

7 En el que desciende mucho.
8 Cit. en Joaquín Leguina, op. cit. pág. 185.
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CUADRO - 13

NUPCIALIDAD: 1900 - 1975
EVOLUCION DE LA EDAD MEDIA DE ENTRADA AL
MATRIMONIO/PARA EL QUINQUENIO INDICADO

Edad media

Años

Esposo Esposa Total

1.900 31,36 29,27 30,31
1.905 30 29,92 29,96
1.910 26,60 26,20 26,40

1.915 28,30 24,70 26,53

1.920 32,27 28,45 30,36 0

1.925 29,40 27,80 28,60

1.930 27,37 24,50 25,93

1.935 26,60 2G,40 26,50

1.940 27,33 25,33 26,33

1.945 32,41 26,66 29,53

1.950 30,44 26,22 28,33

1.955 32,87 29,14 31
1.960 31,85 27,14 29,49

1.965 34 28,50 31,25

1.970 36,33 30 33,16
-75

(Ottubre)

Fuente: Elaboración propia

Registro Civil

Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander
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CUADRO - 14

EDAD MEDIA AL CONTRAER MATRIMONIO (')

Decadas 1901-10 1921-30 1941-50 1961-70

Hombres 28,79 28,50 27,59 28,61
Mujeres 25,26 25,95 25,76 25,78

(')
Fuente: . Cristina Bernis

"Estudio biodemográfico de la población maragata" -(pág. 17 del ex-
tracto).

" tesis doctoral inédita. Facultad de Ciencias - Universidad Complutense.
1975.

constata un fuerte despegue que coincide tanto con un gradual y
acusado despoblamiento como con el descenso de la mortalidad
general masculina; aspecto éste, como veremos, fundamental
para entender la edad de entrada al matrimonio.

Lo que nos importa ahora son las medidas del cuadro 15 que
nos muestra la proporción de contrayentes de treinta o más años
de edad. -

El cuadro 16 nos permite situar el suceso segundo-tercer hijo,
con referencia a la edad media de las madres.

Una evolución interesante es la que presenta la diferencia dé las
edades extremas : en cada década se registra una progresiva homo-
geneinización, en cuanto a edad, del grupo de madres considera-
das, una reducción de distancias, sobre todo por un aumento de
las edades inferiores, que está de acuerdo con la elevación de la
edad de entrada al matrimonio en los últimos veinte años.

B - Endogamia
Por endogamia entendemos aquí, los matrimonios celebrados,

de modo exclusivo entre los miembros que integran una comuni-
dad. En nuestro caso, los matrimonios celebrados, en ei período
1900-1975, entre vecinos del Concejo de Bárago.
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CUADRO -15

TABLA DE EDAD DE ENTRADA AL MATRIMONIO:
PROPORCION DE PERSONAS

"Y PAREJAS DE 30 AI"vOS O MAS

Contrayentes

varones de 30

años o más .

sobre el total
Años de varones al

celebrarse el

el matrimonio

%

Idem

mujeres

Matrimonios Personas de

en los que ambos sexos

ambos contra- con 30 años o

yentes tenían más sobre el

30 años o mAs total de con-

al celebrarse trayentes al

el matrimonio celebrarse el

% (sobre el el matrimonio

total) %

1.900-4 45,45 36,36 27,27 40,90

1.905-9 42,85 50,00 37,71 46,42

1.910-14 20,00 40,00 30,00

1.915-19 30,76 07,68 07,69 19,22

1.920-24 36,36 45,45 27,27 40,90

1.925-29 60,00 40,00 40,00 50,00

1.930-34 37,50 12,50 12,50 25,00

1.935-39 20,00 10,00

1.940-44 33,33 16,G6

1.945-49 75,00 25,00 25,00 50,00

1.950-54 55,55 22,22 11,11 38,88

1.955-59 75,00 25,00 25,00 50,00

1.960-G4 71,43 28,57 28,57 50,00

1.965-69 70,00 30,50 33,33 45,25

1.970-75

(Octubre)

100 50,00 50,00 78,57

Fuente: Elaboración propia

Registro Civil

Ayuntamiento de la Vega de Liébana - Santander
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La evolución de la frecuencia de este suceso y su proporción
con los distintos matrimonios, clasificados según su grado de
proximidad al matrimonio celebrado en exclusiva dentro de su
grupo, viene presentada por el cuadro 17 y el gráfico 4.

CUADRO - 17

ENDOGAMIA /por décadas/

Matrimonios Matrimonios Idem Matrimonios Idem entre

celebrados con lebanie- con lebanie- entre un ve- una mujer

Arios entre conve- gos de dis- gos de otro cino varon lebaniega ve-

cinos. tinto pueblo ayunta- y una mujer cina y un va-

% pero del mis- miento. no-lebanie- rón no-leba-

mo ayuntam. % ga. niego.

% % %

1900-9 56 20 20 4

1910-19 66,60 22,22 15,56 5,56

1920-29 G8,75 25 6,55

1930-39 53,84 7,69 15,38 7,69 15,38

1940-49 50 25 18,75 6,25

1950-59 61,11 27,77 11,12

1960-69 61,53 15,38 15,38 7,71

1970-75

(Octubre)

62,5 25 12,50

Fuente: Elaboración propia

Registro Civil

Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander.
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Como puede observarĵe, la proporción de las parejas propia-
mente endógamas ha sido muy elevada incluso durante las déca-
das de 1930 y 1940 en las que desciende sensiblemente con
respecto a décadas anteriores y posteriores. Esto no es sorpren-

- dente para este tipo de comunidades9 . Lo que es particularmente
sorprendente y revelador es que la proporción de matrimonios
entre vecinos se mantenga alta y prácticamente invariable durante
los últimos 25 añoslo.

Aunque con una frecuencia, mucho menor, los matrimonios
celebrados entre vecinos de Bárago y otros lugares del mismo
ayuntamiento, siguen una evolución muy significativa y mantie-
nen, asimismo, su frecuencia.

Del índice de endogamia, tal como ha sido elaborado aquí, se
desprende que la amplitud de los intercambios genéticos, e inclu-
so, sociales, extracomunitarios, es muy limitada.

Aparte de esta endogamia, ha existido (existe) otra, de límites
:-nucho más estrictos : los matrimonios consanguíneos. La docu-
mentación para el período investigado, no ofrece, salvo muy raros
casos, indicaciones precisas sobre la consanguineidad de los con-
trayentes, por lo que no es posible determinar su frecuencia y
evolución. Sin embargo podemos presumir su importancia por el
hecho siguiente: -

A1 final de mi estancia (noviembre de 1975) y sobre un total
de 28 matrimonios investigados (de los 33 existentes), el 25%
eran primos de 1°ó 2°Rradoll .

Este comportamiento endogámico (lato et stricto senso) consti-
. tuye un signo de valor inapreciable para entender una de las
estructuras básicas que forman el contexto de esta comunidad: la
supervivencia física y social.

A1 hablar de la nupcialidad como tal, trataremos de precisar
extensamente, la significación de este comportamiento. Lo que
interesa resaltar ahora es que, tanto una elevada edad materna en
la concepción, como un alto índice de endogamia en la comuni-
dad o de consanguineidad en ciertas parejas, actúa o puede actuar
como factor letal.

9 Cfr. "Estudio biodemográfico de la población maragata "pág. 18-19.

10 En Cristina Bernis (op. cit.) disminuye.- Igualmente en dos pueblos caste-
Ilanos estudiados por Víctor Pérez Díaz, "Pueblos y clases sociales en el campo
español", pág. 181, Edit. Siglo XXI. Madrid, 1974.

I1 Cristina Bernis encuentra en la Maragatería un 17,99% de matrimonios
consanguineos entre el total de los estudiados por ella. Pondera que es el porcen-

taje más alto encontrado en España. Op. cit. pág. 43.
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Tabah y Sutter12 en 1948 demuestran que la letalidad humana
aumenta con la edad materna, sugiriendo que a medida que los
óvulos envejecen en los ovarios, los embriones salidos de ellos se
debilitan en calidad.

Por su parte, la alta proporción de matrimonios endógamos y el
grado de consanguineidad existente en determinadas parejas (todas
de edad superior a los 40 años) nos proporcionan el reconoci-
miento de los reducidos límites del intercambio genético entre los
que se desenvuelven los miembros de la comunidad.

La reproducción humana supone un incensante cambio y re-
cambio de material genético, una continua recombinación de los
diferentes alelos, lo que modifica, en general, la diversidad posi-
ble dentro de la especie. Sin embargo cuanto más limitados sean
los elementos genéticos que se barajan, más probabilidades habrá
de que determinados individuos resulten homozigotos y/o con
alelos dominantes con respecto a determinado carácter desechado
por el .fenotipo imperante en el grupo.

Por lo tanto la no-prosperidad biológica de tales seres será
mayor. A su vez, los individuos que resulten bien adaptados al
fenotipo seleccionado, tendrán muchas menos dificultades para
salir adelante.

Por supuesto que nuestra intención no es afirmar ninguna
forma general de selección. Para nuestros fines lo que intéresa
retener es que en un intercambio genético extremadamente limi-
tado, como el que esta comunidad ha mantenido (y mantiene),
existe una probabilidad mayor de hacer coincidir, en determina-
dos individuos, alelos idénticos de un gen que demuestran ser
letales para el grupo humano en particular en el que ese ser es
engendrado.

Es sabido que la letalidad muestra una intensidad variable, de
tal manera que algunos individuos portadores de genes letales,
bajo un nacimiento y constitución aparentemente normales, ocul-
tan una vitalidad extremadamente débil, una auténtica suble-
talidad.

Los factores letales pueden actuar como factores letales gaméti-
cos (antes de la concepción), factores letales cigóticos (durante la
concepción) y factores'letales tardíos (después de la concepción),
provocando en general una falta de desarrollo en las primeras
formaciones embrionarias, un aumento de los abortos-nacidos

12 "Influence respective de 1'áge maternel et du rang de naissance sur la
mortalité. La notion de letalité". Populatión, n° 1, 1948. Citado en Joaquín
Leguina, op. cit. pág. 185.
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muertos, la aparición de prematuros y la muerte precoz de los
anormales13 .

En la especie humana estos factores letales son recesivos, ex-
cepto cuando son homociĵotos, de ahí la importancia del grado de
endogamia y consanguineidad como restringentes del poliformis-
mo y la heterozigosidad.

C - disponibilidades alimentarias
Que se sepa, sólo los médicos han demostrado una preocupa-

ción sistemática por la alimentación como variable interviniente
en la mortalidad infantil, aunque la incluyen fuera del área de lo
que hemos entendido como endógeno.

Los análisis de los demógrafos soslayan, en general, la inter-
vención de esta variable en el suceso que nos ocupa.

Múrica14 , agrupó las distintas "razones" de muerte, según su
origen, en tres grandes peligros: el peligro infeccioso, el congéni-
to y el alimentario. Una clasificación, sin duda, tan operativa
como la de Bourgeois-Pichat y mucho más precisa, a la que, no
obstante se le pueden oponer idénticas reservas: la posible ambi-
giiedad derivada de una clasificación fundada en una fenomenolo-
gía inmediata.

Según los datos aportados por el citado estudio de la mortalidad
infantil en Baleares, en la mortalidad neonatal, la evolución de
los distintos "peligros" fue así:

• peligro infeccioso (por 1.000)

1.960 13,90 i supone un descenso del 61%

• peligro cóngénito (por 1.000)

1.960 15,19 ^ supone un descenso del 59,9%

• peligro alimentario (por 1.000)
1.900

3,70 . su one un descenso del 85,6,%151.960 0,53 p

Para nuestro propósito, lo que importa es ofrecer unas indica-
ciones de las disponibilidades y costumbres alimentarias tradicio-
nales (hasta 1955 aprox.) y su posible incidencia en la interrela-

13 En Joaquín Leguina (op. cit. pág. 85). de quien hemos recogido la ponde-
ración en los factores letales, puede encontrarse una sugerencia más detallada.

14 Juana M? Román Piñana; op. cit. pág. 4G.
15 Juana M? Román; [bidem, pág. 52.
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ción edad materna-endogamia, sobre la mortalidad endógena
infantil. Es decir : ahora nó consideramos los alimentos como
vehículos portadores de infecciones o causantes ellos mismos, por
su inadecuada preparación y/o conservación, de procesos patológi-
cos difícilmente reversibles, dada la inexistencia total de un entor-
no sanitariamente acogedor.

La alimentación de la madre (antes y durante el embarazo), del
niño, y la costumbre en torno al suceso, son tratados en este caso
como moduladores inevitables del fenotipo individual del futuro
niño, y del niño durante su primer año de vida.

Cuando analicemos las causas de la mortalidad infantil exógena
y de la mortalidad general, intentaremos una aproximación más
detallada a ciertos procesos patológicos cuyo origen puede residir
en insuficiencias dietéticas. Sin embargo, como pequeña anticipa-
ción, parece necesario que proporcionemos ahora, algunos con-
ceptos fundamentales para entender nuestro tratamiento del
problema que nos ocupa.

Seguramente nadie pondrá en cuestión, el hecho de que una
nutrición adecuada y suficiente, es una de las condiciones indis-
pensables para un desarrollo psicofísico equilibrado y total del ser
humano.

Con más razón aún, podremos pensar que en una circunstancia
excepcional como la que se produce en el embarazo, las necesida-
des nutritivas experimentan lógicamente una exigencia mayor,
una dieta suplementaria de calorfas y proteinas, ya que la madre
debe ir aportando de sf misma la masa biológica que conformará
un nuevo ser. La cantidad y calidad de los materiales bioquímicos
proporcionados serán, pues, elementos decisivos para un desarro-
llo correcto del embrión.

El aporte calórico suplementario viene determinado, en concre-
to, por el crecimiento del feto, de la placenta y tejidos maternos
interesados, así como por un mayor desgaste mecánico producido
por el movimiento general y el nuevo peso.

Para el segundo y tercer trimestre del embarazo de una mujer
de 25 años, 55 Kg. de peso y actividad moderada, se ha calcula-
do16 una necesidad energética suplementaria de 359 Kcal. (Kilo-
calorías) por día, y para los seis primeros meses de lactancia, un
aumento de 550 Kcal., también por día.

Por su parte, hace ya tiempo que se comprobó la relación entre

16 F.A.O.; Comité Mixto F.A.O./O.M.S. de expertos en nutrición. Sexto
Informe. Roma, 1963.
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la falta de peso de niños recién nacidos y un escaso consumo de
proteinas por parte de la madre17.

Las proteinas son, como se sabe, las constituyentes indispensa-
bles del protoplasma vivo, y como tales, participan en todos los
procesos vivos18.

Pero la fuente de las proteinas no es única. En determinadas
condiciones, y disponiendo de suficiente nitrógeno, el organismo
humano es capaz de sintetizar, a partir de los alimentos consumi-
dos, algunos de los aminoácidos que constituyen las proteinas.
Estos aminoácidos se catalogan como no-esenciales19.

En cambio existen otros aminoácidos (catalogados como esencia-
les) que no pueden ser sintetizados por el organismo, y que por
lo tanto deben ser suministrados como tales por los alimentos20.

A su vez, y por su origen, las proteinas se clasifican en
animales y vegetales, siendo las de origen animal las que contie-
nen más aminoácidos esenciales, y un valor nutritivo, en general,
mayor.

Una mujer de las mismas características de peso, edad y activi-
dad que la aludida para las calorías, necesita, en la segunda mitad
de su embarazo, un aporte adicional de 6 gr. diarios de proteinas
de buena calidad (como la de la leche o la del huevo).

Para la lactancia, un aporte equivalente a 17 gr. diarios de
proteinas de buena calidad, es más que suficiente para satisfacer
las pérdidas por la leche excretada2l.

Naturalmente, nosotros no podemos determinar con precisión
la cantidad y calidad de la dieta de una mujer embarazada, hasta

17 D.B. Jelliffe "Infant nutri[ion in the subtropics and topics". Géneve (W.
H.O.: monograh series, n^. 29).

18 Las funciones principales de las proteinas son:
1P Insustituibles en los procesos de crecimiento, ya que los carbohidratos y

grasas no contienen nitrógeno.

29 El organismo experimenta un desgaste constante; la síntesis tisular no
puede ser realizada, (el organismo no puede reparar este desgaste) si las protei-
nas no proporcionan los aminoácidos esenciales.

3° Las vitaminas, enzimas, hormonas, proteinas del plasma, etc., no se for-
man si las proteinas no proporcionan la materia prima.

44 Las proteinas ayudan a mantener la reacción de "medios internos" como el
plasma, el líquido cerebroespinal y las secreciones intestinales.

19 En el sentido en que pueden ser "fabricados" por el organismo, no por-
que su intervención sea innecesaria.

20 Estos aminoácidos indispensables son: la leucina, isoleucina, lisina, metio-
nina, fenilalalina, treonina, el triptófano y la valina.- Para el crecimiento de los

lactantes, en patticular, se ha revelado insustituíble la histiadiná.
21 F.A.O./O.M.S., 1963 (informe cit.).
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comienzos de la década de los 6022. Sin embargo sabemos lo
suficiente acerca de las disponibilidades alimentarias reales, exis-
tentes en la comunidad hasta ese tiempo, como para poder dedu-
cir algunas conclúsiones generales al respecto.

Los alimentos tradicionales y cotidianos para todos los miembros
de la comunidad (incluidos los niños desde que empiezan a comer
sblido), consistían en, patatas con untura (tocino), garbanzos,
lentejas, habas, legumbre', borona con leche desnatada, cecina23
y pan amasado en casa, del trigo cosechado. El "cocido" era (y
lo sigue siendo, como todos los alimentos enumerados, excepto la
borona y la leche desnatada) muy frecuente24. La creación de un
plato único compuesto de varios ingredientes es una característica
común a, prácticamente, todas las culturas rurales y marítimas
tradicionales, que, durante siglos, vivieron inmersas en una
economía de subsistencia o de autarquía.

El caldo gallego, la fabada, lós distintos ``cocidos", modestas
"ollas podridas", la marmita, la menestra, la paella, los pistos,
el gazpacho incluso, por citar los más conocidos, son el resultado
del excelente aprovechamiento por labradores o marinos de los
escasos productos que su ecología regionalfavorecía. Puede decir-
se que hubo un tiempo en el que, la utilización de un terminado
plato ó un peculiar estilo de prepararl_o, marcaba la adscripeión a
un grupo humano amplio y sus límites territoriales.

En nuestra comunidad había una falta prácticaménte abĵoluta
de hortalizas, de cualquier forma de carne fresca (excepto en la
exigua y muy localizada época de la matanza del cerdo a finales de
diciembre), de leche completa, de pescado; se consumían muy
pocos •uevos y una poca fruta del tiempo (manzanas, peras,
cerezas, nueces, castañas)25.

Desde luego, había sus pequeñas variaciones en la abundancia o
variedad del consumo, según las posibilidades de cada familia,

22 Fecha a partir de la que puede empezar a hablarse de una moderada

innovación en composición de la dieta.
' O"muelas" ; no debe confundirse con lo que en Castilla y otros países

españoles se entiende como genérica "legumbre" y que incluye, alubia seca (lisa

y pinta), lenteja, etc.
23 Carne encecinada (de cabra, u oveja, generalmente); sólo las casas "pu-

dientes" encecinaban una vaca (y, a veces, dos).
24 Consiste en, sopa, garbanzos, tocino y cecina. Se cuece todo junto en la

olla. La sopa se consume aparte de los garbanzos y de la cecina, qué van juntos.
25 A1 hablar de la organización productiva, precisaremos en concreto la

causalidad de estas deficiencias, elemento central del contexto antropológico de

esta comunidad.
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pero sin lugar a dudas puede afirmarse que para casi toda la
comunidad, las disponibilidades alimentarias, al menos hasta 1960
aproximadamente, son escasas y la variedad, muy limitada.

En estas condiciones, la familia de la mujer embarazada mala-
mente podría aportar una dieta suplementaria rica en proteinas.
Haciendo un esfuerzo, como mucho, se podría proporcionar un
mayor aporte calórico a base de carbohidratos y grasas, pues,
como se puede comprobar, la dieta habitúal incluía (o era suscep-
tible de incluir) una energía calórica completa, pero presenta una
deficiencia realmente importante en proteinas vegetales y, sobre
todo, animales, imprescindibles en el crecimiento-reposición del
organismo, así como de vitaminas y oligoelementos fundamenta-
les, como calcio y hierro.

Aparte de otros nutrientes, solamente las necesidades protéicas
del ni^o durante el primer año de vida se han calculado en : 26

Meses Gramos de proteinas
por Kg, de peso'

<3 2,3
3,6 1,8
6-9 1,5
9-11 1,2

'expresados en'proteinas de la leche o el huevo.

Téngase en cuenta, finalmente que estas necesidades están cal-
culadas sobre la base de una actividad moderada; lo cual resulta,
en las circunstancias de nuestra comunidad, poco menos que ridí-
culo, ya que estas mujeres, embarazadas y todo, desempeñaban
trabajos extremadamente duros como era el laboreo del cereal en
primavera y verano, hierba, también en verano, y las patatas en
otoño, además de la atención diaria a las labores de la casa y el
cuidado de los animales domésticos.

Aún en septiembre de 1975 he podido ver a una muchacha de
25 años, embarazada de siete meses, hacer la faena de la hierba
sin ningún cuidado especial.

Por lo tanto, la historia alimentaria de la madre en general y,
en particular la clase de los alimentos disponibles durante el

26 Informe de un grupo mixto F.A.O./.O.M.S. de expertós: "Necesidades de
Proteinas". Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación. Rama 1966 (pág. 28). Se ofrece el método de cálculo empleado
(método factorial sobre la base de pérdida basal del nitrógeno en orina-heces-su-
dor; necesidades del crecimiento y maduración. Adición del 10% por esfuerzo
biológico y del 2% para cubrir variaciones individuales).
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embarazo, fuente de los nutrientes maternos, nos proporcionan
una variable, junto con la edad-media materna y la endogamia,
que nos sirve para evaluar, en esta comunidad, la cualidad bioló-
gica del niño recién nacido.

Como intento de explicación final a las variaciones supuesta-
mente anormales de ciertos períodos de la mortalidad infantil
endógena, podemos decir que, en nuestra comunidad existe una
solapación de las reales causas originarias, y, que, niños cuya
causalidad inmediata se presenta como endógena (stricto senso)
deberían estar catalogados como exógenos, al menos desde el
punto de vista no tanto médico como antropológico, ya que hay
razones para pensar que su nosología deriva de aspectos modifica-
bles o relativos, de la organización socia127.

Así, la elevada edad-media en la concepción de los hijos viene
determinada por un sistema de transmisión de la herencia que no.
concede, como norma, una autonomía decisoria y económica al
hijo heredero mientras viva el padre o hasta que se vea sin fuerzas
para realizar los fuertes trabajos exigidos. El elevado grado de
endogamia, y consanguineidad limita las posibilidades de diversi-
dad genética; hace que en el interior de la comunidad se produzca
una auténtica "deriva genética" (genetic drift) que, unida a la.
fuerte disminución de la tasa bruta de reproducción (precisamente
en el período 1941-50) explicaría el comportamiento "a saltos"
de ciertos sucesos endógenos y la actual desaparición o mejor
dicho espaciación o esparcimiento del fenómeno28 .

Manteniéndosé, pues, en la actualidad (1960-70-75) una fuerte
proporción de endogamia y una elevada edad femenina de entrada
al matrimonio, puede pensarse que es, antes que otra causa, la
acusada disminución en la frecuencia de nacimientos, la que ha
restado probabilidades de aparición de casos de muerte endógena
tal como la hemos venido entendiendo29.

27 Teniendo esto en cuenta, la mortalidad infantil endbgena mostraría, sin
duda, una mayor estabilidad, al tiempo que la éxógena sería aún más alta.

28 Se toman como fuente, los datos registrados en el Ayuntamiento de la
Vega de Liébana. Sin embargo, desde hace unos cinco años, las mujeres acuden
a la Maternidad de la Seguridad Social en Torrelavega (a 100 Km.). En el caso
de los nacimientos o bodas se contabilizan los registrados fuera. No así en el
caso de niños-as fallecidos. En este sentido puede decirse que en estos últimos
cinco años, que se sepa, falleció a los dos años de vida una niña subnormal,
cuyos padres son primos segundos.

29 Además del moderado, pero indudable, progreso en la asistencia médica y
en las posibilidades de disponer de una alimentación más completa, sobre todo a
partir de 1965 (aprox.).
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Estas dos limitaciones se potencian por una de las preocupacio-
nes centrales en este tipo de comunidades : las disponibilidades
alimentarias. En efecto, esto es ^una constante obsesión que va
recorriendo todo el espectro de la vida individual y social cotidia-
na. La consideración y análisis de esta variable, en este aspecto de
la mortalidad endógena infantil, nos lleva al convencimiento de su
importancia como auténtica moduladora del fenotipo individual
dominante; como agente cuya presencia o ausencia puede resultar
decisiva a la hora de posibilitar o no, los nutrientes que se han
revelado indispensables para la vida humana y, además, en este
grupo particular.

El período de 1935-39, sobre todos, resulta típico para la
explicación que hemos tratado de ofrecer sobre la base de un
solapamiento constante de mortalidad exógena por parte de la
endógena, potenciado, además, por una variable como la calidad
de. la dieta, cuya sujección a las circunstancias "externas" y
coyunturales es tan patente como en el período de total desolación
y esquilmamiento que se padeció aquí durante la guerra civil de
1936-39.

A este respecto, y como tributo o subproducto de las limitacio-
nes expuestas, no nos es posible soslayar la relativa frecuencia
con que tradicionalmente han aparecido, y aparecen, individuos
con alteraciones profundas en su capacidad intelectiva, por causas
genéticas en los casos más graves, y, en cualquier caso, con una
evidente desintegración intelectual y social que únicamente les
permite desarrollar labores muy fáciles, muy concretas y soli-
tarias.

Por mi parte ha sido totalmente imposible llegar a establecer
cuantitativamente la importancia de este suceso. La dificultad
viene dada porque el dato rara vez se consignaba oficialmente.
Solamente en el Padrón de 1900 en una familia de jornaleros,
junto a la madre, viuda, de 64 años, se hace la ob ĵervación de
"imposibilitada" y junto a una hija suya de 20 años la de
"idiota" (sic.)3^.

A1 mismo tiempo, los intentos de que las mismas familias,

30 En el período 1900-50, aunque en los Padrones no exista indicación explí-
cita alguna, por ciertos detalles puede determinarse cuando algún familiar mostra-
ba un retraso palente desde la propia valoración familiar. (Por ejemplo, siendo
mayor que otros hermanos y en contra del orden que normalmente se observa
en los Padrones, le ponen el último y con la observación de que no sabe leer,
cuando los otros hermanos, más pequeños, sí lo hacen). De este modo puede
decirse que, al menos 11 personas, podrían incluirse en el genérico "retrasados".
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actualmente me informaran sobre los propios miembros que ellos
hubieran conocido eri estas circunstancias3i , no diero buenos
resultados. En primer lugar porque tienen un criterio muy laxo
sobre lo que sea la deficiencia mental. Además el tipo de labor,
frecuentemente aislada, que exige el trabajo diario en esta comu-
nidad, al tiempo que contribuye a extremar un retraso de origen,
hace que se "ignore" decididamente el problema, toda vez que,
en un lugar donde el trabajo es un tema "central", cualquier
ayuda es inapreciable.

Secundariamente, la familia considera la sola posibilidad como
un menoscabo de cara a los extraños, y no admiten con facilidad
que alguno de los suyos pueda haber sido tal. De aquí se derivaba
otra dificultad: yo no podía informarme con una terminología
"abierta", debiendo emplear rodeos, eufemismos, hasta que
admitían que algún miembro de la familia siempre padeció "de
los nervios" o que "se trastornó", etc..., de este modo pude
obtener directamente la existencia de cinco casos, casi contem-
poráneos.

Pero la mejor ilustración de lo dicho sobre su amplitud de
criterio y resistencia o reconocer como con dificultades psíquicas
a miembros actuales, nos la proporciona una familia con una niña
que presenta un síndrome de Down, (al concebirla, su madre
tenía 43 años) y otra familia que, aún cuando no revisten la
gravedad del caso anterior, puede decirse que, al menos, cuatro
de sus miembros (jóvenes todos) presentan características de re-
traso mental. La familia no admitió el que se les incluyera como
tales, ni reconocieron que un familiar suyo, ya fallecido, había
sido catalogado como subnormal, (cosa que ellos ignoraban que
yo supiera).

En fin, actualmente (octubre de 1975) podrían ser consideradas
con claros problemas de índole psicopatológica al menos seis
personas. Sin contar, por supuesto, los frecuentes casos de invo-
lución senil o retraimiento social cuyo origen se sitúa en otra
parte.

31 Desde Y950 en adelante.
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Mortalidad exógena ^

Como se recordará, la mortalidad exógena viene definida por
aquellas nosologías cuyo origen puede comprenderse por deficien-
cias del entorno físico o ĵocial en el que se nace, en circunstan-
cias modificables por la acción humana y que dependen histórica-
mente del grado de desarrollo económico y organización social
alcanzado por el grupo.

La mortalidad exógena, pues, se muestra extraordinariamente
variable según las coyunturas económicas, los avances de la proñ-
laxis y acción médica directa, y las atenciones e inmunidades que,
en general, pueda proporcionarle la familia a la que pertenece. En
este sentido, la evolución que presenta aquí es típica32.

La tasa de mortalidad exógena debería ser mayor, según hemos
tratado de demostrar en el análisis de la mortalidad endógena,
además, nos parece oportuno aludir al problema derivado de la
propia terminólogía médica33.

La evolución se muestra particularmente sensible (Cfr. cuadro
12) en el período 1920-24; 1935-39; 1940-44 y 1945-49. En
el primero, por circunstancias locales y como secuela tardía de
la epidemia gripal que un par de años antes había sido impor-
tante a nivel nacional. '

El largo período 1935-50 tiene una explicación obligada en la
guerra civil propiamente dicha, y en la terrible, larga y humillan-
te postguerra, manteniendo hasta 1955, al menos, una tasa más
alta de fallecimiento que en ciertos períodos anteriores al año
1935. Situación más grave, si tenemos en cuenta que en el año
1940 desciende sensiblemente la tasa de natalidad.

32 En el estudio de los maragatos, ya citado, se presenta una evolución normal
de continuo descenso, pero por estar elaborado en décadas alternativas, no pei•-
mite detectar períodos de constreñimiento epidémico, económico,, etc. (pág. 50).
En este sentido es más ilustrativo el estudio de Baleares, también citado, y que
viene clasificado por "peligros" ( infeccioso-alimentario-congénito). Lo infeccioso
y alimentario pueden ser claramente incluidos en lo exógeno, con lo que tene-
mos una evolución ejemplar. ,

33 "p+ este propbsito piénsese que un fallecimiento es frecuentemente causado
por varios procesos patológicos de entre los cuales, uno provoca la muerte, dado
que en la declaración no se hace, normalmente, más que una sola indicación, es
necesario dar a los declarantes normas de gran precisión para que puedan selec-
cionar la causa única. Por otro lado la incettidumbre en la clasificación es mayor
allí donde la mortalidad exógena es más alta ya que al ser fatal cualquier defecto
congénito, se suelen anotar como muertes endógenas muchas de las que es el
medio el único culpable". (Joaquín Leguina, 1973> pág. 178).
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Durante la guerra civil, Liébana estuvo bajo el control directo
de la administración republicana. El Concejo de Bárago, concre-
tamente dependía de un Comité instalado en la Vega de Liébana,
Ayuntamiento del Valle de Cerezeda. Arriba, en la zona de los
puertos que linda con la provincia de Palencia (ocupada por los
nacionalistas sublevados), estaba instalada una línea de puestos de
observación republicana.

Tanto los responsables militares de la línea de los puertos
como, sobre todo, el dirigente del Comité de la Vega (según
testimonio unánime de los vecinos), hacían frecuentes giras de
"limpieza" de ganado, enseres y recursos alimentarios en gene-
ral, siendo las casas más pudientes las que, lógicamente, tuvieron
que soportar más "visitas". Sin embargo, cuando finalizó la
guerra y se implantó la administración de. los vencedores, las
cosas no fueron mejor, ni mucho menos. La regresión económica
fue evidente durante diez años, agravada por la inaudita contribu-
ción de cereal panificable que, durante la década de los 40, el
Nuevo Estado impuso a estos esquilmados labradores. Dejando
aparté las represiones que, sin duda, se dejaron sentir, y en cuya
realidad está uno de los orígenes del suceso "maqui", que duran-
te unos quince años estuvo actuando por la zona (y fuera de ella)
con un líder incuestionable: "Juanín".

- Causas de mortalidad exógena -

Los cincuenta y cinco años que abarca, prácticamente, eI re-
gistro, nos ofrece una muestra clásica de la patología más fre-
cuente a que estaba sometida absolutamente toda la población, y
cuya incidencia, por obvias razones de resistencia biológica, era
mucho más alta en los niños, sobre todo durante el primer año de
vida.

Los peligros se centran, principalmente, en afecciones del
aparato respiratorio, (bronconeumonía; pulmonía; bronquitis),
del aparato digestivo (la muy utilizada serie de las enteritis, las
diai•reas infantiles,...), algo menos las afecciones epidémicas (tipo
tuberculosis y meningitis) y, en fin, los traumatismos mecánicos
del parto, consecuencia, en cierto modo, nat ĵral del habitual
parto casero asistido por la vecina experimentada...

Sobre la "enteritis" debemos puntualizar que no responde a
una nosología inequívoca. Los médicos, hasta 1945-50 (aprox.)
echaban mano de una rúbrica extremadamente amplia y cómoda
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que incluía las, ya más precisas, enterocolitis (gastroenteritis
atrepsias; dispepsias) y catarros intestinales.

Incluso es bastante posible que, dada la probable interferencia
de varias patologías semejantes, la rúbrica de la enteritis engloba-
ra procesos como disenterías, pseudo disenterías o salmonelosis,
que pertenecen ya a una rúbrica diferente34. El papel de los
alimentos como portadores de infecciones en un tiempo anterior a
las sulfamidas y los antibióticos35 , cobra en esta rúbrica toda su
importancia.

Hoy se sabe que sus formas clínicas, caracterizadas por dia-
rreas, vómitos, fiebre, deshidratación, dolor abdominal, vienen
determinadas, en general, por procesos bacterianos virales, hon-
gos y parásitos, que revelan el ``peligro infeccioso" al que perte-
nece esta rúbrica de la enteritis.

CUADRO - 18

NOSOLOGIA DE LA MORTALIDAD INFANTIL/
PROPORCIONES/(")

EVOLUCION POR DECADAS

NIÑOS

Aftericia

Proporción

0,2727

l^'iñas

Ataque convulsivo

Proporción

0,2000
Bronquitis aguda

Congestión pulmonar

o.0909

o,0909

Asfixia

Bronquitis

p,4ppp

0.2000
Diarrea colérica 0,0909 Congestión pulmonar 0,20p0

19^0 9 Gastroenteritis . 0,1818 0,2000
Gripe

Insuficiente
OA9íl9

0,0909
Desarrollo orgánico 0,0909
Pulmón 0,0909

`= 5

i4 [mprecisiones que deben imputarse tanto a la competencia del médico de la
zona, como al grado de desarrollo científico alcanzado en ese momento por la
medicina. y, en consecuencia. a las sucesivas correcciones y precisiones de la
\'omenclatura Internacional de 1•torbilidad y Mortalidad (que hasta 1950 se
Ilama "Nomenclatura internacional abreviada de causas de muerte").

35 Las sulfamidas, descubiertas en 1935 por pomagk y. la penicilina. por
Fleming. en 1941.
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Niños Proporción

1910-19

Congestión cerebral 0,0769

DebiGdad congénita 0, 3846

Gastroenteritis 0,0769

Inundación del agujero

de Botal 0,0769

Insuficiencie cardiaca 0,1538

Laringitis 0,0769

Meningitis 0,0769

Neumonía 0,0769

Niñas Proporción

Gastroenteritis 0,1666

Insuficiencia orgánica 0,3333

Infección abdominal 0,1666

Meningitis cerebral 0,1666

Traumatismo del parto 0,1666

N = 13 N=6

Niños Proporción Niñas Proporción

Asfixia 0,1250 Gastrcenteritis 0,6667

Bronconeumonía 0,1250 Insuficiencia orgánica 0,3333

1920-29
Bronquitis 0,1250

"[50Enteritis 0,1

Gastroenteritis 0,3750

Traumatismo del parto 0,1250

N=8 N=3

Niños Proporción Niñas Proporción

1930-39

Eclamsia 0,1000
Enteritis 0,1000
Enterocolitis aguda 0,2000
Gastroenteritis 0,3000
Insuficiencia desarrollo
orgánico 0, 2000
Pulmonia 0,1000

Bronquitis aguda 0,1666

Bronquitis capilar 0,1666

Gastroenteritis aguda 0,1666

Pulmón 0,1666

Raquitismo 0,3334

N=10 Alo^c 6
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Niños

Bronconeumonía

Proporción

0,2000

Niñas

Bronquitis

Proporción

0,5000

Deshidratación aguda 0,2000 Gastroenteritis 0,5000

1949-49 Enteritis 0,2000

Gastroenteritis 0,2000

Insuficiencia orgánica 0,2000

N=5 N=2

Niños Proporción Niñas Proporción

1950-59 Colitis 1 Bronconeumonía 0,5000

Colitis-Intoxicación 0,5000

N=1

Niñas

19G0-G9

N=2

Bronconeumonía 1

N = 1

Fuente: . Elaboración propia
Registro Civil
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander

(') Las rúbricas punteadas corresponden a las más abundantes en cada década;
teniendo en cuenta que las cifras de la mortalidad infantil de nuestra comu-
nidad son estadísticamente modestas, no nos es posible presentar los datos de
una Eorma mas "legible". Sin embargo, creo, cumple con la intención de

ilustrar la evolución seguida por la nosología infantil.
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- Habitat familiar -

Una somera descripción de la organización y equipamiento del
espacio habitacional, nos dará una referencia adecuada para situar
un poco mejor el suceso de la alta mortalidad infantil exógena.

La organización física del "habitat" familiar, constituye una
auténtica "unidad funcional " de estancia y trabajo, donde se
hacinan personas y animalés en estrecha e"interesada" cola-
boración.

Hasta hoy, las sucesivas innovaciones en la vivienda familiar y
su pequeño entorno, no solamente no han supuesto una modifica-
ción de este concepto unitario y funcional, sino que han sido un
perfeccionamiento del mismo, dirigido a la consecución de una
autonomía.

Uno de los signos discriminativos más imponentes entre las
familias ``pudientes" (tres, prácticamente) y el resto de los veci-
nos, era (sigue siendo) la casa.

En primer lugar, la casa de los vecinos más "fuertes" se
acerca mucho más al ideal autonómico, por cuanto, muy tempra-
namente, dispusieron de auto-abastecimiento ``particular" de
agua, un corral (espacio de trabajo) más grande y llano, con un
huerto grande (relativamente) junto a la casa. Además, la diferen-
cia en las dimensiones, equipamiento interior y en los mismos
materiales, es muy notable. No obstante estas diferencias, (que
sólo afectan a dos-tres familias) se puede intentar la descripción de
una casa-tipo.

La organización del "habitat" comunitario es la de "pobla-
miento disperso". Viviendas familiares con pequeños huertos al
lado y algunos praos intermedios; hay caminos, pero rara vez
forman, lo que pudiera llamarse, una calle. El barrio de Soberao
presenta una concentración mucho mayor que Bárago propiamen-
te dicho, aunque sin llegar al agobio, y siguiendo la pauta del
Concejo.

Cuando la vivienda, el pajar y la cuadra forman un mismo
edificio, las paredes exteriores son, casi sin excepción, de piedra.
Entonces, la vivienda se sitúa arriba, coñ el pajar, y la cuadra,
debajo.

El acceso a la entrada de la vivienda suele hacerse a través del
corral, que es un espacio libre delante de la casa, enmarcado con
una pequeña valla de piedra y que incluye un cobertizo que ocupa
toda la longitud de la pared y proteje el boquerón del pajar,
diversos aperos y el carro. Con alguna frecuencia también hay
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casas que si bien siguen teniendo la cuadra y el pajar36 pegados a
la vivienda, ésta no forma un mismo edificio con éllos. Entonces
las paredes del pajar y algunas de la cuadra suelen estar formadas
por maderos verticales alternando con adobe de tierra batida.
Prácticamente todas las entradas están orientadas al sur, y sobre
ellas se construye indefectiblemente el corredor que es una balco-
nada profunda y abierta a lo largo de la fachada; además de ser el
principal proveedor de luz y aire al interior, es un inmejorable
secadero de maíz, habas, legumbre y... ropa. Las ventanas son
pequeñas.

Hay otras dos formas externas que son un elemento inconfun-
dible de la vivienda: la balgareta y el horno para cocer el pan.

- La balgareta suele estar integrada en el mismo edificio y
ocupar las partes altas y laterales del mismo. Como mucho, tiene
un par de paredes. En ella se almacena sobre todo la madera,
hierba que no cabe en los pajares y en general una considerable
diversidad de cosas fuera de la circulación diaria (jateras) pero que
son necesarias ocasionalmente. No debe confundirse con el desván
que tiene una función diferente: guarda cosas diferentes y, por
supuesto, ocupa el espacio entre el tejado y el techo, del piso más
alto de la casa.

- El horno, por su parte, siempre puede notarse desde fuera
por su típica estructura abovedada, más o menos visible37. Su boca
de acceso, claro está, se encuerttra en el interior de la casa
aunque varía de estancia. Puede estar directamente instalada en la
cocina, aunque lo normal es que la casa disponga de hornera, un
pequeño espacio propio junto a la cocina, y que contiene la
masera y la panera, imprescindibles en la labor del pan. La
hornera también se utiliza para curar y ahumar los chorizos y
jamones que cuelgan de su techo.

El reparto del espacio interior de la vivienda no sigue (en su
realización) una nortna universa] : es consecuen ĵia de las distintas
posibilidades acumuladas durante largos años por cada familia3^.

36 Entonces. la cocina y parte de la cuadra. gallinero, ocupan la parte de
abajo; las habitaciones, arriba.

37 Y que, en algun caso, cuando la distancia entre el suelo del exterior y el
horno es grande, se sostiene espectacularmente con una madera en forma de T.

3fl La descripción que ofrecemos es actual y aunque en muchos aspectos las
casas han cambiado muy poco. hay que hacer una advertencia. A lo largo del
siglo. y hasta 1950-55. el número de vecinos era mayor, y la situación de
perpetua precariedad que dominaba la vida cotidiana quedaba. sin duda, reflejada
en el interior de las casas. Durante mi estancia vi una casa. al menos, que
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Lo :tormal es que la puerta principal, dé acceso a un paso 0
pasillo cuya primera estancia, es, invariablemente, la cocina.

Seguidamente y, según las casas, se dispone el comedor, pieza
obligatoria en la celebración de cualquier suceso familiar que
incluya invitados, o en las romerías. A1 final dos o tres habitacio-
nes, aunque su número varía de unas a otras.

La cocina es el centro absoluto de la vida familiar, la pieza más
importante de la casa y la que, por eso, ha sufrido mayores
transformaciones. Realmente la evolución de la cocina va marcan-
do un progreso, y su grado de calidad, de materiales, adornos,
etc. ..., era (es) otro elemento diferenciador de la categoría de la
casa.

Hasta comienzos de la década de los 20, y en algunas familias
hasta bastante más tarde, la cocina consistía en una pequeña
habitación con suelo de losas, un largo banco adosado a la pared y
un escuálido vasar con unos pocos cacharros. No había ninguna
otra instalación ; el fuego se hacía directamente en el centro de la
estancia a base de pequeñós tochos de madera. La comida se
disponía en una o dos ollas, bien en las esquinas de la fogata o
bien suspendidas directamente sobre el fuego con los ]laresi9
colgando del techo y cuyo uso más corriente era el de sustentar
las calderas grandes en las que se preparaba la comida de los
chones. El fuego se avivaba con el soplón4^ .

En el techo, sobre la lumbre, solía haber una pequeña abertura
a modo de tosca chimenea que facilitara la salida del humo, lo
que no impedía en absoluto que se formara en las paredes de la
cocina un característico sarro negro, producto de la combustión
de la leña y que a medida que alcanzaba un notable grosos,
adquiría un reflejo brillante. Varias vecinas ancianas atestiguan
que para el "catarro del pulmón" se tomaba, a veces, un puñao
de ese sarro diluido en agua y cocido.

A partir de 1900, y coexistiendo con esta cocina primitiva, se
empieza a generalizar la "trébede " que suponé un progreso
extraordinario. Consiste en un fogón hueco, bastante profundo,
con chimenea, boca a ras del suelo, y corrido a lo largo de una de
las paredes de la cocina. El fuego, siempre de leña, se hace en la

puede consi+{erarse ejemplar del "habitat" familiar, disponible por la generalidad
de los vecin++s y cuya visión me resultó conmovedora.

39 Ganchos clavados en el techo de los que penden cadenas.
40 Palo de sauco hueco, uno de cuyos extremos (por donde se sopla) es más

ancho que el otro, lo que permite que el aire saliera con más fuerza y mayor
precisión.
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boca, y la comida se prepara en unas pequeñas ollas que se
colocan directamente al fuego o sobre un aro de hierro con tres
pies41. Los llares se han sustituido por unos ganchos colocados en
el frontal de la trébede, sobre la boca, con el mismo objeto de
siempre.

Se extiende el uso del fuelle que va desplazando al soplón. El
humo deja de atosigar y el sarro desaparece.

Pero la trébede también supone otro avance importante. A1 ser
tan profunda y hueca, permite una considerable concentración y
circulación de aire muy caliente aprovechada por la familia, que,
en el invierno, instala sobre ella (a 1/2 metro del suelo de la
cocina) el sitia142 , banco donde se sientan a comer o conversar.

Un nuevo avance, viene representado por la instalación de las
ĵocinas "económicas", de hierro y con horno, que no necesitan
de mayor explicación, aunque aquí, incluso hoy, no son muy
abundantes.

Lo que sí se ha generalizado ha sido el empleo de cocina de gas
butano, aunque la trébede es todavía la más usada en la casi
absoluta mayoría de las casas.

Otro elemento importante y discriminativo de la "calidad" de
las familias son los tabiques. Las buenas casas los tienen de piedra
o de adobe grueso, pero era muy común la pared de sietos que
consiste en un tupido entramado vertical-horizontal de varas de
avellano y cubiertos por ambas caras de tierra batida encalada.

En los bajos de la casa, también era corriente que estuviera la
carral o bodega, donde se almacenan las patatas y, en las casas
que dispusieran de ello, el vino. Las casas más pudientes incluso
tenían lagar propio que, naturalmente, estaba instalado en la
carral.

Las cuadras, que hemos dicho ocupan la mayor extensión de la
parte inferior del edificio, son (antes, más todavía) sumamente
bajas, no muy anchas y mal ventiladas e iluminadas. Los pesebres
siempre están adosados a la pared y separados individualmente por

41 La trébede, etimológicamente considerada.
42 Es un banco largo, con respaldo y brazos laterales. A1 sitial, se adapta,

generalmente, una forma ingeniosa de mesa muy común en Liébana. De cada
uno de los flancos del sitial sale un listón largo que puede recorrer entre la pared
de la cocina y los brazos del sitial 90°. Estos listones sostienen una tabla.
Cuando las personas se sientan en el sitial se bajan los listones con la tabla y
ésta queda a la altura normal de una mesa. Entonces se abre la tabla en forma
de libro con lo que la anchura queda también muy aparente.
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reortas43 ; sobre cada pesebre individual (o una buena parte de
ellos) hay una abertura que dá al pajar desde donde se puede
echar directamente el heno.

E1 suelo de la cuadra podía set de toscas lanchas de piedra o de
tierra pisada, lo que al cabo de un tiempo no tenía mucha
importancia porque, al fín, allí acababa formándose una pertinaz
capa de estiércol que igualaba cualquier diferencia. La situación de
los pajares y estado de las cuadras, sus problemas de limpieza
diaria con la evacuación y acumulación de grandes cantidades de
estiércol en las aboneras, al pie mismo de las viviendas, es uno de
los factores que más han contribuido a deteriorar el ambiente
sanitario más inmediato, tanto en lo que respecta a los propios
animales, como a su indudable repercusión en las personas. Aún
hoy, aunque se han ido introduciendo unas moderadas reformas
en las cuadras y su limpieza interior ha mejorado, la mayor parte
de ellas, son totalmente inadecuadas desde el punto de vista de la .
salubridad e incómodas para su limpieza o llevar a cabo trabajos
como el ordeño. Asimismo, las abundantes aboneras al pie de las
viviendas, siguen siendo un elemento característico del ``habitat"
familiar, y comunitario en general.

De las condiciones de higiene personal tradicionales44 nos po-
demos hacer una idea cabal atendiendo a los datos siguientes :

• hasta 1966 (aprox.) no se dispone de agua corriente en las
casas.

• en Octubre de 1975, de un total de 44 casas ocupadas en todo
el Concejo, sólo disponen de un retrete 21, ya que no existen
desagiies públicos y no todos los vecinos pueden disponer del
espacio franco suficiente, junto a su casa, para poder hacer un
pozo negro.

• Aunque en los tempranos años treinta, el Ayuntamiento de
la Vega de Liébana instaló en Cucayo45 una heróica turbina
eléctrica para todo el valle aprovechando un salto de agua natural,
la instalación46 normalizada de energía eléctrica no tuvo lugar

43 Anchas maderas verticales.
44 Excepto para el par de casas tradicionalmente descollantes que se habían

procurado, ya desde la década de los 20, la instalación de ambos servicios.
45 Barrio de Dobres, pueblo cercano a Bárago y situado a 936 m. de altitud.
46 Sólo funcionaba en primavera y verano ya que, si en otoño se taponaba

continuamente de hojas, en invierno el agua se helaba con frecuencia. Cuando

funcionaba bien, dicen, que era una luz "muy buena". EI vecino abonado sólo

disponía, ordinariamente, de un "punto" de luz, pero con un cordón muy largo

para poder tener un rentable "radio de acción lñminosa".
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hasta el año 1971-72. Hasta entonces, lo realmente generalizado
era la utilización de candiles y faroles de aceite o petróleo y, más
modernamente, los carburos47.

En octubre de 1975 el equipamiento doméstico industrial, pre-
sentaba estos efectivos48 :

lavadoras normales ................ 11 (25%)
lavadoras automáticas ............. 5 (11,4%)
frigoríficos ............................. 16 (34,4%)
televisores ............................. 19 (43%)
calentadores de gas ................ 5 (11,4%)

Por otra parte, lo dicho para la mortalidad endógena, tiene
idéntica validez aquí, aunque la actuación concreta de la causali-
dad tenga matices propios. En el aspecto exógeno, además de la
deficiencia protéica, vitamínica y de ciertos oligoelementos funda-
mentales, cobra especial relieve el papel de los alimentos como
vehículos de infecciones e intoxicaciones, propiciado, quizás, por
una manera estereotipada de criar a los hijos49.

En orden a la asistencia médica hay que ponderar las dificulta-
des que debía superar el médico de Potes o de la Vega (cuando
había): pueblos remotos, casi todos sin carreteras, orografía acci-
dentada, con nieve prácticamente desde noviembre hasta marzo.
Las dificultades para ser avisado, para venir y ver al enfermo. Y,
^qué hacer en el caso de necesitar un medicamento urgente que
no estuviera a mano en el milagroso maletín?; en éstos y otros
casos la "sensata" experiencia de las viejas parteras se imponía...
ya que el desarrollo de los conocimientos médicos y recursos
farmacéuticos que demostraron (y demuestran) ser útiles contra la
patología endémica en esta zona, son relativamente recientes.

47 Una de las casas pose{a, incluso, una auténtica instalación de carburo al
estilo de las del gas, con un depósito para el carburo, tuberías y mecheros fijos.
El carburo (como lámpara) al que nos referimos, es un pequeño recipiente metá-
lico en el que se colocaba una piedra de carburo con agua; se cercaba hermética-
mente el recipiente excepto por arriba, en el cuello, donde una pequeña llave
regulaba la salida del gas formado. EI final exterior del conducto era un pequeño
pitorro al que se aplicaba fuego para encender • esta pequeña lámpara, que daba
una luz muy brillante.

48 Cuando analicemos la estructura social de la comunidad, precisaremos la
distribución social de éstos y otros aparatos.

49 Me ha sido imposible conocer a alguna partera; una murió en agosto de
1975 y otra, mucho más mayor, pero que todavía vive, no puede precisar
claramente la información solicitada.
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No es posible acabar la explicación sin insistir, siquiera breve-
mente, en que, el reiterado entrecruzamiento de las limitaciones
y carencias físicas como las enumeradas, no puede explicar por
sí solo procesos patológicos de tan amplio coste social como el
que nos ocupa.

En primer lugar, pienso que el factor que más ha ĵontribuido
en principio, al descenso progresivo de lá tasa de mortalidad
infantil ha sido, a su vez, el fuerte descenso experimentado en la
frecuencia del suceso '`nacimiento " cuya coincidencia puede
comprobarse, (cfr. cuadros 32 y 33) así como el descenso de la
nupcialidad durante el período 1940-60 de casi un 50%, con
respecto a lá década de 1930.

Después, también son de considerar las mejoras introducidas en
la asistencia médica, que, en este caso, es la solución expeditiva
de ir a"dar a luz" a la Maternidad de la Seguridad Social en
Torrelavega; el indudable aumento calórico y proteico de la dieta
materna y del lactante, así como el abandono de ciertas prácticas
tradicionales en la alimentación y cuidado general de los bebés.

En los cuadros 19 y 20 puede verse, en fin, la evolución de la
mortalidad por sexos, que supone una mayor contribución mascu-
lina a lo largo del siglo. Quizás como ligera compensación natural
al hecho de que hasta 1970 sea un poco mayor el número de
niños nacidos que el de niñas, aunque tal diferencia no resulte en
absoluto significativa, como veremos.
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CUADRO - 19

MORTALIDAD INFANTIL
VARONES

EVOLUCION SEGUN SUS CAUSAS/TASAS POR CIEN (')

Años

Tasa de

Mortina-

Tasa de

mortalidad

Tasá de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

natalidad endógena exógena perinatal infantil

1900-4 5,7G7 5,7G7 11,534

1905-9 4,294 4,294 6,383 8,598 10,G77

1910-14 2,127 14,893 4,294 17,020 19,187

1915-19 4,878 4,878 9,756

1920-24 2,325 9,302 11,G27

1925-29 2,857 0,714 8,571

1930-34 2,702 5,405 8,107

1935-59 2,941 17,647 20,588

1940 44 11,764 11,764

1945-49 R,695 8,695

1950-54

1955 59 5.000 5,000

1960-64

1965-G9

1970 75

(Octubre)

' Respecto al total de nacidos vivos

F'uenJe: Elaboración propia

Registro Civil ^

Ayuntamiento de la Vega de Liébana

Santander
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CUADRO - 20

MORTALIDAD INFANTIL
MUJERES

EVOLUCION SEGUN SUS CAUSAS/TASAS POR CIEN/(*)

Años

Tasa de

Morti-

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

Tasa de

mortalidad

natalidad endógena exógena perinatal infantil

-Niñas-

1900-4 1,923 1,923 3,846 1,923

1905-9 4,294 4,294 8,488

1910-14 2,127 2,127 2,127 4,254 4,254

1915-19 2,439 4,878 2,439 7,317 7,317

1920-24 2,325 2,325 4,650

1925-29 2,857 2,857

1930-34 2,702 2,702

1935-39 5,882 8,823 14,705

1940-44 5,882 5,882

1945-49. 4,304 4,304

1950-54 8,000 8,000

1955-59
1960-64 5,555 5,555

1965-69
1970-75

(Octubre)

(') Respecto al total de nacidas vivas

Fuente:. ^laboración propia .

Registro Civil
Ayuntamiento de la Vega de Liébana

Santander
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- Mortalidad general -

En una población que, como ésta, nunca ha sido muy numero-
sa, el problema que nos ocupa no permite el empleo de ciertas
técnicas de análisis50 más finas que las aquí utilizadas, ya que la
propia frecuencia (relativa) y la dispersión del suceso, desborda, o
hace muy poco fiables, métodos que sólo tienen razón de ser y
utilidad en poblaciones más numerosas5l .

Después del análisis de la mortalidad infantil, el presentar la
evolución de la mortalidad general, no tiene otro interés que el de
volver a constatar el pertinaz acoso que durante largos decenios
tuvo que sufrir una comunidad, cuyo esfuerzo biológico y social
apenas conseguía reproducir una costosa supervivencia. La recien-
te liberación de ciertas servidumbres biológicas y económicas, ha
sido proporcionada "desde fuera" y ha supuesto un replantea-
miento de la estrategia productiva, el progresivo desmantelamien-
to de ciertas formas de poder social, y una involución demográfica
de la población. No obstante, el contexto (la lengua) que tradicio-
nalmente viene informando o dando sentido al comportamiento
individual o colectivo de este grupo, sigue manteniendo su vigen-
cia, lo cual es, en mi opinión, fundamental para entender actuales
desajustes.

En la presentación de este u otro suceso nos interesa sobre
cualquier otra cosa, la evolución '`interna " del fenómeno, o, en
todo caso, la comparación con grupos de similares características,
y no con poblaciones provinciales o nacionales, aunque, a veces,
su referencia es inevitable.

Una primera aproximación viene expresada por la tasa bruta de
mortalidad general, que da una idea de la tendencia global seguida
por el suceso, que, como podrá observarse, desde comienzos de
siglo, experimenta un descenso lento, pero sostenido.

Esta tasa no es, ni muĵho menos una medida completa de la
mortalidad. No nos dice nada, por ejemplo, acerca de la distinta
frecuencia con que el suceso se produce en las distintas edades, ni
que la misma estructura de edad en la población puede enmasca-
rar la tendencia general de la mortalidad.

Por eso presentamos dos medidas que, aun cuando no nos

50 Como las empleadas para averiguar las probabilidades de muerte; la • proba-
bilidades de supervivencia para cada generación; la esperanza de vida.

51 "Además, en España, existe una dificultad adicional derivada tanto de la
deEiciencia en la recogida de los datos oficiales como de las de ĵ laraciones impre-
cisas". (Joaquín Legiiina, 1973, pág. 154).
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CUADRO - 21

MORTALIDAD GENERAL
EVOLUCION DE LAS TASAS GENERALES Y ESPECIFICAS

SEGUN EL SEXO/TASAS POR MIL/

Años

Tasa de

Mortalidad

Hombres

(')

Mujeres

(')

Hombres

(")

Mujeres

(")

lgenera

(por 1000) (por 1000) (por 1000) (por 1000) ; (por 1000)

1901-10 221,51 215,49 226,86 104,43 117,08

1911-20 185,26 208,33 166,66 95,84 89,42

1921-30 159,08 176,05 144,57 ^81,16 77,92

1931-40 169,92 219,85 126;50 101,30 68,62

1941-50 115,50 142,85 92,59 66,06 49,50

1951-60 124,53 118,11 134,75 54,94 69,59

1961-70 138,10 92,59 179,24 47,62 90,48

1971-75 73,02 76,06 58,14 39,32 33,70

(Octubre)

Fuente: Elaboración propia
Regis[ro Civil y Padrones
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander

(' ) respecto a su propia población

(' ') respecto a la población total

dejan totalmente satisfechos, ofrecen una indudable precisión
sobre la evolución seguida por la mortalidad y su incidencia en los
diversos grupos de edad: las tasas de mortalidad específicas por
edad-sexo para cada decenio, y la distribución proporcional de la
frecuencia del suceso para cada grupo de edad-sexo, también para
cada decenio. '

A- El cuadro 22 ofrece la evolución de la tasa específica para
cada grupo de edad, según los sexos, y para el período expresado.

La alta tasa masculina del primer grupo de edad (intervalo 0-4),
permanece, prácticamente, estacionaria hasta 1941. La femenina,
también hasta la misma fecha, es alta, aunque oscila más.
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A partir de esa década, el descenso es constante hasta hoy,
aunque la causa principal es la baja frecuencia de nacimientos que
se registran a partir de entonces, pues el "tono" tan abultado de
este grupo de edad viene dado por los fallecimientos que se
producen en el primer año de vida.

Realmente el niño que superaba con éxito los dos primeros
años de su vida, tenían grandes probabilidades de llegar a la
juventud, en donde volvía a ser más vulnerable. Otra pausa
durante la madurez (30-60 años... aprox.) y alrededor de los 60
años, la tasa se eleva y se mantiene alta con pequeñas oscilaciones
hasta el final. Las mujeres conservan una pequeña ventaja (en el
caso de que sea, efectivamente, "ventaja") al retrasar unos cinco
años el aumento de la tasa.

En general se constata un progresivo y claro descenso en la
aparición del suceso en la infancia -adolescencia- juventud y
madurez52. La persistencia mayor se centra en el comi^nzo de la
vida (primer año de vida) y en el comienzo de la vejez. ^
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Monalidad general:
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52 Que se debe, sin duda, a una atención médica más eficaz para el adulto;
una leve mejoría general en las condiciones físicas del "habitat" y, a partir de

1955 (aprox.), de un cambio en la dieta.
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Puede observarse que, en realidad, no es que haya habido un
aumento del "techo" en la esperanza de vida, sino que, a partir
de 1951-60, hay más personas que viven más tiempo, lo cual es
especialmente válido para las mujeres. Los hombres, en general,
demuestran morirse antes y con una frecuencia mayor.

B- El ĵuadro 23 permite saber qué proporción de los falleci-
dos durante el período indicado, corresponde a cada grupo de
edac^-sexo, y no es sino otra manera de corroborar la evolución
descrita antéi'iormente

Causas dé. múerte

La evolnción de las causas de muerte no incluye la mortalidad
infantil que.ya ha sido tratada aparte.

A1 margen de cualquier curiosidad, se trata de una nueva
precisión^'acérca de las condiciones que, tradicionalmente, (hasta
hace apenas 15-20) han actuado como leyes inexorables y casi
"naturales" en la conformación genotípica de una determinada
estructura poblacional y organización social. Condiciones gue,
desde luego, son comunes a, prácticamente, todas las sociedades
rurales tradicionales españolas, pero cuya incidencia era mayor, y
persistió durante más tiempo en comunidades de economía de
subsistencia, semipastoriles y"de montaña". Hasta el período
1950-60 todavía privan las nosologías cuya explicación debe ate-
nerse, sobre todo, a la interacción de los peligros infeccioso y
alimentario.

Teniendo en cuenta que la dureza de las limitaciones físicas y
biológicas que debió soportar esta comunidad, se mantuvieron,
sin duda, invariablemente altas durante siglos, hay motivos para
pensar que se ha creado y mantenido un acervo genético (gene
pool) común y, a partir de él, se ha ido seleccionando el feno-
tipo más adaptado a las exigencias que "es-ta-ban ahí", y que
son tanto ecológicas como producto de una vida en común con
otros hombres, desarrollada precisamente en ese medio53.

53 A"grosso modo" puede decirse que el genotipo exigido debería tener una
"preparación" especial para las afecciones intestinales y bronquiales. A su vez
un metabolismo basal de escasa proporción ayuda a resolver pr.oblemas de dieta
escasa; al igual que un tamaño corporal no muy grande ni robusto puede ser
útil al proporcionar una gran economía de calcio. Como ilustración de este
último carácter ofrecemos el dato de que la estatura media de los mozos del
Ayuntamiento que fueron declarados soldados uno de los años de la década de
1870 (28; de los que se presentaron 23) fue de 1,481 m.
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Los individuos cuya dotación genética o fenotípica (por las
causas que fueran) no se ajustase al modelo imperante, demos-
trarían una mayor vulnerabilidad ya desde antes del nacimiento y,
sobre todo, durante el primer año de vida e intervalo de los
30-34 años de edad.

Hasta 1955 aproximadamente las exigencias más acuciantes a
las que la comunidad ha tenido que hacer frente, son, un traba-
jo inconmensurable, una dieta insuficiente y pobre, una ezposi-
ción ĵontínua a enfermedades infecciosas y parasitarias. Su in-
terrelación tiene un efecto multiplicador ya que los trabajos co-
munes aquí, exigen una alimentación rica en calorías, pero, so-
bre todo, en proteinas de origen anima154 , cuya insatisfacción,
cuando no produce directamente enfermedades alimentarias,
ofrece una mejor exposición del organismo a los procesos infec-
ciosos, agravados, a su vez, por el nada aséptico "habitat" fa-
miliar, y las escasas disponibilidades médico-farmacéuticas.

EI descenso de la natalidad durante la larga postguerra es una
reacción natural de la población al endurecimiento que experi-
mentan las condiciones de vida en general, obteniendo como
principal efecto, un descenso en la mortalidad infantil.

El fuerte incremento que experimenta la emigración a partir
de la década de 1950, contribuye a alargar este lastre, . ya que.
además de restar ocasiones a la aparición del suceso demográfi-
co, ofrece mayores oportunidades en la obtención de excedentes
alimentarios y económicos que vienen solicitados por las exigen-
cias de una demanda regional y nacional, lo que impondrá un
profundo reordenamiento de la producción económica y del te-
rrazgo,

Paralelamente las disponibilidades médicas son mejores y más
abundantes, así como la dieta, en la que se producen novedades.

La consecuencia natural es que en estos últimos 20-25 años,
se produce un notable descenso de la tasa de mortalidad infantil,
un, progresivamente, alto índice de envejecimiento (sobre todo
femenino) y un descenso de la tasa bruta de reproducción55 como
ajuste espontáneo al hecho de que, de todos los niños que nacen
en este tiempo; sobreviven los suficientes como para que ya no
sea necesaria una sobreaportación natal, que durante largos, lar-

54 En este caso sería ideal que la dieta fuera mucho más abundante en protei-
nas, cuya utilización como energía (calorías) por el organismo es obvia también.

55 Desde 1950, la mortalidad, con relación al último registro (1965-69),
desciende un 57,3%. La tasa bruta de reproducción del período 1971-75 supone
un descenso del 33,6% con respeao al período 1951-60.
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CUADRO - 24

INDICE DE ENVEJECIMIENTO
PORCENTAJES (para ca,da año indicado)

AMBOS SEXOS
A ños

Grupos de

edad 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975

0- 14 30,47 32,17 32,04 28,43 27,45 22,74 22,17 20,52 17,24

15 - 64 61,27 58,98 61,16 66,45 61,76 66,55 62,34 58,94 60,48

65 8,25 5,67 6,79 8,14 10,78 10,70 11,29 20,55 22,21

Años
HOMBRES

Grupos de

edad 1900 1910 1920 1930 1940 1950 19G0 1970 1975

0- 14 34,66 37,41 30,28 26,05 28,57 24,46 25,00 25,00 16,66

15 - 64 58,66 57,14 62,67 72,54 63,57 67,62 68,10 61,00 69,04

65 6,66 5,14 7,04 8,45 7,85 7,96 6,89 14,00 14,52

Años
MUJERES

Grupos de

edad 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975

0- 14 26,66 33,53 33,53 30,90 26,50 21,25 19,51 15,55 18,07
15 - 64 63,63 60,58 59,88 61,21 60,24 65,62 56,91 56,56 51,80

G5 9,69 5,88 6,58 7,88 13,25 13,12 15,44 27,77 30,12

Fuente: Elaboracibn propia '

Padrones
Ayuntámieñto de la Vega de Liébana

Santander
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gos años, fué necesaria como compensación de las pérdidas que
se producían en toda la escala de la población.

En realidad, sigue existiendo el mismo acervo genético; sin
embargo su producción no es en absoluio la misma. La disten-
sión de las condiciones exteriores han ido permitiendo que indi-
viduos peor equipadós biológicamente, pudieran superar patpl^-
gías que, en otras circunstancias, no hubiera sido posible supe-
rar, con lo que el fenotipo ya no será tan homogéneo a partir de
estos años inmediatamente anteriores a nuestra actualidad.

Tradicionalmente se plantea el problema de si el alto grado de
aislamierito genético (genetic isolate), e incluso de consanguinei-
dad, demuestra, o no, ser una buena adaptación; una ventaja
(dejando aparte el hecho de que, históricamente fuera irremedia-
ble) biológica, que actuase en el sentido de producir unos pocos
individuos, realmente notables, y con todos los requisitos para
sobrevivir hasta una edad relativamente alta, aun a costa de las
abundantes pérdidas que llevara consigo. -

A falta de otras medidás más pertinentes, no viables ahora, se
sugiere que una cierta comprobación de ésto, puede ser la relati-
va estabilidad demostrada a lo largo del siglo en la composición
de los cuatro últimos intervalos de edad en la pirámide de la
población, y que su aumen'to (con ventaja femenina siempre), se
produce precisamente a partir de los años que consideramos co-
mo "liberadores".

La evolución concreta . de las nosologías a lo largo del período
estudiado, muestra que hasta la década de 1940, aproximada-
mente, los procesos externos (parasitarios; infecciosos; alimen-
tarios) del aparato respiratorio y digestivo sobre todo, ocupan el
lugar preferente, especialmente, en los hombres. Las mujeres,
para el mismo período, muestran una alta vulnerabilidad en los
trastornos circulatorios y del "corazón". El progresivo desplaza-
miento actual de las enfermedades del aparato respiratorio y di-
gestivo en general; por las "del corazón", circulatorias y debi-
lidad senil, para ambos sexos, se muestra coherente con las
anteriores afirmaciones y demuestra el sentido de la evolución
seguida por la población.
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CUADRO - 25

NOSOLOGIA DE LA MORTALIDAD NO-INFANTIL/
PROPORCIONES/EVOLUCION POR DECADAS

Hombres Proporción Mujeres Proporción

Abceso pulmonar 0,0500
Afección gripal' 0,1000 Bronconeumonía gripal 0,0322

Corazón/ataque/ 0,1000 Bronquitis crónica 0,0322

Debilidad senil 0,1000 Congestión cerebral 0,0645

Enfisema pulmonar 0,0500 Corazón (") 0,2903

Enteritis membranosa 0,1000 Debilidad senil 0,0645

Estrangulación intestinal 0,0500 Fiebres gástricas 0,0322

Hemorragia intestinal 0,1000 Fiebre post-parto 0,0322

1900-9 Hemorragia cerebral 0,0500 Hemorragia cerebral 0,0967

Meningitis aguda 0,1000 Hernia estrangulada 0,0322

Meningitis infecciosa 0,0500 Meningitis tuberculosa 0,0322

Traumatismo (') 0,0500 Metroperitonitis 0,0322

Tuberculosis 0,1000 Metrorragia fulminante 0,0322

Nocorditis 0,0322

(') caida de un árbol

N = 20-

Paralisis general progresiva 0,0322

Peritonitis fulminante 0,0322

Pulmonía aguda 0,0645

Tuberculosis 0,0645

(' ) incluye ataques-sincopes-afec-

ciones crónicas

N = 31
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1910-19

1920-29

Hombres Proporción Mujeres Proporción

Angina de pecho 0,0500 Anemia 0,0833
Brónconeumonia 0,0500 Bronquitis crónica 0,0833

Bronquitis crónica 0,0500 Corazón 0,0400

Cáncer 0,0500 Embolia cerebral

Carcinoma 0,0500 (post-parto) 0,0400
Corarbn (') 0, 2000 Gripe 0,1230
Epilepsis 0,0500 Hemofilia 0,Ó400
Gastrorralgia 0,0500 Hemorragia cerebral 0,0400

Gripe 0,1300 Insuficiéncia mistral 0,1250
Insuficiencia mitral 0,0500 Meningitis cerebral 0,0400

Neumonla gripal 0,0500 Neumonía 0,0400

Pulmonia gripal 0,1000 Senil (debilidad) 0,0400
Senil (debilidad) 0,0500 Traumatismos (') 0,0833

Tuberculosis 0,0500 Tuberculosis 0,1666
ulcera intestinal 0,0400

N=20
(') sin éspeĵificar.

N = 24

Hombres Proporción Mujeres Proporción

Asistolia 0,1250 Asistolia 0,1052
Bronconeumonfa 0,0625 Bronconeumonía 0,0526

Bronquitis 0,0625 Bronquitis 0,1052

Cáncer estomago 0,0625 Carcinoma gástrico 0,1052
Córazón 0,0625 Cáncer 0,0526

Intestino 0,0625 Cirro• is 0,0526

Meningitis tuberculosa 0;0625 Colapso 0,0526

Neumonfa 0,2500 Corazón ( ') 0,1578
Peritónitis tubérculosa 0,0625 Miocardítis 0,0526

Senil (debilidad) 0,1230 Mitral 0,0526
Tratimatismo (') 0,0625 Peritonitis 0,0526

Senil/demencia/ 0,0526

Tuberculosis 0,1032

(') Caida del árbol

N=16

(') Sin especificar

N - 19
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1930-39

1940-49

Hombres

Angina de pecho

Asistolia

Bronquitis capilar

Bronconeumonfa

Carcinoma

Carcinoma gástrico

Corazón

Enfisema pulmonar

Enteritis

Hemorragia torácica

Miocarditis

Neumonía

Senil (debilidad)

Tuberculosis

Tumor maligno

N=21

Hombres

Adenoma Prostatico

Anacortiia

Apendicitis

Carcinoma gástrico
Colapso

Corazón

Enterocolitis

Miocarditis

Neumonía

Reuma-Nefroesclerosis

Senil (debilidad)

Traumatismo (' )

Proporción

0,0476
0,1904

0,0476

0,0952

0,0476
0,0476

0,0476

0,0476

0,0476

0,0476

0,0476

0,0476

0,1428

0,0476

0,0476

Proporción

0,0625

0,0625

0,0625

0,1250

0,1250

0,1250

0,0625

0,0625

0,0625

0,0625

0,0625

0,1250

(' ) quemaduras y caída del árbol

N = 16 ^

Mujeres

C'trrosis

Colapso

Colitis aguda

Corazón

Endocarditis

Infección intestinal
Miocarditis

Senil (debilidad)

Tuberculosis

N = 13

Mujeres

Atrofia progresiva

Bronconeumonía

Bronquitis crónica

Cáncer

Carcinoma intestinal

Corazbn

Miocarditis

Neumon(a (pleural)
Pulmonía

Reu ma-nefroesclerosis

Senil (debilidad)

N-13

Proporción

0,1338
0,0769
0,0769
0,0769
0,0769
0,0769
0,1538
0,0769
0,2307

Proporción

0,0769

0,0769

0,0769

0,0769

0,0769

0,1692

0,0769

0,1692

0,0769

0,.0769

0,0769
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1950-59

1960-69

1970-75
(Octubre)

Hombres

Bronconeumonfa

Carcinoma renal

Corazbn

Miocarditis

Nefritis crónica

Senis (debilidad)

Uremia - coma cerebral

Proporción

0,1538
0,0769
0,1538
0,3846
0,0769
0,0769
0,0769

N = 14

Hombres

Anemia aguda

Arterioesclerosis

Carcinoma gástrico

Cirrosis

Corazón

Hemorragia cerebral

Ileo-paralitico

Nefritis crónica

Senil (debilidad)

Trombosis

Uremia crónica

Uremia - nefritis

Proporción

0,0714

0,0714

0,0714

0,0714

0,1428

0,0714

0,0714

0,0714

0,0714
0,1428

0,0714

0,0714

N=14

Hombres Proporción

Caquexia

Corazón

Miocarditis

Urem ia-carcinom apros-

tatico

0,1428

0,4285
0,2857

0,1428

N=7

Fuente:.Elaboración propia

Registro Civil
Ayuntamiento de la Vega de Liébana

Santander

Mujeres Proporción

Arterioesclerosis (') 0,1538

Carcinoma 0,0769

Endocarditis 0,1538

Hemiplegia 0,0769

Miocarditis crónica 0,2307

Nefritis crónica 0,2307

Senil (debilidad) 0,0769

(') con hemorragia cerebral

" N=13

Mujeres Proporción

Bronconeumonía 0,0454

Carcinoma 0,0454

Carcinoma pulmonar 0,0454

Carcinoma gástrico 0,0454

Edema pulmonar 0,0454

Embolia cerebral 0,0909

Hemorragia cerebral 0,0454

Insuficiencia cardiaca 0,3181

Miocarditis 0,1361

Pulmón 0,0454

Senil (debilidad) 0,0454

Tumor cerebral 0,0454

Mujeres

N=22

Proporción

Carcinoma gástrico 0,2000

Corazón 0,2000

Embolia 0,2000

Hemorragia cerebral 0,2000

Trombosis 0,2000

N=5
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- Nupcialidad-

Las especiales características qúe concurren en la nupcialidad
convierten a este suceso en uno de los espectros más sensibles
de una parte importante del comportamiento colectivo de un
grupo, y del contextó quQ lo iríforma.

Aparte de ser la variable determinante de la fecundidad y de
la estructura genética de la población, en nuestro ĵaso, su com-
prensión proporciona, o puede proporcionar, a su vez, un en-
tendimiento más completo de sucesos tales como la mortalidad
infantil o de ciertas anomalías biológicas, a la vez que nos indu-
ce a buscar una explicación de por qué el fenómeno nupcial sé
produce precisamente de ésta y no de otra manera.

Los datos disponibles no nos permiten analizar totalmente el
suceso conforme a su característica del fenómeno ``abierto", no
obstante intentaremos ofrecer una serie de medidas que espera-
mos resulten relevantes para su comprensión.

Como primera y lejana aproximación, al igual que en la mor-
talidad adulta, ofrecemos, con las mismas reservas a este tipo de
medidas, la tasa bruta de nupcialidad.

La única pretensión al ofrecer este registro de la tasa bruta de
nupcialidad es el poder observar que, dada la naturaleza del fe-
nómeno y la escasa entidad numérica de la población donde se
produce, la medida se muestra extremadamente susceptible a las
coyunturas locales que lo favorecen o frenan. El hecho de que
hasta 1950, aproximadamente, siga la pauta general de la tasa
bruta provincial puede significar que, de hecho, la provincia se
movía en idénticas condiciones, y que, a partir de esa década
(muy significativa económicamente a nivel nacional) la evolución
provincial descolgó a ciertas zonas dentro de la provincia, como
la evolución nacional descolgaba otras muchas provincias.

Las tasas específicas ofrecen un interés mayor, al darnos una
medida más ajustada de la incidencia de la nupcialidad dentro del
grupo protagonista del suceso: la población soltera de hombres y
mujeres5^^ . '

56 Con respecto a la población soltera, se considera soltera-fértil a los varones
comprendidos entre los 20-49 años de edad y a las mujeres las comprendidas
entre los 15-49 años.
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CUADRO - 26

TASA BRUTA DE NUPCIALIDAD/PARA CADA
AivO INDICADO/EVOLUCION

Tasa bruta de Tasa bruta de Tasa bruta de -

Nupcialidad. nupcialidad - nupcialidad

de la provincia de España

de Santander (")

Años

(•)
(por 1.000) (por 1.000) (por 1.000)

1.900 9,52 7,21 7,63
1.910 6,30 6,35 7,02
1.920 9,68 7,0G 7,74
1.930 6,51 5,57 7,64
1.940 3,26 7,58 7,29
1.950 3,34 8,23 7,37

1.960 12,55^t1 ^ 7,79
1.970 5,26

75

(Octubre)

(1) En realidad, este insólito aumento se debe únicamente a que en 1960 la
población ha descendido un 24,6 % con respecto a 1.900 y a que, una vez
pasadas las anormales décadas de 1940, 1950, se registra una cierta eufo-
ria económica, producto de la emigración e inclusión de la comunidad en
una demanda de mercado capitalizado, nacional.

(') Las tasas que ofrecemos corresponden a Santander provincia (sin la capi-
tal), y es una media de las tasas quinquenales ofrecidas en al Reseña Esta-
dística Provincial I.N.E. (pág. 98). Debe tomarse, pues, como mero indi-
cativo.

(") Tomada de Cristina Bernis. (tesis doctoral, citada).

Fuente: Elabotación propia

Registro Civil y Padrones

Ayuntamiento de la Vega de Liébana Santander
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CUADRO - 27

PROPORCION DE SOLTEROS Y SOLTERAS CON
RESPECTO A LOS EFECTIVOS TOTALES DE SU

PROPIO SEXO
(para cada añó indicado)

Varones

%solteros

entre 20-

49 años.

Varones

solteros

% soperio-

res a 49

años

M ujeres

%solteras

entre 15-

49 años.

M ujeres

solteras

% superio-

res a 49

años.

Años

1900

'

1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975

17,33 16,33 19,71 20,42 25,00 25,89 23,27 25,00 24,24

3,33 2,77 0,70 4,22 2,85 1,43 6,03 8,00 8,33

27,82 24,11 28,73 26,66 30,72 31,87 20,32 17,77 13,28

6,66 2,35 3,59 4,84 4,21 6,87 13,00 22,22 22,90
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CUADRO - 28

PROPORCION DE SOLTEROS Y SOLTERAS CON
RESPECTO A LOS EFECTIVOS DE SUS GRUPOS

DE EDAD Y SEXO (para cada año indicado)

1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975

Varones

% solteros 46,43 44,44 52,83 50,00 58,33 50,81 55,00 69,44 62,92
entre 20-

49 años

Varones

solteros

% superio- '16,13 19,23 3,45 19,35 13,79 6,89 23,33 22,22 20,58
res a los

49 años.

Mujeres

% solteras 54,77 54,66 60,00 57,14 62,96 65,38 50,00 43,24 42,30
entre 15-

49 años

Mujeres '

solteras

% superio- 29,72 10,52 19,35 21,62 17,07 22,95 32,65 51,28 45,23
res a 49

años

Fuente: Elaboración propia - Padrones - Ayuntamiento de la Vega de Liéba-
na - Santander
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En el cuadro 27 puede observarse que, hasta 1950 inclusive,
la comparación de la proporción de varones solteros entre 20-49
años, y la de las mujeres solteras entre 15-19 años es siempre
favorable a estas últimas. A partir de 1960 la situación se in-
vierte y es la proporción de los hombres solterós la que supera a
la correspondiente de las mujeres solteras.

La evolución, dentro de cada sexo demuestra que en los hom-
bre la proporción de solteros puede considerarse bastante estable
y alta. Las mujeres, como ya hemos indicado, muestran una
proporción superior a la de los hombres, y, hasta 1950 más
estabilidad que ellos ; a partir de esa fecha pierden. esta regulari-
dad y descienden (octubre de 1975) en más de la mitad de la
proporción ostentada, 25 años atrás.

Una primera explicación de este cambio en la preponderancia
de la soltería- viene sugerida por el hecho de que, justamente en
1950 y 1960 las mujeres registran un crecimiento real (Cfr.
cuadro 41-B), negativo, muy superior al de los hombres.

La segunda explicación nos la proporciona el hecho de que a
partir de 1940 (y sin contar el período 1970-5) naeen más niños
que niñas, aunque la diferencia no es significativa, estadística-
mente.

Pero eso no quiere decir que la vieja preponderancia de las
mujeres solteras en el total de la comunidad se haya perdido.

En las últimas filas de los cuadros 27 y 28 se detalla la evo-
lúción seguida en la proporción de solteros correspondiente a las
edades'de 50 y más. Excepto en 1910, dominan fuertemente las
mujeres y es justamente a partir de 1960 cuando esta propor-
ción, que hasta entonces se había mantenido muy estable y por
debajo del arranque del siglo, se dispara superando ampliamente
a los hombre de su grupo y resultando, én conjunto, un propor-
ción de soltería sorprendentemente alta.

La evolución de los solteros en este grupo de edad supone
(octubre 1975) un aumento dél 100%, con respecto al comienzo
del período, en 1900, y en las mujeres, un aumento del
207,37% con respecto al igual período. Lo que constata la im-
portancia actual del fenómeno y prueba el desequilibrio demográ-
fico que la población padece a partir de la década de 1960 (per-
fectamente visible en las "pirámides" de población), y que no
es sino un reflejo de la crisis que está suponiendo ahora la rees-
tructuración total de la actividad productiva, con el consiguiente
reajuste poblacional (a nivel biológico) y remodelación_ del paisaje
agrario.

En los últimos veinte-veinticinco años, las formas tradicionales

133



de relación entre ``la mocedad" en el seno de la comunidad,
han ido perdiendo vigencia, hasta desaparecer, prácticamente, en
la actualidad. La presente evolución productiva y de composición
social de la comunidad (más abierta), ha quitado sentido y razón
de ser (funcionalidad) a las viejas expresiones, sin sustituirlas (a
nivel supra-individual) por otras...

En efecto ha sido una acentuación mucho mayor del indivi-
dualismo. Como dice un vecino (73 años): (obsérvese como cali-
fica a lo "masculino").

"Hoy hay más solteros. Antes, lo que pasa es que se enhe-
braban mejor por aquí en los pueblos; como no había carreteras,
no había ná, pues aquí se quedaba el toru: fulano con fulana y
citrano con citrana. Por esu había pueblos qu'eran parientes
toos, de la familia..."

La evolución de la tasa específica de nupcialidad además de
registrar las oscilaciones debidas a coyunturas económicas o de-
mográficas, muestra que la nupcialidad tiene aquí una intensidad
baja. Coherentemente con la anterior superioridad de las mujeres
solteras, la tasa específica por sexo, muestra que el suceso "ma-
trimonio" afecta a una frecuencia mayor de hombres que de
mujeres, excepto a partir de 1960 como ya esperábamos.

CUADRO - 29

EVOLUCION DE LA TASA ESPECIFICA DE NUPCIALIDAD
Y DESGLOSE POR SEXOS (para el año indicado)

Tasa específica de nupcialidad/por mil/

Años

Total Hombres Mujeres

1901 41,66 115,38 65,20
1911 30,76 83>33 48,78
1921 38,15 ' 1o7,i4 62,50

1931 27,40 68,96 45,45

1941 11,62 28,57 19,60

1951 11,50 27,77 19,60

1961 54,54 111,11 120,00

1971 29,39 40,00 62,50

Fuente: Elaboración propia.

Registro Civil y Padrones.

Ayuntamiento de la Vega de Liébana. Santander.
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Además de esta baja intensidad nupcial, la comunidad presen-
ta un calendario, en general, altamente retrasado, incluso para
grupos de características análogas.

Circunstancia que es más sobresaliente aún en los últimos
treinta años por ser contraria a la tendencia actual de las socie-
dades abiertas, pero que, por otra parte, está de acuerdo y es
consecuencia del desequilibrio o desajuste poblacional que se vie-
ne patentizando a partir de 1950, aproximadamente (Cfr. cuadro
13).

Interesa retener la edad de la mujer por ser la variable deter-
minante de la amplitud del período reproductor útil.

Si consideramos que el margen normalixado de la fecundidad
femenina se encuentra entre 15 y 50 años, cuanto más avanzado
sea el punto de entrada en ese espacio productivo, menos posi-
bilidades habrá de que tenga una descendencia numerosa, a no
ser que ese retraso temporal inicial se ``compense" , en cierto
modo, con una ocupación intensiva del tiempo fecundo; tal pa-
rece haber sido el comportamiento de los matrimonios en la
comunidad hasta el comienzo de la década de los años 40. La
alta mortalidad existente obliga a una contínua reiteración de los
embarazos. . '

Esta condúcta exige, obviamente, del organismo femenino una
sobreactividad de alto coste biológico, ya que no se ve compen-
sada ni por un descenso en la actividad diaria, ni por una dieta
enriquecedora.

Como ya hemos señalado en la explicación de la mortalidad
infantil endógena, los registros españoles (al menos los utilizados
por mí) no proporcionan datos para elaborar una medida adecua-
da que detecte la relación entre duración del matrimonio-hijos
tenidos que sobreviven57. Unicamente el censo de 1940 consigna
este dato. Ni antes, ni después.

De este ĵenso, sin querer demostrar nada, sólo a título ilus-
trativo, ofrecemos algunos casos, de ningún modo anormales.

- mujer de 30 años ; cinco años casada ; un total de cuatro
hijos de los que sobreviven dos.

- mujer de 51 años; viuda; tres años casada, tres hijos de los
que solo uno sobrevive.

57 Cabe hacer un seguimiento individual de cada familia durante un largo
período supliendo, de este modo, la ausencia de información oficial. Pero el
procedimiento, dado el carácter de extremada miseria en que se mueve la inves-
tigación en general, y de ciencias humanas en particular, es un lujo prohibido.

135



- viuda de 65 años; casada durante treinta y tres; de catorce
hijos sobreviven seis.

- mujer de 35 años; nueve de casadá; cinco hijos, de los
que dos sobreviven.

La medida anterior no registra un hecho que, según lo que ya
llevamos dicho, es muy revelador: la; relativamente, alta pro-
porción de mujeres mayores que su pareja, .al contraer matrimo-
nio hasta 1940.

La evolución a través de los decenios (pasando la cota de los
años 20 y 30), presenta una clara tendencia a la extinción de
esta característica.

Las diferencias medias de edad entre contrayentes se muestran
muy estables. Puede observarse que, excepto para la década de
1940 se produce el hecho de que al aumentar la proporción de
mujeres mayores que sus maridos (con respecto a la décáda an-
terior), aumenta también la diferencia media de edad de los con-
trayentes. , Relación diametralmente opuesta a la observada en la
población maragata.

CUADRO - 30

DIFERENCIAS DE EDAD ENTRE LOS ESPOSOS
/PARA CADA DECADA/

ños

Diferencias medias

de edad entre

Proporción de

mujeres mayores

que los maridos al
entre contra-

yentes.
al contraer matri-

monio. %

1.900-9 6,32 31
1.919-19 3,88 16,66
1.920-29 6,37 37,12
1.930-39 3,53 30,76
1.940-49 6,33 13,33
1.950-59 5,70 11,76
1.960-69 4,61 7,68
1.970-75 5,75 7,G8
(Octubre)

Fuente: . Elaboración propia
Registro Civil
Ayuntamiento de la Vega de Liébana

Santander
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CUADRO - 31

DIFERENCIA DE EDAD ENTRE LOS ESPOSOS (1)

Década

Diferencias medias Proporción de

de edad entre mujeres mayores

esposos. que sus maridos.

1901-10 , 3,69 19 %
1921-30 3,40 23,34 %
1941-50 2,23 26,03 %
1961-70 3,29 17,48 %

"Existe una llamativa proporción de mujeres mayores que sus maridos a lo largo
de las cuatro décadas estudiadas, observándóse que cuando esta proporción au-
menta, disminuyen las diferencias de edad entre los esposos".

Cristina Bernis (pág. 17)

(1) Fuente: Cristina Bernis Carro
"Estudio Biodemográfico de la población Maragata"
Tesis Doctoral

^ Extracto en Publicaciones de la Facultad de Ciencias - Universidad
Complutense - 1975. pág. 17.

Abundando en la importancia de la edad materna al tener los
hijos, ofrecemos un completo desglose de la distribución según
la edad y el sexo al celebrarse el matrimonio y tomando como
base los 30 años. (Cfr. cuadro 15).

- Fecundidad -

i fecundidad ;
^ dirigida
L-^--^---^^^^^J

Figura - 1

FECUNDIDAD

fertilidad

biología antropología
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Este esquema tan sencillo trata de fijar visualmente unos con-
ceptos básicos.

La fecundidad de una sociedad no es sino la consideración de
los nacimientos desde el punto de vista de la concepción. Esta
fecundidad general, es el resultado final de dos factores intervi-
nientes. Por un lado, los factóres derivados del consenso de la
pareja y que regulan su potencialidad; dirigen su fecundidad.
Por otro, los factores que no dependen directamente de la deci-
sión de la pareja, sino de circunstancias biológicas (esterilidad...)
y/o usos propios de su cultura (tabús...). El funcionamiento ex-
clusivo de una comunidad en base a la causalidad enmarcada con
la línea contínua, indicaría que sus miembros no practican la
contracepción. A1 contrario, si entran en juego los factores seña-
lados por la raya discontínua, la comunidad practica la contra-
cepción.

CUADRO - 32

TASA NETA DE REPRODUCCION (Ro.)

1901-10 0,691

1911-20 0,679

1921-30 0,676

1931-40 0,521

1941-50 0,266

1951-60 0,280

1961-70 0,385

1971-75(`) 0,260

(:) 1 de Octubre

Fuente: Elaboración propia
Registro Civil - Padrones
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander
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CUADRO - 33

TASA BRUTA DE
REPRODUCCION (R.) SANTANDER (`)

1901-10 3,5605 1922 2,1545

1911-20 3>2835 1925 2,1265

1921-30 3,1880 1930 1,1994

1931-40 2,5000 1935 1,5286

1941-50 1,3975 1940 1,1612

1951-60 1,6350 1945 1,2426

1961-70 1,7645 1950 1,2639

1971-75(') 1,0710 1961-65 1,3817

(') 1 de Octubre (') Fuen(e: Joaquín Leguina

(1973). Pág. 229

F'uen^c: Elaboración propia
Registro Civil - Padrones
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander
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La primera medida que ofrecemós de la fecundidad es la tasa
neta de reproducción58 que resulta del cociente calculado entre
los nacimientos de niñas (en el período) y la población femenina
de 15 -49 años, sometida tanto a la mortalidad como a la emi-
gración. Representa el número de hijas que tendría una mujer a
lo largo de su vida fértil bajo estas circunstancias.

Como ya habíamos insinuado anteriormente, el comienzo de
la década de los años 40, registra un fuerte descenso de la tasa
frente a las cuatro décadas anteriores, consecuencia del enorme
retroceso que experimentan las condiciones de la vida en general
(recordar el descenso de la nupcialidad) y que suponen un "an-
tes y después" definitorio de la actitud comunitaria ante el
suceso.

Con reservas, también es posible utilizar esta medida de la
fecundidad (la tasa neta, tal y como ha sido confeccionada) como
índice de la renovación poblacional. No siempre sucede así, pero
en general, puede sospecharse que una Ro (tasa neta de repro-
ducción) rr•enor que 1, lleva consigo una no-renovación del po-
tencial poblacional (femenino). En nuestro caso Ro es sensible-
mente inferior a 1, y su utilización como índice de renovación
se basa en la confirmación de que, efectivamente, el reemplazo a
lo largo del período estudiado, no se produce como puede dedu-
cirse del cuadro 41, donde se registra el crecimiento real de la
población.

Pero la edad es la condición mínima para delimitar el grupo
fecundo femenino.

En cualquier comunidad la exposición real a la fecundabilidad
se produce de varías formas, una de las cuales, es, con mucho,
la más universalmente utilizada: la forma matrimonial.

La .consideración de la edad y el hecho matrimonial, contri-
buyen a una contracción del grupo fecundable, incomparable.-
mente menor, sobre todo si recordamos la abundante propórción
de solteras y el retraso en contraer matrimonio.

Con esta población, hemos elaborado una tasa de natalidad
legítima, que consideramos muy representativa de la actitud de
la comunidad hacia la fecundidad.

El hecho en sí del matrimonio y su duración, es la variablé
que explica más pertinentemente el comportamiento comunitario

58 Aunque los periodos no sean directamente comparables, ofrecemos también
nuestra tasa bruta de reproducción y la de Santander, sin comentarios.
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CUADRO - 34

TASA DE NATALIDAD LEGITIMA/PORCENTAJE

1900

1910

1920

1930

1940

1950

1960

1970 (`)

1975 (' `)

(') No se registran nacimientos
(") 1 de Octubre

Fuente: . Elaboración propia
^ Registro Civil - Padrones

Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander

36,36

21,87

33,33

32,14

21,14

15,29

16,00

13;63

ante el suceso. En una comunidad como la nuestra, y para una
mayoría absoluta de personas, la entrada en el matrimonio su-
pone el comienzo de relaciones sexuales y su posterior estabili-
dad. .

En el cuadro 35 podemos ver las tasas de fecundidad por
grupos de edad materna.

Puede observarse que, a lo largo del período estudiado, la
mayor expectación y frecuencia de nacimientos, se produce, en
general entre los 25 - 39 años. A partir de los 45 años es
extraordinariamente improbable que aquí se produzca un naci-
miento.

El espacio temporal fecundo a nivel comunitario ha estado
(está) muy reducido : la reproducción biológica que aporta cada
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cohorte de mujeres casadas debe conseguirse con una ocupación
semipermanente del tiempo úti159 , con los consiguientes peligros
biológicos que hemos tratado de explicar en otro lugar.

El número de hijos supervivientes conseguidos por la pareja a
lo largo de una determinada duración, es otro de los elementos
dél matrimonio que limitan la fecundidad, así como el progresi-
vo descenso en la oportunidad de embarazo, conforme el recorri-
do del matrimonio rebasa una determinada duración al espar-
ciarse apreciablemente las relaciones sexuales. Obviamente, no
háce falta advertir que estas consideraciones se refieren a una
comunidad que no practique la contracepción.

Podemos afirmar que, tradicionalmente, la fertilidad de esta
comunidad está limitada por la alta proporción de mujeres solte-
ras y por la alta edad media de entrada al matrimonio.

Actualmente, a las limitaciones tradicionales de la fertilidad
ha venido a añadirse la reducción voluntaria de nacimientos,
causa fundamental para explicar el moderno descenso de las tasas
de natalidad y reproducción.

La práctica de esta limitación es un hecho patente para toda la
comunidad que, veladamente y a nivel de "idea moral", lo
juzga con muchas reticencias.

Un vecino, 74 años, expresa perfectamente la opinión reinan-
te :

"Hoy se toman sus cosas; verdad... (muestro mi extrañeza
ante el hecho de que conozcan medios de ese estilo), ...oh! sí,
sí, esterilizadores (sic), y... sí, sí! (me sigo extrañando...) ico-
ño! pues ahora ya se ve: hay quien tiene uno de familia o
tienen dos. Yo lo que observo (es) que antes había matrimonios
que tenían hasta una docena y hoy ya pues ... no! ... la gente...
la actividad es la misma me creo yo, vamos...! en una ciudad es
muy difícil saber, pero aquí se conocén las personas, se ven las
formas, en un Madrid quién va a dar...".

La norma imperante (teóricamente) al respecto está dominada
por la tradicional ideología católica de "los hijos que Dios
dé...", aunqúe la práctica real desmiente este imperativo moral.
En este sentido de ajuste a la norma-ideal-inculcada, es como
debe entenderse el comentario de un muchacho, 25 años, sobre
esta cuestión :

59 Que, sin duda es menor que el insinuado arriba, ya que, a nivel comunita-
rio sobre todo, hay que descontar la existencia de tiempos "muertos" como la
lactancia, el alargamiento, con la edad, de la amenorrea post-parto, y los, posi-

blemente, frecuentes abortos naturales.
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"lo cristiano es ir "a pelo" y apechugar con lo que salga ; eso
es lo que vale, lo que cuenta".

Pero la firmeza que deja entrever esta afirmación tan categó-
rica, es (como casi todas las afirmaciones rotundas) ilusoria. En
concreto, los muchachos muestran una deficiente información
sexual, y después de una conversación pausada ahondando sobre
estas cuestiones, se muestran muy dispuestos a reconsiderar sus
actitudes previas, rotundamente apriorísticas. Es la propia reali-
dad la que va imponiendo sus exigencias y ajustando a ellas el
comportamiento de las personas; aún en contra de la norma
moral impuesta.

El juicio que, tradicionalmente, merecía a la comunidad las ma-
dres solteras, participa de esta ambiguedad, visible en las pala-
bras de este vecino de 70 años:

"Bueno, esu dependía... claru...!! bien no; la familia nunca,
los vecinos no. No crea que esas cosas se aprobaban. Hombre si
de allí en adelante los hombres iban con ellas ya era otra cosa.
Sí, adulterar (sic) a una mujer y dejarla hecha una desgraciada,
pues no estaba bien, no lo miraba bien el pueblo".
(subrayado mío). ,

Las exigencias de ``lo real", prevalecen sobre ``lo ideal'•'.
Observése que, al fín, el criterio prevalente es el de "desgracia
social", al dejar a una mujer que se las apañe sola^o en ésas
circunstancias. En realidad parece que se desaprueba desde el
punto de vista de la injusticia o egoismo masculino, que no
quiere cargar con las consecuencias de una actuación que es
también suya. ^

En este sentido lo que parece que se reprocha a la mujer es
el haberse dejado seducir por un hombre que no es capaz de ser
justo. Si lo es, todo se vuelve ``disculpable", ya que formará
una familia, lo cual és, aquí, muy apreciado.

Por eso, en fín, la madre soltera que es capaz de salir adelan-
te ella sola, goza de la secreta estima de sus convecinos, al
menos de los más jóvenes, como éste de 30 años que opina así:

"No te creas, esa mujer, los tiene bien puestos. Ella tenía
hijos pero les sacaba adelante como podía. Cuando iba a la parte
de Palencia a cambiar fruta y eso, no te creas que se achicaba
con los hombres, no...".

60 EI hecho de estar "señalada", no sé hasta qué punto puede estimarse ya
que, tradicionalmente, (y también en la actualidad, 1975) ha habido posteriores
matrimonios de mujeres en estas circunstancias con sus mismos convecinos.
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El cuadro 36 nos muestra la proporción de sexos al nacer, así
como la proporción respectiva ocupada por los nacidoĵ extracon-
yugales. Acumulando los nacimientos en el período 1900-1970
inclusive, se observa una pequeña diferencia a favor de los ni-
ños. El X2 (chi cuadrado) de esa diferencia no es de ningún modo
significativo,

^ CUADRO - 36

PROPORCIONES DEL SEXO AL NACIMIENTO/
POR DECADAS

Extra-conyugales (' )

Decenio Varones Mujeres Varones Mujeres

1900 0,510 0,490 0,100 0,040
1910

_
0,477 0,523 0,034 0,045

1920 0,500 0,500 0,013
1930 0,493 0,507 0,042 0,042
1940 0,528 0,472 0,083

1950 0,587 0,414 0,043
1960 0,535 0,465

1970 0,250 0,750

1975
(Octubre)

(') En la proporción total de los nacimientos ya se incluyen los extraconyu-
gales. Aquí se les detalla, siempre con respecto al total.

Fuente: Elaboración propia

Registro Civil

Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander
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Tama^o de la familia.-

Finalmente ofrecemos dos medidas muy interesantes para de-
terminar la estructura familiar en particular y de la comunidad
en general. Se trata del tamaño medio de la familia por matri-
monio completo, y del número de hijos menores de 15 años,
también por matrimonio constituido (en el que viv.an los dos
cónyugues), y tal como se presentan al comienzo de la década
considerada.

CUADRO - 37

EVOLUCION DE LA EXTENSION Y
COMPOSICION FAMILIAR

(Para el año indicado)

L Número de

matrimonios

II. Número medio

de miembros

en la casa.

(^)
número medio

de hijos solte-

ros viviendo en

lacasa.

lil. Criados en la

comunidad.

1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1975

48 48 49 47 41 48 41 32 33

6,33 6,39 6,14 6,72 7,14 6,18 5,83 5,93 5,06

3,81 3,87 3,89 3,93 4,39 3,77 3,31 3,46 2,78

1,81 1,83 1,69 1,74 1,98 1,77 1,73 1,90 1,42 (V)

2 2,04 2,20 2,19 2,41 2 1,58 1,56 1,36 (H)

11 10 8 5 13 2

6 6 6 5 9 2 (V)

5 4 2 4 íH)

Fuente: Elaboración propia.
Padrones.

Ayuntamiento de la Vega de Liébana.
Santander
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CUADRO - 38

NUMERO MEDIO DE HIJOS MENORES DE QUINCE Al"vOS
POR MATRIMONIO CONSTITUIDO / Para cada

año indicado/ (*) ,

Total Niños Niñas

1900 2 1,08 0,92
1910 2,33 1,14 1,19

1920 2,02 0,88 1,14

1930 1,87 " ' 0,79 1,08

1940 2,05 0,98 1,07

1950 1,42 0,71 0,71

1960 1,29 0,70 0,59

1970 1,22 0,78 0,44

1975 0,87 0,42 0,45

(") Se incluyen los extra-conyugales ya que en el conjunto su nú mero no altera
fundamentalmente el resultado; además puede compensarse con la no inclu
sión de los hijos de los viudos cuya relevancia en esta media es, también, muy

pequeña.

Fuente: Elaboración propia.

Padrones.
Ayuntamiento de la Vega de Liébana
Santander

La primera observación a retener es que la estructura global
familiar, responde a lo que se llama "familia extensa" cuya dis-
tinción de la "familia nuclear" queda perfectamente registrada
en la fila II y III del cuadro 37.

La segunda observación, es la franca estabilidad demostrada
hasta 1970 en la composición familiar.

En el occidente europeo, al menos, la familia extensa es un
produĵto típico de sociedades cuyo proceso de producción ha
sido caracterizado como pre-industrial y constituye un elemento
definidor de la ecología humana particular de las comunidades
rurales. -

Esa reunión en un mismo "habitat" físico, jurídico y emo-
cional de abuelos, hijos, nietos, con los inevitables tios, cuña-
dos, sobrinos, nueras, etc... ha resultado; sin duda, una adapta-
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ción humana excelente a las exigencias de unos recursos escasos
obtenidos con un esfuerzo duro y conjuntamente sostenido.

Bieri es verdad que esta organización familiar viene planteada
como solución a la continuidad de la "casa" y de la familia, lo
que exige unos costes familiares perfectamente visibles en el sis-
tema de herencia.

La familia es la unidad de tenencia y explotación del terrazgo,
unidad de consumo y relación social. El largo período de absolu-
ta dependencia de sus mayores que caracteriza a nuestros niños
(como Especie), y que se prolonga en las comunidades pastoriles
y semipastoriles tradicionales por las precarias condiciones que
impone la vida entorno, encuentra una particular protección ma-
terial y emocional (que durará siempre), en el seno de un grupo
que tiene en su homogeneidad la mejor garantía de autonomía.

De igual modo, en el otro extremo desvalido de la vida, los
ancianos encuentran en este tipo de estructura familiar, un lugar
económico y psicológicamente protector, al tiempo que ofrece la
posibilidad de seguir siendo útil en el trabajo familiar común,
aportando pequeñas labores. Esto, al margen de los casos de
impedimentos físicos graves por edad o enfermedad y de los
casos individuales de malquerencias familiares.

La función de la familia como transmisora del contexto, del
código creado y sostenido por la comunidad, es absolutamente
central, y no consiste principalmente en un adoctrinamiento ma-
nifiesto, sino en una contínua estimulación y no-premeditada
sanción de las conductas, que la comunidad, a lo largo de su
existencia, ha ido seleccionando como las más funcionales en ese
contexto.

Hasta 1960, el número de matrimonios constituidos oscila
entre 41-49, lo que dá idea de la relativa estabilidad familiar de
la población hasta la fecha. La frecuencia, tanto de los miembros
totales como de los hijos también es comparable hasta 1970,
aunque la naturaleza de esta última medida, tiende a neutralizar
la actual tendencia real de un número cada vez mayor de parejas
a tener un número cada vez menor de hijos, lo que puede
comprobarse por la evolución de la proporción de hijos menores
de 15 años en la familia (cuadro 38) además de por la tasa neta
de reproducción y la de natalidad legítima.

Abundando en estos aspectos quiero terminar con una amplia
referencia al trabajo sobre los Maragatos.

La investigación de Cristina Bernis (1973) de éstas y otras
variables biodemográficas, suponen una aportación dificilmente
sustituible, para construir una interpretación sistemática del
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comportamiento total de una comunidad rural tradicional, en la
península ibérica.

En 1973 utiliza61 una muestra de 117 matrimonios mixtos (que
incluye todos los tipos de matrimonios censados) y 53 matrimo-
nios foráneos como material comparativo.

Los tipos de matrimonio son :
MM (ambos maragatos)
MN (esposa maragata, marido no)
NM (marido maragato, esposa no)
NN (ningúno maragato)
Analiza independientemente las familias completas de las in-

completas, entendiendo por completas aquellas, en las que, por
haber cumplido la madre 45 años, su aumento es muy impro-
bable.

CUADRO - 39

TAMAtvO DE LA FAMILIA (`)

Tipo de

matrimonio

Familias

completas

Familias

incompletas

Total

MN 4,19 3,71 4,20 ^
NM 3,41 3,26 3,48
NN 5,14 2,46 5,00
MM 4,33

r
3,37 4,05

(') Fuente: Cristina Bernis (1975)

61 Para deterininar el tamaño de la familia, y la relación entre el tamaño de
estas familias y la edad en que contrae matrimonio la madre.
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CUADRO - 40

EDAD MEDIA AL CASARSE LA MUJER (')

Tamaño de MN NM NN • MM

la familia

1 31,4 27,8 34,0 24,59

2 30,2 24,62 24,7 26,61

3 26,2 25,5 25,3 26,00

4 26,4 23,0 28,6 25,52

5 24,6 25,0 23,0 25,55

6 23,8 25.0 23,G 24,90

7 23,8 24,6 25,58

8 24,3 23,0 22,05

9 22,87

10 22,0 19,00

11 21,00

13 18,0

(') Fuente: Cristina Bernis (1975) ^

- Saldos migratorios y vegetativos -

El estudio de los movimientos migratorios y su irrupción en
las poblaciones receptoras, aparte de los obvios problemas econó-
micos, psico-sociológicos, urbanos y de administración pública
en general que plantean62, oponen, por su naturaleza, una
especial dificultad a un control estadístico riguroso. -

Hacemos esta ponder^ción para justificar el tratamiento ``sim-
ple" y unidireccional del suceso. Efectivamente, el Concejo de
Bárago en lo que se refiere a los movimientos mi ĵratorios y

62 Agravada en España (a partir de 1950) por una pertinaz ausencia de cual-
quier tipo de planificación pública respecto a la emigración interior, directamente
imputable a la legendaria inoperancia de la Administración estatal, cuyas secue-

las, en forma de un desequilibrado asentamiento poblacional; calidad urbano-
ambiental; saturaciones industriales; incuria de la agricultura y fuertes desajus-

tes psico-sociales urbanos, constituyen hoy lo más cotidiano de la realidad

nacional.
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crecimiento, ofrece una realidad diáfana, cuya evolución puede
ser perfectamente comprendida con lá presentación de los saldos
vegetativos, migratorios y los saldos residuales o factor del creci-
miento real.

No se dispone de ningún otro dato respecto a la migración
que los que pueden deducirse de los Padrones y del movimiento
natural de la población. Sin embargo hay una cosa indiscutible
en el período estudiado: esta comunidad únicamente ha propor-
cionado emigrantes. Los inmigrantes pueden contarse a lo largo
del siglo con los dedos de una mano63.

Consecuentemente con una estructura productiva de precaria
subsistencia y con un sistema hereditario de semimayorazgo, la
emigración ofrece, ya desde el comienzo del siglo, una frecuen-

CUADRO - 41

SALDOS MIGRATORIOS Y CRECIMIENTO VEGETATIVO

Población Saldo Saldo Creci-

de hecho vegetativo migratorio miento
Periodo

al inicio Naci-

del perio- mientos

Defun-

ciones

-Nega-

tivo- (%)

real

(% ) "

1901-10 315 99 67 32 30(9,52) 2( 0,G3)
1911-20 317 88 64 24 32 (10,9) -8 (-2,52)

1921-30 309 78 47 31 33 (10,67) -2 (-0,64)

1931-40 307 71 50 21 22 (7,16) -1 (-0,32)

1941-50 306 40 37 3 10 (3,26) -7 (-2,28)

1951-60 299 45 31 14 74(24,74) -60(-20)

1961-70 239 28 35 -7 42 (17,57) -49(20,50)

1971- 190 8 12 -4 19 (l0) -23(12,10)

1975 167 (Octubre)

' respecto a la población inicial de la década

El 1 de Octubre de 1975 se registra un descenso de la población real del 42,92%
con respecto al 31 de Diciembre de 1900.

63 Los criados, corrientes en ciertas casas hasta 1950, aprox. formaban un
grupo peculiar. A veces son de fuera, pero; aún asf, no pueden considerarse
inmigrantes en el sentido estricto.
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cia casi constante hasta 1940, en que, sensible a la extraordi-
naria penuria nacional (sobre todo, urbana), sufre una momentá-
nea detención durante la década, para dispararse a partir de
1950 y durante los veinte años siguientes, originando un fenó-
meno económico-social de importancia decisiva, para entender
tanto la evolución actual, como algunos elementos del contexto
comunitario.

En mi opinión, no puede hablarse de un solo carácter dominan-
te en la explicación de la emigración tradicional.

La constancia del registro hasta 1940, se debe a la constancia
de las fuentes productoras de este "excedente" : ciertos hijos
(los no mejorados) buscan oportunidades extra-comunitarias,
muchac'tlas de servicio doméstico, algunos pocos matrimonios
jóvenes, y las escasas salidas nupciales. Sólo a partir del co-
mienzo de la década de los 'S0, puede hablarse de un compor-
tamiento estrictamente migratorio. La importancia que, en una
comunidad tan pequeña, tienen los porcentajes para los años
50-60, hay que atribuirla justamente a que existe "algo" que
ya no es, que ya no puede ser como "antes". Diríamos que se
ha ido formando el convencimiento, universalmente adquirido
por todo emigrante, de que el mundo se extiettde más allá de los
lares familiares, de que también "allí" es posible la vida y el
trabajo, o mejor dicho, de que sólo "allí" es posible la prospe-
ridad y, sin duda, la libertad. Un ideal de libertad (cualquier
ideal de libertad) es un transporte preciado y determinante que
todo emigrante guarda en el rincón más luminoso de su exigua
inpedimenta.

Puesto que la intensidad global del suceso ya nos es conocida,
importa destacar algunas circunstancias a partir de los ' S0^^4 .

- Ante todo, un aumento considerable en la emigración^ de
familias enteras.

- Sigue, y se acentúa, la de los hijos " no-mejorados" en la
herencia, que alcanza, incluso, a hijos "mejorados" con
lo cual la familia desaparece con el tiempo, bien por extin-
ción, bien porque el hijo (o hijos) se llevan, después de
asegurar su asentamiento urbano, a sus padres.
Conforme nos acercamos a la actualidad, la edad de marcha
se hace más temprana, y afecta tanto a los hombres como
a las mujeres, pero, en general afecta a lo que, coloquial-

64 Que, desde luego, no son directamente deducibles del cuadro 41, sino que
la información viene proporcionada por otras fuentes. En este caso la principal es
un cuestionario que fue sometido a 31 familias, de las 38 existentes.
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mente, entendemos por "juventud" (como puede obser-
varse en las "pirámides").

- Una mayoría absoluta son emigrantes nacionales. Puede su-
gerirse este orden de preferencias de destino: en primer
lugar, con bastante ventaja Santander y Torrelavega, luego
Vizcaya y Madrid. Por último, lugares "sueltos" sólo
comprensibles por conexiones familares (Gijón, Sevilla...)

- A finales de la década de los `60 se registra una muy lo-
calizada emigración a U.S.A., del mismo caracter temporal
y cometido inicial que la practicada desde hace tiempo por
ciertos pastores vascos hacia ese mismo país65.

Paralelamente a esta moderna emigración, que tiene carácter
definitivo, ha existido, y existe actualmente, una importante
emigración (no registrada a nivel oficial) durante determinadas
épocas del año, a zonas del País Vasco, á las contratas de la
corta de pinos. Es una emigración importante, por el papel que
desempeñó en la derogación de ciertas formas de poder social,
cuya explicación, al igual que la de toda la causalidad hasta aquí
expuesta, dejamos para .más adelante.

Por su parte, el crecimiento real de la póblación viene defini-
do por lo que puede llamarse saldo residual (diferencia entre los
saldos migratorios y vegetativos) y que representa la pérdida o
incremento adicionales que cada decenio experimenta la pobla-
ción. En nuestro caso, excepto en 1901-10, el crecimiento real
es siempre negativo, lo cual ocasiona pérdidas tan graves que
incluso a partir de 1961 comienza a registrarse un saldo vegeta-
tivo negativo, especialmente importante en las mujeres, lo que
representa un porvenir demográfico, más bien, sombrío.

La interrelación entre estas variables es tan perfectamente li-
neal que ofrece una figura como la del gráfico.

65 Todas las informaciones indican que la emigración, tanto tradicional como
reciente, ha sido eminentemente nacional. Sin embargo, sí es cierto que también
(aunque insignificantes por su aislamiento) se registran salidas al extranjero.
Tradicionalmente la "preferencia" de Liébana en la emigración exterior se ha
centrado de una manera prácticamente exclusiva en los países de Centroamérica
(Méjico y Guatemala) y Sudamérica (Argentina). La emigración tenía un carác-
ter especial ya que normalmente iban muy bien conectados con emigrantes ante-
riores que habían hecho una fortuna más o menos cuantiosa, actuando, de
cualquier modo, en un medio culturalmente inferior al de su procedencia, lo que
les situaba en una cierta ventaja, favorecida por una actitud totalmente agresiva,
peculiar de estos "indianos" y que [an buenos dividendos proporcionaba (y
sigue proporcionando) a algunos de ellos.
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C- CULTIVOS Y TRABAJOS TRADICIONALESI

La subsistencia ^

En realidad la producción y conservación de alimentos por y
para el grupo humano mismo, y su ganado, constituye, en esta
comunidad, el centro de la más antigua y persistente obsesión
cotidiana.

La dedicación de los cultivos y trabajos consiguientes, tienen
qúe ser comprendidos por esta necesidad acuciante de subsisten-
cia biológica en ^ un territorio muy exigente, y en un tiempo
histórico en el que la falta de excedentes de producción, de
mercados asequibles, de transportes y de dinero era prácticamen-
te absoluta.

Eri estas condi ĵ iones, la autosuficiencia alimentaria, la autono-
mía económica y social, se afirman como el ideal de la estructu-
ra familiar y, por extensión, de toda la comunidad. Esta preocu-
pación puede ser constatada en la configuración tradicional del
terrazgo y del "habitat" familiar, en el aspecto general del pai-
saje agraria.

No se puede disponer de clatos fiables relativos a la extensión
tradicional dedicada a cada cultivo, sin embargo, el testimonio
actual de los veciños no deja lugar a dudas2.

La dedicación ál trigo priva sobre cualquier otra. Luego están
la patata, la borona (maíz "de comer") cultivada en asociación
con la alubia (blánca; pinta) el garbanzo, la lenteja, legumbre
(muelas) y las habas.

Los pequeños huertos al lado de la casa, proporcionaban, en
general berza y fruta (manzana, pera, sobre todo, y po ĵa cere-
za). Los ca• tañosiy nogales, siempre son propiedad particular y

^
i

1 Salvo que se ha‚a una especificación diferente !o tradicional viene entendi-
do, a lo largo de toda la investigación, como las normas, usos, dedicaciones,
limitaciones y sistema de vida en general, dominan[es hasta 19G0 aprox.

2 Un vecíno, 72 años, resume muy expresivamente, lo que ha sido la reali-
dad productiva tradicional: " La casa que cogía trigo para todo el año...oh! era
una casa muy rica!!.
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lo normal era (es) que estuvieran en las inmediaciones del pue-
blo, bordeando el camino o el prao.

En Bárago, la importancia de ciertos cultivos, no puede pon-
derarse relacionándola con la porporción relativa que ocupa en el
total disponible. En un terrazgo como éste, escaso, muy frag-
mentado y construido frecuentemente en laderas muy pendientes
la valoración viene dada por la calidad del suelo, su grado de
"llaneza" y la proximidad al pueblo (que permite un cuidado
más intenso, incluido el abonado). De esta manera puede com-
probarse que la parte más sustanciosa del terrazgo es la ocupada,
por el cereal (trigo-maíz), las pátatas y leguminosas.

La configuración más típica del terrazgo tradicional puede que-
dar adecuadamente descrita en los términos siguientes :
- el poblamiento comunitario es "a voleo" y con un grado

variable de dispersión. A partir del poblamiento, y como si
fuera el centro de una explosión, las parcelas se iban exten-
diendo, concéntricas, de menor a mayor tamaño, con una se-
cuencia de cultivos respectiva de huerto-cereal; legumbre-
prao-bosque y con una área correlativa de, propiedad privada
(más cercana) -propiedad comunal (en los bordes). .

Teniendo en cuenta las limitáciones reseñadas anteriormente
podemos decir que, en primer término, la preeminencia del trigo
viene determinada por la necesidad de poder disponer de pan.
durante todo el año, pero también porque el trigo actuaba como
patrón de cambio comercial y como pago de ciertos servicios por
cuenta del común de los vecinos, como a los pastores contrata-
dos para el puerto (veceros).

Laboreo del trigo

En una tierra previamente arada y abonada, la siembra del
trigo (de tipo "rubial", de gruesa y larga ariesta, y"blanco"
de ariesta corta, más utilizado), se iniciaba en octubre (` `crece
más y es más fuerte3 ; también se disponía de un tipo de trigo
"tremesino " o "menudo " que se sembraba en frebrero o mar-
zo, según viniera el tiempo. El abono más utilizado es el de
ganado vacuno (más abundante), pero el más apreciado era (es)
el de oveja y/o cabra (ganado "menudo").

3 Las frases o palabras entrecomilladas dentro del parántesis corresponden a
expresiones textuales de los vecinos.
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En general se ponía (se pone) especial cuidado en abonar du-
rante la fase creciente de la luna4.

Por la primavera, era necesario realizar una costosa labor que,
ordinariamente, corría a cargo de las mujeres : azadillar el trigo
y que consistía en sacar las malas hierbas que crecen junto con
el trigo (` `con la azadilla o a mano").

La siega se iniciaba a partir de la ségunda mitad de julio y
duraba hasta la mitad de agosto, más o menos. El número de
segadores variaba, por supuesto, según las disponibilidades hu-
manas de cada familia, pero, en general, eran dos o tres los
hombres que iban delante segando ("a puñaos") con la hoz.
Inmediatamente detrás de ellos, iban (` `los más ruines de la
casa") recogiendo los puñaos del suelo y atándolos en gavillas.
Acabada esta labor, las gavillas eran dispuestas, con las espigas
hacia adentro, en la misma tierra, formando un círculo cuya
ancha base va disminuyendo en grosor conforme aumenta la
altura hasta cerrarse un poco en forma de cuello de botella. Este
amontonamiento se llama '`hacina ", y era muy importante que
estuviera bien hecho para preservarlo de una posible lluvia y, en
cualquier caso, de los pájaros (jayos, gorriones, torcaces, princi-
palmente).

Una vez recogidas las hacinas y transportadas5 al corral de la
casa (en el "portal"), se procedía a "majarlo y trillarlo ". Pri-
mero se majaba^ el trigo, golpeando las gavillas contra la "ba-
tedera". A1 pie de la batedera se va formando un montón de
espigas sueltas y de trigo. Se va retirando y cuando el montón
de espigas es lo suficientemente grande, se golpea interminable-
mente con el "mangual"^. Finalmente, del montón trabajado

4 En la corta de árboles también se observa la fase de la luna. Cortar en
creciente no es conveniente pues la madera, dicen, se apolilla. Debe hacerse en
menguante al revés que para plantar un árbol: entonces la luna debe ser cre-
ciente.

5 E1 transporte es el carro de vacas con aparejos especiales (" angarillas"). No

se precisan fechas, pero hasta 1930 aprox. lo corriente era el eje de madera
formando un mismo cuerpo con las ruedas y girando, en consecuencia, todo el
conjunto, al tiempo. Puede suponerse el desgaste que eso suponía en el material.
El engrase para el deslizamiento.y el chirrido que hacían sé solucionaba con
jabón. Posteriormente se adoptó el eje de hierro e independiente que se engrasa-
ba ya con aceite. Actualmente, excepto cinco o seis vecinos que todavían utili-
ian este tíltimo carro, se ha introducido, con una buena aceptación, el motocultor,
máquina muy adaptada a las necesidades del trabajo y de las laderas pendientes.

6 Hacer saltar el grano de su espiga (majar, en general, es -sacar el fruto de
su "envoltura" /golpeándolo/).

7 En otros pueblos de Liébana también se le llama "sillata".
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por el mangual, las mujeres inician la penosa labor de "bañar-
lo" o aventarlo8. El instrumento es el "baño", una plancha
circular, gránde, como de cesto entretejido y bordeado de palo.
Le colocaban a la altura de las caderas con cierta cantidad de
trigo majado que lanzaban al aire y recogían, lanzaban al aire y
recogían, lanzaban, etc... y así hasta que ya parecía estar dis-
puesto. Era una labor que se alargaba mucho (` `ya de noche y
too, a veces con luna...").

En tierras "abiertas" al viento esta labor resulta fuera de
lugar, pero aquí, rodeados de grandes alturas, resulta difícil po-
der disponer, en verano, y en los portales, de corrientes de aire,
por eso era necesario "bañarlo" de poco en poco, provocando,
casi, el "movimiento" del aire.

Posteriormente, la caña larga del trigo, y sobrantes de espigas
raquíticas se trillaba. También según familias, y sobre todo, más
modernamente, después de golpear las gavillas en la batedera, se
pasaba directamente a trillarlo. En este caso se había limpiado
previamente el suelo (de tierra) sobre el que se ha extendido una
pasta hecha de agua y boñiga que, una vez seca, se vuelve ex-
traordinariamente dura. Esta operación se llama "entargar". So-
bre esta pasta solidificada se amontonan las espigas y se procede
a la trilla. Los trillos son muy pequeños y el procedimiento de
corte variable: pueden cortar la caña y desmenuzar la espiga con
trocitos de metal incrustado en el suelo del trillo, a modo de
cuchillas, o más raramente, con pedernal (que era lo normal
en Castilla y La Mancha). Sin embargo, parece que el sistema
más generalizado, antiguo y originario, es el que se lleva "pi-
nas" de madera. Lo normal era que el trillo fuera arrastrado por
un burro.

Acabada cada sesión de trilla, se recoge el trigo sin gran difi-
cultad y con gran limpieza, ya que el entargamiento impide que
se incruste en la tierra o se ensucie. Acto seguido se aventa.

Algunas familias para realizar la labor del ``baño" o de aven-
tar, disponían de una aventadora o beldadora que, al lado del
procedimiento tradicional, suponía un enorme adelanto de tiem-
po, esfuerzo y eficacia.

Todos estos procedimientos son una clara adaptación a los
problemas originados por la dificultad de disponer de un espacio
lo suficientemente amplio y llano para desarrollar estas labores. ,

Separado ya el trigo limpio, se mide y se pone en los sacos.
La paja (más bien larga) se almacena en el pajar para su poste-

8 Limpiar el trigo perfectamente, separándolo de la paja por medio del aire.
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rior utilización en la alimentación del ganadó, en invierno, mez-
clada con heno.

Estas labores de la trilla terlían lugar aproximadamente, entre
la mitad de agosto y primeros de septiembre.

Parece que, antes del período que abarca nuestra investigación
(1900 - 1975), la necesidad de acudir al barbecho conllevaba
una organización comunal (con el fin de sostener el ganado) del
terrazgo cerealista disponible, y que su exten$ión, obviamente,
era prácticamente idéntica a la ocupada por^ la siembra9. En
nuestro periodo, el sistema es de "alternancia" : un año trigo,
otro garbanzos o patatas y vuelta al trigo. Raramente dejan las
tierras en barbecho (``algunas más ruines sí binaban").

Es evidente que este sistema aumenta los rendirtiientos de la
tierra, permitiendo una producción más abundante de alimentos,
y por consiguiente, una población discretamente más numerosa.
Pdo obstante y como reminiscencia de la antigua organización
comunal del actual terrazgo privado, las rastrojeras continuaron
estando abiertas a todos los vecinos hasta los años inmediata-
mente después de finalizada la guerra civil en que, por iniciativa
de una casa pudiente se privatiza su usolo

Dada la configuración general del terreno, la labranza de la
tierra en general ya fuera para el cereal, patata o leguminosa,
exigía un trabajo extraordinario y presentaba serios problemas
técnicos y económicos.

I. En primer lugar, y a pesar de la utilización del arado roma-
no, sucedía que al labrar la tierra pendiente, se produce un pau-
latino arrastre de material de las zonas altas a las bajas, quedan-
do las cabeceras sin tierra apenas, y aflorando el "castro" esté-
ril.

En tanto que la labranza de estas fincas era irremediablemente
necesaria por razones de subsistencia, la dificultad fué remedián-
c^ose con una costosísima redistribución de la tierra, pero a me-

9 Cfr. Jesús Garcia Fernández. 1975.

10 Para observar el cumplimiento de esta nueva disposición, totalmente con-
traria a la tradición comunitaria, se busca a un vecino ( antiguo criado en la casa
de la iniciativa) encargado de esta labor y al que se le inviste de "guarda
jurado". En el momento que vea ganado pastando en fincas que no son suyas,
debe prender las reses y multar al propietario del ganado. Este vecino encargado
de prender las reses, como prueba de la arbitrariedad de la medida, se ganó la
antipatía de casi toda la comuriidad que le denunció repetidas veces, de una
manera infructuosa por cierto. Esto duro prácticamente durante los años 40,
después d'esapareció, pero siguiendo la privatización.
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dida que se iba pudiendo prescindir de sembrarla entera, o parte
de ella, se iban dejando "pa prao" las partes altas que al poco
tiempo de poblaban de hierba. -

Está tendencia espontánea del, suelo a convertirse rapidamente
en pradera ha actuado, de hecho, como un elemento de presión
contínua sobré el labrador, que en el momento en que las condi-
ciones económicas loca}es fueron transformadas por su engarce
en los circuitos regionales, suprarregionales y nacionales, aban-
don^ apresuradamente un cultivo que exigía tal inversión de
traba}o, bajos rendimientos y que, en fin, iba en contra de las
condiciones ecológicas dadasll

II. Secundariamente, y también como consecuencia del entor-
no ecológico, hay que contabilizar los destrozos que causaban,
muy frecuentemente, los jabalíes cuando el trigo entraba ya en
sazón, o la repercusión, mucho má ĵ intensa en esta área que un
poco más al sur, de las lluvias y el viento que lo echaban a
tierra.

En fin, los ratones de cosechas (Micromis minutus), de cam- .
po (Sy}vaemus sylváticus), y hierbajos especialmente pro}íficos
(ambos) en este suelo, contribuían lo suyo a que el cultivo del
cereal planificable se presentase como particularmente enfrentado
con la eco}ogía circundante.

Como hemos venido repitiendo, el destino exc}usivo del trigo
era el consumo familiar, para lo cual era molturado, bien en el
molino del propio Bárago, o bien en el de la Vega, para su
posterior panificación.

Una mfnima parte del trigo, lo más ruin y sucio, se emp}eaba
en la alimentación de animales domésticos (chones, gallinas, ...).

El molino (de agua), que pertenecía a un vecino12 , era un
molino ``maquilero" , es decir, el molinero no cobrara dinero
por su labor, sino que, de la totalidad del trigo a molturar por
encargo de un vecino, se reservaba una parte, ("la maquila")
variable según la cantidad a moler.

Un vecino, cuya información al respecto es muy fiable, me
dice que la maquila no es un tanto por ciento fijo o establecido
por la ley. Pone especial énfasis en explicarme que la maquila
era, antes que nada, una norma de conciencia y que venía ya de
atrás ("de nuestros antepasados"). La norma, pues, estaba suje-

11 Este proceso de abandono del cereal, y mayor dedicación al prao, es muy
paulatino y se inicia de una manera clara a partir de 1942 (aproximadamente),
no generalizándose hasta 1955 aproximadamente.

12 Que era una de las casas, tradicionalmente, "fuertes''.
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ta a la abundancia de las distintas cosechas, a los "posibles" de
cada vecino o a las eventuales simpatías o antipatías. Era una
norma individualizada. No obstante las oscilaciones que pudiera
sufrir por el motivo que fuera, este mismo vecino, me informa
que, en general, la norma del molino maquilero de Bárago era:
cada dos "eminas" de tyigo el molinero reservaba un "maqui-
l0",13

El otro cereal que ocupaba un lugar importante en la alimen-
tación humana era la borona o maíz "de comer" (Zea mays).
Su siembra tenía lugar durante la primera o segunda semana de
Abril (` `cuando canta el cucu"). Previamente la tierra ha tenido
que ser abonada y luego arada dos veces: la primera, una arada
simple, la segunda, revolviendo (mezclando) bien la tierra. Una
vez hechas estas labores previas, se efectua la siembra propia-
mente dicha, que es "a voleo".

Cuando está medio crecida, se "salla "14 con azadilla y se
"mulle "15 con el arado.

Ya no se hacen más labores con la borona hasta su corta, que
se hace con hoz hacia la mitad de octubre, aprox.

Por lo general se hacían grandes manojos de panoja con la
hoz, atándoles con los cañones mojados de trigo, preparados al
efecto. Para que se secaran se iban disponiendo, bien en el co-
rredor, bien, extendidas en el desván. Muy frecuentemente se
las metía en el horno del pan inmediatamente después de termi-
nada la hornada.

A medida que el invierno se iba echando encima, y la necesi-
dad de efectuar labores exteriores, disminuyendo, la actividad
general se concentraba casi exclusivamente en faenas interiores o
aledaños del habitat familiar. Una de las ocupaciones más carac-

13 Un maquilo viene a equivaler (según mis cálculos) a 1/2 Kg., y por su
parte, 1 emina equivale, aproximadamente, a 6 Kg. Por lo tanto cada 12 Kg. el
molinero se reservaba, aprox., 1/2 Kg. El patrón de este tipo de medidas de
sólidos, tradicionalmente utilizado, era (como en tantos otros sitios), el trigo,
medido exclusivamente por su volumen.

En Liébana, las medidas más utilizadas era el maquilo, la emina, el cuarto y el
medio cuarto; tal como se u[ilizaban aquí, las equivalencias entre éstas y otras
medidas de mayor entidad (siempre según mis cálculos) son:
1 Emina = 12 Maquilos
1 Cuarto = 4 Eminas (48 Maquilos; 24 Kg. aprox.)
1 Fanega = 2 Cuartos (8 Eminas; 96 Maquilos; 48 Kg. aprox.)
1 Carga - 8 Cuartos (4 Fanegas; 32 Eminas, 384 Maquilos; 192 Kg. aprox.)

14 Limpiar la planta de hierbas parásitas.
15 Arrimar y repartir adecuadamente la tierra a las plantas.
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terísticas era, precisamente el "pelar la panoja" o la "desho-
ja", en la que participaba toda la familia.

Las casas más importantes avisaban (o podían avisar) a sus lle-
vadores y otros vecinos, del comienzo de la pela. Y eso era una
magnífica ocasión que aprovechaban los mozos-as, para juntarse
al atardecer a charlar amigablemente, bromear y cantar en la
cocina o en el paso de la casa en cuestión.

El destino de la borona, como el del trigo, era ser molturada
para su posterior consumo familiar. La molturación se hacía en
el mismo molino de Bárago (que tenía fama de trabajar muy fino
en la borona), y con la misma norma que para el trigo.

El consumo de la harina de este maíz, se hacía, sobre todo,
en forma de "torta de borona".

La torta más corriente se hacía en una fuente, en donde, la
noche anterior a su consumo, se hace la masa con harina y sal
(sin levadura). En general, se tomaba a la mañana siguiente.
Para ello había que disponer de una baldosa o chapa de hierro
bien caldeada, sobre la que se colocaba la masa en forma de
pequeña torta, dándole la vuelta de vez en cuando, hasta dorar-
la. Se tomaba con la leche, y su sabor es ponderado muy favo-
rablemente.

El pan, por su parte, exige una elaboración más larga y com-
plicadal6

En una "masera "17 se dispone la harina ya '`cernida " (cri-
bada) en la que se hace un hoyo. Allí se pone la levaduralg
(natural), la sal y el agua caliente que se va echando poco a
poco al tiempo que se va revolviendo una y otra vez con toda la
harina. Cuando se ĵalcula que el agua es suficiente, se '`argo-
lla "19 hasta dejar la pasta en su punto (` `ni dura, ni blanda").

Cuando la masa esté en su punto, se deja bien tapada (envuel-
ta con una tela o una manta encima) en la misma masera, hasta
que crezca. En este tiempo se dice que la masa está "hiedan-
do "20 (fermentando). Cuando se considera ya bastánte crecida

16 El procedimiento actual sigue siendo el mismo de siempre.
17 Recipiente de madera (por lo general de chopo), parecido a un arca, pero

más estrecho por abajo que por arriba. Con tapa. No tiene una dimensión fija.
18 La levadura se va pasando de una vez a otra. De la masa, se corta un

pedacitó que se guarda para la siguiente vez.

19 Juntar la masa. El amasar propiamente dicho.

20 Es el momento más delicado; la masa no debe "pasarse", si esto sucede
el pan sale mal, y si no "llega", sale "pesao"... A este aspecto de delicadeza,
se añade la consideración de que el amasar es ^n acto único en sí mismo,
irrepetible, como se puede ver en estos dichos:
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se va cortando y disponiendo en la forma del pan, introducién-
dola en el horno que, para ese momento, debe estar ya dispues-
to.

E1 horno se prende cuando ha finalizado la preparación de la
masa. Se considera que la mejor leña es haya seca o escoba. El
horno está a punto cuando los ladrillos se ponen blanquecinos.
Entonces se orillan las brasas de la leña, y se limpia bien el
horno con la "trapa " o "barredura ", que es un mazo de hele-
chos húmedos, y se introducen todas las masas.

Se mantienen durante dos horas aprox. y se sacan.
Para su mejor conservación, los panes se guardan tapados en

la masera21. La cantidad de panes que se hacen cada vez, y la
frecuencia con que se amasa, varía, naturalmente, para cada
familia según el número de miembros. Normalmente se hacen
de 15 a 20, y se cuece cada 12-15 días. Cuando son muchos

miembros, se cuece cada semana22.

Ya se ha insinuado anteriormente que en el modelo económi-
co tradicional (de subsistencia alimentaria), la ganadería, así co-
mo los escasos intercambios comerciales, ocupan• un lugar se-
cundario y complementario, respecto a la producción de cereal
panificable, legumbres y patatas. Por esa razón los praos ocupan,
en general, las posiciones menos privilegiadas del terrazgo, y ni
él volumen de la hierba recogida, ni el trabajo requerido pueden
compararse con los actuales rendimientos. Sin embargo la reco-
gida y almacenamiento del heno, era indispensable para mante-
ner una cabaña que, si bien, exigua, proporcionaba un aporte
productivo (en trabajo y en escaso dinero, pero dinero al fin,
por la venta...) insustituible. Por eso, y el especial esfuerzo que
exigía (dado el alejamiento de los praos, las fuertes pendientes y
los medios de acarreo), la hierba era otro de los hitos en el
trabajo tradicional.

Aparte de los praos particulares, que no presentan especiales
particularidades, nos interesa reseñar ahora uno de los aspectos
comunales en la organización del terrazgo.

Se trata de las ' `suertes ".

-"EI casarse y el amasar, siempre están de nuevo".
-"EI parir y el amasar, siempre están de nuevo".

O sobre la delicadeza de la masa: -"La masa y el niño en agosto tienen frío".
21 También se hacen tortas. Entonces se corta la masa de una forma distinta,

y se la añade su punto de aceite.
22 Los panes son muy levantados, de gran circunferencia, miga consistente y

muy pesados.
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En el Concejo de Bárago, como en todo el país Cántabro y
en Asturias, los montes y los pastos de altura son terreno comu-
nal, propiedad exclusiva e inalienable del Concejo (hoy represen-
tado-usurpado por la Junta vecinal).

Las ``suertes" estaban constituidas por parcelas situadas en
Pallerias (1.200 m. de altitud, aprox.), zona del puerto (terreno
comunal todo él). Todas las parcelas eran iguales, y había tantas
como vecinos (en cada "casa" podía haber más de un vecino...).

La asignación de una parcela a cada vecino era sorteada todos
los años. Mis informantes recuerdan haber conocido hasta 62
parcelas23.

Si por la causa que fuera había parcelas vacantes (descenso de
la población o imposibilidad de los vecinos interesados), éstas se
sacaban a subasta entre los que querían aprovecharlas y bajar la
hierba. El dinero obtenido en la subasta pasaba al numerario
común.

Pallerías ha dejado de funcionar de esta manera24 , y desde
1961-62, se pasta como una zona más del puerto.

La siega de la hierba se efectuaba en la primera mitad de julio
aprox., y se hacía exclusivamente a guadaña.

La labor de la siega era (es) muy costosa, por eso las casas
pudientes, procuraban reunir el mayor número de segadores po-
sible, bien a jornal, bien por presión sobre los "llevadores". La
siega comienza a primeras horas de la mañana, en cuanto se va
el rocío, y dura hasta las 12 0 12,30 en que el sol aprieta

23 El Sr. cura ten{a también su parcela, amén del toro o toros del Concejo.
En la actualidad hay dos toros, ambos del pueblo (uno en Bárago y el otro en el
barrio de Soberao). Para ellos hay 6 fincas. Si no basta con ellas, se compra
hierba y/o piensos con fondos del pueblo. En la recogida de esos "praos del
toro" participan todos. Unos siegan, otros atropan y otros acarrean según la
corruda tradicional establecida en el pueblo.

Los toros se utilizan para sementales (raza ratina-suiza). Su utilización es libre
directamenté, sin ningúri tipo de formalidad.

Para que esté atendido mientras permanece en el establo (fuera de la tempora-

da del puerto), se paga a un vecino (la Junta de Ganaderos lo concede al vecino

que mejor precio ofrezca por cuidarlo).

Pallerías se utiliza como pasto comunal de Bárago.
24 A causa de un pleito con la Junta Vecinal del vecino pueblo de Drobes

(936 m. de altitud) sobre la servidumbre (camino de acceso) de Pallerías y sobre
aspectos jurídicos de mojones vecinales, que perdió Bárago.

Como dice un vecino: "Yo creo que si no es por esu todavía andamos allí
vasteando y acarreando la hierba... un favor muy grande !! hombre por Dios!
gastábamos allí más de lo que valía la hierba".
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fuerte. Entonces se come y se descansa hasta las 15,30 0 16
horas en que se vuelve a la labor que ya no se deja hasta la
noche (excepto un pequeño intervalo para ``echar un bocao" al
final de la tarde).

Una vez segada, la hierba se esparce sobre el prao al sol, y se
dá^sucesivas vueltas con la horca hasta que esté lo suficiente-
mente seca como para meterla en el pajar. La hierba segada
suele estar un día o dos en el prao secándose, pero ocurre con
gran frecuencia que las súbitas tormentas de verano sorprenden
a muchos con la hierba esparcida, con lo que las labores acusan
un considerable retraso. Por eso se procura que la hierba seque
lo más rápidamente posible. De esta manera se la arrastra inme-
diatamente y se la amontona25 , para que no se ``pase", y, al
tiempo, defenderla de la lluvia y las posibles ventoleras.

Cuando la situación del prao es cómoda, o tiene servidum-
bre26 al carriino vecinal, el acarreo no supone mayor problema.

25 Hacer "montonas" o"hacinas". Tienen la base redonda y muy ancha,
disminuyendo hacia arriba. Parecidas a las del trigo pero menos "airosas". Una
montona bien hecha debe estar proporcionada, y, sobre todo, ser muy compacta,
para que la lluvia sólo afecte a la capa más superficial.

26 Es el camino de que dispone la finca para acceder al camino vecinal. No
todas las fincas, ni mucho menos, disponen de servidumbre directa. En este
caso, muy frecuente, los vecinos, como norma, siempre se arreglan entre ellos
("porque si en este prao te toca a tí, en el otro me toca a mí").

De todas las formas, en el caso de que haya algún problema, existe legalmente
el derecho de "servidumbre de paso" por el cual, y mediante un pago en
metálico estipulado por el juez, se tiene derecho a pasar por las fincas interme-
dias hasta el camino vecinal cuantas veces sean necesarias para las.labores. Al
comienzo de mi estancia, estando yo en un prao con otros vecinos pude presen-
ciar un comportamiento muy significativo al respecto.

A partir del camino vecinal, y para llegar a nuestro prao con el motocultor
debíamos atravesar un prao con la hierba segada y esparcida. Antes de pasar,
arrastramos una pequeña parte de la hierba haciendo un pasillo. Después de
pasar, volvimos a esparcir la hierba y todo quedó como antes. Esto es: no se
hacía en absoluto ningún daño, ni al prao, ni a la hierba. Pues, nada más acabar
de pasar, oímos unas voces (fuertes), y vimos subir hacia nosotros a un hombre
haciendo aspavientos. Al principio, y como era recién Ilegado no entendía muy
bien la situación.

Cuando el buen señor se acerca más, se ve bastante mejor que las voces eran
imprecaciones y los aspavientos, gestos de amenaza. Resultó ser el dueño del
prao cruzado, que había observado toda la operación, desde unos praos cercanos
y sin decir nada hasta el final, a la manera lebaniega. Llegó hasta nosotros
congestionado por la ira y la subida trepidante. Advirtió y amenazó con no sé
cuantas cosas. Al principio se intentó convencerle de lo correcto de nuestra
actuación y de que su hierba no había sufrido absolutamente nada.
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Sin embargo, tradicionalmente, no era éste el caso porque los
praos ocupan las posiciones más abruptas del terrazgo, y había
menos, y peores, accesos que en la actualidad.

El caso de las ``suertes" en Pallerías es muy ilustrativo. Su
altitud es (aprox.) el doble que la de Bárago, y el acceso más
asequible, amén de largo, era extraordinariamente enrevesado, lo
que no permitía la utilización de los medios de acarreo conven-
cionales.

La necesidad de aprovechar para la producción de alimentos,
humanos o animales, todo el espacio disponible, por muy costo-
so que fuera, llevó entre otras cosas a la creación y adopción de
un trasporte como la basna27 que supone una brillante adapta-
ción a las dificultades del terrazgo, superadas con una fuerte in-
versión de trabajo humano y animal.

La basna puede entrar, subir y bajar, prácticamente por cual-

El seguía en sus trece de que "no quiero que me toqueis el frutu esparcío".
En vista de ésto, los vecinos con los que yo estaba, optaron por una posición
dura, advirtiendo que ellos le podrían cerrar el paso de otras fincas, y que
además siempre podían recurrir al pago de la "servidumbre de paso", dejando
bien claro, que esta vez, de cualquier forma iban a hacer la misma operación
para salir que la que habían hecho para entrar. El otro dijo que "esu ya se
vería", amenazando con bajar a la Vega (Ayuntamiento). Nosotros seguimos
con nuestra labor. E1 se volvió al prao en que trabajaba cuando nos vio. Comen-
té con mis compañeros de faena el comportamiento nada razonable y tan desa-
gradable de dicho vecino.

Ellos, por supuesto, no estaban "asombrados", más bien, "molestos" por lo
inoportuno del suceso y por estar yo delante. Dijeron que ya estaban acostum-
brados a que este vecino hiciera cosas así, que siempre andaba "echando la
pisada" (o sisiedra, línea imaginaria que une los mojoes) y"con líos de lindes y
servidumbre", que era un "bocazas" y que lo hacía porque era un "pobre
hombre que nunca había tenido nada". Los de la Vega ya le conocían; por eso
no le hacían caso, recriminándole su comportamiento ya que, según los vecinos
con los que estaba yo, "todos necesitamos de todos" y"andar con líos no
conduce a nada".

A1 final, nosotros pasamos como se dijo, y él lo vio, y no hubo más problema.
27 La basna es un transporte de madera, muy parecido a un trineo. Los

"concejones", o maderos deslizantes de la basna, son de una madera muy
dura, roble generalmente. Los laterales llevan alternativamente, unos agujeros
para meter palos que sirven de contenedores de la carga y ganchos, para poder
trezar la misma. En la punta delantera lleva la anilla de tiro, en donde se sujetan
las cadenas que unen la basna con la pareja.

También existían (existen) basnos. Su forma y funcionamiento es muy pareci-
do, pero son más pequeños y toscos. Se preparan aprovechando una horcada de

árbol. No lleva aparejos y su utilización se reducía exclusivamente para el trans-

porte de piedras, troncos, ....
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quier terreno. Las retuertas (en zig-zag) en el camino de Palle-
rías, era, sin duda, el paraje más difícil. Allí había que^ '`cuar-
tear "28 y la bajada sólo era posible con basna, ya que el carecer
de ruedas, hacía que el deslizamiento fuera más suave, y no se
lanzase, como haría un carro normal.

Cuando se iba a Pallerías no lo hacían aislados, sino en un
grupo numeroso, para ayudarse, ya que el camino era largo y
tenían que salir prácticamente de noche :"aquello era un mata-
dero completamente; ir a amanecer muchas veces arriba para
segar y acarrear por la mañana" , según testimonia un vecino de
74 años.

Otras veces (como también pasa actualmente), no merece la
pena, o no es posible ir hasta determinado sitio del prao para
cargar y es preferible quedarse en la entrada, que está mucho
mejor para hacer esta operación. Entonces hay que traer toda la
hierba hasta ese sitio favorable. Como ``arrastrándola" (con el
rastro) se tardaría mucho (la distancia, en estos casos, es consi-
derable o hay alguna dificultad), se hace una '`trecha "29 en
donde se '`acoloña " una buena porción de hierba y en unos
pocos viajes se acerca perfectamente toda la hierba al transporte.

La operación de cargar (una basna, un carro o, actualmente,
un motocultor) también requiere su pequeña sabiduría.

En una situación que no exija recursos especiales como lós
enumerados, la faena de carga y descarga se desarrolla así:

Llega el transporte al sitio de las montonas, poniéndose al
costado de cada una de ellas, sucesivamente.

Siempre hay una persona a la que "se le dá" bien hacer el
carro y se sube a él.

Hacer bien un carro requiere, sobre todo, saber dos cosas:
prensar la hierba y distribuir el volumen de la carga, de tal
manera que la cabeza de la misma no sea excesiva, ni los costa-
dos o "rahera " desproporcionados o demasiado estrechos. Los
que están abajo manejando la horca (hombres) deben saber coger
buenas horcadas de hierba, y dárselas al que prepara el carro por

28 Poner dos parejas. Esto se hacia, sobre todo. cuando había Ilovido: enton-
ces el suelo (hierba y pequeños cantos pulidos) se volvía muy resbaladizo bajan-
do, y habia que acortar las cadenas al máximo. AI revés que al subir.

29 Consiste en un entramado de ramas con hojas, conseguido por simple
superposición de dos (generalmente) quimas grandes de un arbusto (avellano). Se

usa siempre para bajar. Sobre ese entramado se coloca un buen montón de
hierba, lo más prensada posible (coloño) p se la baja, con un hombre tirando de
la punta delantera de las ramas y a}•udado por otros que, con la horca hundida.
empujan desde la parte trasera del coloño.
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el sitio adecuado y de la manera correcta. La labor de atropar (o
arrastrar) es propia de las. mujeres o de personas con menor
fortaleza física, y consiste en ir recogiendo y juntando con el
rastro (o rastrillo) toda la hierba que se va esparciendo al cargar
o que va quedando en la montona y que por su pequeño volu-
men y dispersión no puede cogerse bien con la horca. El rastro
requiere su habilidad, y bien manejado, deja el prao perfecta-
mente limpio. Una vez que está lista la carga hay que fijarla al
carro (o motocultor) para que no se mueva y pueda ser trans-
portada. Ello se consigtie '`trezando " la carga.

Esta operación consiste en pasar una "treza "30 sobre la hier-
ba cargada y fijarla en los sucesivos estribos inferiores de la ar-
madura del carro. Generalmente se hacen uno o dos "puentes",
de atrás-adelante-atrás, fijándose, alternativamente, en los latera-
les derecho e izquierdo y de atrás-adelante, hasta completar la
carga, que, así preparada, se lleva hasta el pié mismo del boca-
rón del pajar. ^

Allí, se `.'destrexa " y se procede a su descarga.
A1 igual que en la carga, al menos son necesarias dos perso-

nas, pero lo ideal es que en la descarga participen tres, y si el
pajar es muy trabajo ĵo, cuatro.

Dado que los pajares no están ventidados, que, en general,

son pequeños, y que la hierba seca (heno) al ser trasegada con

violencia, suelta mucho polvo, la descarga resulta una labor pe-
nosa, sobre todo para los que están dentro del pajar que en
seguida notan como se les van cargando los ojos, la garganta y
la nariz3l

En la descarga una persona se sitúa sobre el carro, frente al
bocarón del pajar; dentro ya, pero en el borde mismo del boca-
rón, otra recoge continuamente las horcadas que le planta el de
fuera, y las va echado hacia el fondo del pajar, donde una ter-
cera persona apisona y distribuye el heno equitativamente. De
no haber una tercera persona, y si el pajar está bastante crecido

30 La treza tradicional es una especie de cordel hecho con cerdas de caballo,
generalmente. Muy resistente. Las trezas las hacían unos gallegos que durante la
primavera-verano recorrían los pueblos de la zona, y se dedicaban expresamente

a esta labor.
Actualmente se llama treza al cordel (de cáñamo) que se emplea en estos

menesteres.
31 Es normal que los de dentro, al acabar de descargar un carro, tengan que

sonarse muy fuertemente la nariz para limpiarse de todo el polvo acumulado. La
mucosidad y los esputos aparecen, al principio, completamente oscuros.

1^2



hay que interrumpir de vez en cuando la labor en el bocarón, y
redistribuir el heno acumulado en las inmediaciones del bocarón.

En fin. La subsistencia tradicional era, para casi todos los ve-
cinos, tan problemática, que el escaso intercambio comercial de
cierto volumen, se hacía en forma de trueque con los pueblos
que estaban hacia el sur, al otro lado de los puertos, ya en
Palencia.

En Liébana este sistema no era, por supuesto, privativo de
nuestra comunidad. Pueblos relativamente cerca de Bárago, co-
mo Dobres-Cucayo y Caloca32 estaban especializados en aperos
de madera, como cambas y dentales (del arado romano), que
intercambiaban por trigo y vino.

Nuestra comunidad también buscaba trigo, pero, a cambio,
llevaba nueces, manzanas (que eran muy apreciadas) y si se ter-
ciaba, peras. En general la zona de intercambio era la Pernía y
la parte de Guardo, Velilla y Cervera. La ruta usual era a través
de los puertos de Pineda y bajada por Vidrieros, pueblo que
estaba ya en la vertiente palentina.

El intercambio se establecía conforme al siguiente patrón : por
cada arroba de manzanas (11,5 Kg.), los lebaniegos obtenían de
los pernianos, medio cuarto de trigo (12 Kg.)33.

32 De los de mayor altitud de Liébana, (Caloca 1.108; Dobres 936 m.) con

abundante bosque y al pié de los puertos.
33 En esa parte de Palencia (que, estríctamente hablando, pertenece ecoló-

gicamente y perteneció históricamente, a la_ frontera sureña de las tribus cánta-
bras), 1 emina lebaniega equivalía a celemín y medio. El celemin vendría a
equivaler a 4 Kg (en esa zona, y según cálculo personal).
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D. COLABORACION VECINAL

Como puede observarse (cuádro 42), la superficie vecinal (de
aprovechamiento comunal) en el Ayuntamiento es incomparable-
mente mayor que la superficie privada.

Asímismo puede verse qlue los pastos en general (erial-pasto ;
monte-bajo; improductivo) ocupan la mayor parte del terrazgo
comunal2. El monte alto, a su vez, puede utilizarse, aunque
esporádicamente, como pasto.

La dedicación ganadera tradicional obedece, sobre todo, a la
necesidad de disponer de una fuerza de tr'abajo agrícola, a la vez
que de algunas (pocas) cabezas adicionales para la obtención de
leche-manteca-carne y un escasísimq dinero.

El ganado vacuno proporciona trabajo, leche, manteca, dine-
ro, mientras que el austero abastecimiento familiar de carne se
basa en el ganado lanar y caprino, y en menor cuantía, por-
cino3 .

La existencia de una ganadería, imprescindible, pero secunda-
ria4 frente al policultivo de subsistencia, sólo es posible por la

1 Estas superficies, aún cuando hayan sido catalogadas como '`improducti-
vas" sirven de hecho como pasto de cabras.

2 EI terrazgo comunal no puede utilizarse (de derecho) para ampliar el terraz-
go privado. Aún así, de hecho, en los países del norte español (Galicia, Asturias
y Cantabria, sobre todo) durante el siglo XIX y XX el terrazgo privado se
amplió a costa de la propiedad y aprovechamiento comunal.

Para una descripción más detallada de esta cuestión puede verse - Jesús
García Fernández (1975) - pág. 44.

3 El consumo tradicional de carne se hace en forma "encecinada", excepto el
período, muy localizado, de la matanza del cerdo. La de oveja-cabra es general
para todos, pero las casas pudientes añadían regularmente carne de vacuno (sa-
crificaban una vaca anual y, a veces dos /!!/). Los jamones del cerdo, a su vez,
raramente se conservaban ya que su destino normal era, como el de la manteca
y los huevos, su venta en Potes.

4 Un vecino, 74 años, cuenta que: "entonces el ganao valía muy pocu
porque me acuerdo yo cuandu una vaca valía cincuenta y sesenta durus o esu, y
menos también; pero de quinientas pesetas, ya después cuandu valía muchu ya,
por ahí.... la que valía quinientas pesetas tenía que ser muy buena, también
cuatrocientas... era regalao hombreeee...!!!".

Los jatos se vendían entonces en Cervera (Palencia) no en Potes.
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realidad de un terrazgo que incluye amplias superficies de pastos
comunales, cuyo aprovechamiento intensivo exige, a su vez, una
organización también común. .

Esta amplitud espacial permite mantener un rebaño vacuno,
relativamente grande, durante siete-ocho meses al año con un
coste mínimo, y sin entrar en competencia con el espacio dedi-
cado a la alimentación del grupo humano.

Sin embargo, si el aprovechamiento de este espacio comunal
se hiciera individualmente (es decir que cada familia cuidase de
su propio ganado), requeriría tal cantidad de esfuerzo humano,
detraido de la dedicación agrícola, que la supervivencia de la
comunidad, como tal, no sería posible. De ahí la necesidad de
llegar a un compromiso comunitario respecto a la organización
general de la propiedad vecinal de los pastos, a su aprovecha-
miento por los rebaños (Concejo), y al cuidado de los mismos
(Vecerías).

"Concejo" tiene, al menos, tres acepciones:
- indica una organización democrática en la que la reunión
del común de los vecinos5 es la fuente de autoridad y de
poder públicos, (en un tiempo que Ilamamos "tradicional").

- el mismo común o asamblea física de los vecinos.
- el territorio jurídico que, dentro de un Ayuntamiento, es
propio de uno o varios pueblos, y cuya organización adopta la
forma de Concejo.

En los tiempos de vigencia real del Concejo (al menos, hasta
la guerra civil de 1936-39), el común elegía por votación a tres
vecinos, uno por cada barrio, como representantes y dirigentes
del Concejo. La competencia del Concejo abarcaba a todos los
asuntos de incidencia pública, siendo el detentador exclusivo del
territorio comunal cuya propiedad tiene un caracter inalienable.
Las decisiones se tomaban por mayoría simple y a mano alzada.

Principalísima incumbencia del Concejo era la organización de
los pastos comunales (el puerto sobre todo), de su aprovecha-
miento y de las vecerías. Cuando el presidente del Concejo,
siguiendo la tradición, proponía una ratificación o variación de-
terminada de la normativa general sobre el ganado, los pastos o
su cuidado, se abría una discusión (si había lugar) común. El

5 Para ser vecino (en la época "tradicional" había que residir, como mínimo,
dos años seguidos y pagar en el momento de ser aceptado como tal, tres cántaras
de vino.

En una "casa" podía haber dos vecinos por lo que en, las obligaciones comu-
nales (ir a camino; vecerías; concejo), debían de participar por igual.
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acuerdo mayoritario conseguido, constituye un contrato interno.
Cualquier vecino puede denunciar un incumplimiento o una ne-
gligencia de lo acordado, pudiendo el Concejo sancionar de la
manera más oportuna al denunciado o denunciados, si se com-
prueba su culpabilidad.

Un contrato se termina cuando la mayoría de los vecinos así
lo decidan. A1 menos tradicionalmente, los acuerdos tomados
sobre la organización de pastos comunales y vecerías (contratos)
son básicamente los mismos. La diferencia entre uno y otro es,
más bien, de detalle o matíz, aunque estos pueden ser sorpren-
dentemente trascendentales para la vida cotidiana de la comuni-
dad.

Los concejos que trataban exclusivamente de estos asuntos ga-
naderos, se reunían en la primavera, poco antes de la subida al
puerto.

Para el cuidado de las vacas en el puerto existen dos vecerías:
la cabaña y la boriza.

Tradicionalmente ambas vecerías duraban desde el comienzo
del mes de junio, hasta los Santos, en noviembre, o más tarde,
según el tiempo, y estaban atendidas permanentemente por ve-
ceros (pastores contratados) en su parte más importante.

Actualmente son los mismos vecinos los que deben hacer de
veceros y su duración va de junio al Pilar, en octubre^ .

La Boriza

Acoge a dos vacas por vecino que, tradicionalmente, son "la
pareja" o vacas dedicadas exclusivamente al trabajo. Actualmen-
te, como ya no tienen vigencia las vacas de labor (como.tales), se
colocan en boriza las vacas preñadas en general, ya que el terre-
no que anda la boriza es más liviano que el de la cabaña, pero
siempre dos vacas.

Cuando había abundancia de jornaleros se ajustaba uno por el
tiempo que durase la boriza. Junto a^ este pastor fijo, y como
ayuda, iban pasando los vecinos según un turno riguroso esta-
blecido "ya de nuestros antepasados", la corruda^ .

6 El final de las vecerías únicamente señala el fin del turno vecinal que sigue
la vecería (corruda). Después del día señalado para el fin, los vecinos, ya par-
ticularmente, o acompañándose entre ellos, pueden seguir disponiendo de los
pastos hasta que las lluvias o la nieve les hagan impracticables.

7 Aunque cada vecería tiene su corruda particular, ésta sigue un orden in-

vaziable para todos los vecinos y en cualquier ocasión; de tal manera que pueden
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Cada vecino debía permanecer en vecería un día por cada vaca
que estuviera en la boriza.

La boriza, mieñtras se mantiene como tal, tiene dentro del
puerto un espacio propio, coteado desde la primavera, y un
sestil con choxo, también propios8.

Se deshacía como tal veceria a últimos de agosto (también
actualmente) aproximadamente, cuando los vecinos, en labor co-
mún terminaban de recoger la hierba de los "praos del toro" en
Pallerías9 .

Entonces se juntan las dos vecerías cabaña y boriza, quedando
eliminada la corruda correspondiente a la boriza y pasando todos
al turno de la cabaña hasta el final.

La cabaña

Acogía, y acoge, al resto de las vacas qúe se echan al puerto.
A1 igual que en la boriza, el cuidado tradicional de la cabaña
corre por cuenta de un vecero contratado.

El vecero mismo se oĵupaba de llevar a alguien de la familia
con él, y siempre había dos o tres personas con la cabaña. Aquí
no había turno vecinal hasta que no se deshiciera la boriza y
pasaran todas las vacas a cabaña. Entonces la corruda pasaba
exclusivamente a la cabaña cuya norma es de un día cada dos
vacas, no habiendo, en cabaña, limitación de vacaslo

coincidir las tres vecerías (la cabaña, la boriza, y el ganado "menudo" -ovejas y
cabras- o sucederse. Cuando esto sucede se permutan (si es que interesa) entre

dos vecinos que se pongan de acuerdo.
No he podido averiguar qué criterio se siguió para estáblecer la corruda. Esta,

va de cada en casa, según su posición en la distribución físi ĵá del habitat comu-

nitario (vecindad).
S El sestil y el chozo de la boriza están en un lugar del puerto llamado

Hijande. E] de la cabaña está en Caldazo. Las alturas máxima y mínima entre las
que se encuent'ran los pastos usuales dél puerto son 1.500-1.800, aunque el
punto más alto es Bistruey a 2.001 m. de altitud.

9 Cómo ya hemos señalado anteriormente, había un par de toros sementales
de propiedad comunal. Una para el barrio de Soberao y otro pára Bárago.

Hoy los "praos del toro" están esparcidos por el terrazgo inmediato al pueblo
ya que "las suertes" de Pallerías nó'tienen vigencía en la actualidad.

10 A1 comienzo de la temporada del puerto cada vecino determina (en el
concejo y actualmente en la Junta Ganadera) las cabezas que echa al puerto y
conforme a este número inicial se fabrica el calendario 8e permanencia durañte
la temporada, de tal manera que si un vecino, durante el verano, por la causa
que sea, baja algunas vacas y las mantiene en el pueblo, cuando llegue su turno

ióo
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A la cabaña se echan, en general, las vacas paridas (con su
jatuco, naturalmente), y tanto en cabaña como en boriza hay un
toro semental del comúnll

En la actualidad y desde 1968 (aprox.) no se ajusta la cabaña.
Los mismos vecinos, según la tradicional corruda, hacen de ve-
ceros. Dos para la cabaña, dos para la boriza, y permaneciendo
en el puerto tantos días según la norma antigua e invariable : 1
día cada vaca para la boriza y 1 día cada 2 vacas para la cabaña.

Tradicionalmente, cuando se ajustaba la cabaña (o boriza) con
los veceres, el pago se. hacía en trigo1z . El sistema funcionaba
así:

A1 comenzar la temporada del puerto, el vaquero entrante
ajustado, se llevaba dos cargas de trigo (384 Kg. aprox.) que
estaban depositadas en las arcas del pueblo.

A1 ir finalizando la temporada, el vaquero (su familia, más
bien) iba13 recogiendo por las casas de los vecinos una cantidad
de trigo proporcional al número de cabezas que cada vecino
hubiera echado al puertó. Por cada cabeza, se debía pagar cinco 0
seis maquilos (21/z - 3 Kg.).

EI vaquero, el día en que hacía entrega de la cabaña al pueblo,
allá por los Santos, debía depositar en las arcas del pueblo dos
cargas de trigo para la temporada siguiente. Y así sucesivamen-
te,..... .

Un vecino, resume14 ĵon claridad la situación de los veceros
tradicionales.
debe guardar la cabaña del mismo modo que si no las hubiera bajado. Esto es: los
mismos días que le correspondían conforme al ajuste inicial de vacas en la Junta.

11 Cada vecino sabe (aprox.) cuándo salen de cuentas las vacas preñadas que
ha echado al puerto. A veces pueden bajarlas a parir a la cuadra y, después de

un tiempo, volverlas a subir, pero lo normal es que las vacas preñadas "párian' ^

(sic.) en el puerto, frecuentemente solas. Cuando les llega el momento, se apar-

tan del rebaño y esperan en cualquier sitio protegido; su ausencia puede durar

tres y cuatro días. Otras veces pueden ser atendidas por los veceros. AI contrario

que el parto, que es discreto y silencioso, cuando están en celo, las vacas se

comportan de un modo ruidoso y provocador, que les dura cinco-seis días, du-

rante los cuales bramarán incesantemente, llamando al toro que, por sí mismo,

o por los veceros, cumplirá puntualmente su deber.

Los vecinos qtie suben en corruda dan noticia a los interesados tanto de los

partos como de los encelamientos (al menos actualmente). Es de notar que cada

vecino corzoce por su aspecto y/o su campano a las vacas de todos los demás.

12 Excepto a partir de 1962-63 en que se ajustó, por vez primera, con

dinero. Este ajuste fué de treinta y seis mil pesetas (36.000 Pts.)

13 Acompañados de un burro albardado y las correspondientes medidas.
14 Hay que hacer notar, que las palabras de los vecinos se citan siempre

textualmente, y que la transcripción en consecuencia, conserva palabras, giros.
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"Entonces lo guardaban por una miseria; era gente que no
tenía otro modo de vivir. Aquí lo cuidaban unos ahí de Soberao
que a última hora se marchaban después de too. El buelu de esus
muchachos siempre fue vaquero, el padre siempre fue vaquero y
los hijos fueron vaqueros hasta la mocedad, en que se marcharon
a los pinos. Claru !!! una familia como esa que a lo mejor tenían
una partía de hijos .... amigo !! el día de salir la cabaña coger dos
cargas de trigo era muy grande : comían to el verano toos. A lo
mejor en cuantu vían que la gente majaba empezaban a cobrar
otra vez porque les hacía falta para seguir comiendo"15 _

Durante mi estancia en la comunidad y cuando la corruda de la
cabaña llegó a la casa en que estaba viviendo, subí al puerto con
un joven miembro de la familia para una estancia de tres díasl6

En la madrugada y primeras horas del día en que debíamos
subir, se hicieron las acostumbradas labores del ordeño, siega de
verde para el ganado de leche que durante el verano permanece
en casal7.

Mientras, la madre ha ido preparando todo lo necesario para la
vecería del puerto: álimentos, mantas, ropas, calzado, orujo e
incluso una vela bendita, de la fiesta de las Candelas, para que la
encendiéramos en caso de tormenta, previsión muy sensata ya
que a los dos días se nos echó encima la tormenta, sin duda, más
fuerte del verano.

etc. empleados en la conversación coloquial, aún cuando el punto de vista de
una "ortodoxia académica", lo califique de "imperfecto".

En la comunidad se habla, como ellos mismos dicen, "rancio"'. En efecto es
un castellano que emplea un considerablé número de palabras que hoy se consi-
deran arcaismos o propias de un lenguaje literario antiguo. Como si la evolución
del lenguaje y de su práctica les hubiera detenido hace dos-tres siglos.,Fonéti-
camente, es posible que los rasgos más sobresalientes, aparte de los usuales,
hiatos, etc. sean las terminaciones en " u" de muchas (no todas, ni todos los
vecinos) palabras que en castellano lo hacen en "o" y la pronunciada aspira
ción de la "j". Estos dos caracteres confieren un tono absolutamente original al
sonido, que unido a multitud de palabras, giros y toponímia local hacen de su
lenguaje algo "aparte" tanto del castellano actual como de otros valles cánta-
bros.

15 Como los vaqueros eran prácticamente los mismos durante muchos años,
consumían por adelantado lo del año siguiente.

16 31 de Julio; 1, 2, 3 de Agosto.
17 Se llama "verde", por contraposición al heno (hierba seca), a la hierba•de

huertas-praos regados, o a determinados forrajes (alfalfa) que siegan, al revés que
la hierba de los praos normales, seis-siete veces a lo largo del año, siendo
consumido inmediatamente por el ganado.

Con este tipo de alimentación el rendimiento en leche es mayor.
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Aparejamos el burro que nos llevaría la impedimenta y, des-
pués de echar un bocao, iniciamos la subida a eso de las 10,
cuando el sol ya empezaba a pegar fuerte. Debíamos estar a las 14
arriba para relevar al vecino de turno y pudiera bajar.

El camino es largo pero sobre todo muy pendiente ya que
tenemos que ascender de 642 m. a 1.595 m. dentro de un
margen que, en línea recta no superará el kilómetro.

Atravesamos el pueblo. La primera parte de la subida la hici-
mos amparados en la sombra sucesiva de _ avellanos, robles y
hayas. Un poco antes de llegar a Cadovo nos encontramos con S.
y T. que subían a la boriza. Ibamos a seguir juntos casi hasta el
final, en que ellos se separarían para ir a Hijande, mientras que
nosotros seguiríamos hasta Caldazo.

El panorama se iba ensanchando considerablemente, y al llegar
a Cadovo no tuve más remedio que pararme un momento para
contemplar los Picos cercanos, azules y fríos, a los que daríamos
la espalda durante el resto de la subida.

Después de caminar un buen trecho bajo un sol fuerte y sin
árboles, llegamos agradecidos a la últimas zonas de hayas.

Su sombra y la puntual parada en un riquísimo manantial nos
dieron un último y necesario refuerzo (sobre todo al pobre burro
atosigado por los tábanos) para poder llegar a Caldazo con una
cierta frescura y a tiempo, cosa que se hizo, para alegría de todos
y en particular del muchacho al que teníamos que relevar.

Quitamos nuestras cosas del burro al que dimos media hora de
descanso y pacida. A1 fin, mientras comíamos en frío, se aparejó
de nuevo a nuestro sufrido burro que ahora era utilizado por el
vecino relevado para bajar. Por lo general ésta es la usanza de
siempre.

En Cadalzo, pues, nos quedamos los dos veceros preceptivos y
yo.

El '`chozu " de Caldazo está construido al pie de unas pequeñas
rocas (castro); con la puerta hacia el sur como cualquier casa del
pueblo, pero, que al estar en un sitio elevado y sin protección, le
viene de frente un viento, con frecuencia, fuerte. Desde él, al
norte, se domina la impresionante profundidad del Valle de Cere-
zeda (La Vega de Liébana) cerrada al fondo por los Picos de
Europa.

El chozu tiene paredes gruesas, de piedras grandes que, sólo en
algunas partes, están unidas por argamasa; el resto, se ensamblan
sin más. La forma es circular, con un diámetro aproximado de
tres metros. El tejado es de tejas de arcilla con numerosas piedras
encima, para que el viento no las levante y las tire. Este tejado
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está sostenido por un par de rudimentarios cabrios y ripias, cuya
estructura interior está, por supuesto, a la vista. Los únicos
huecos exteriores son, la puerta y un "respiradero" para el
hogar situado también al sur y de cara al viento.

El espacio habitable interior será como de dos metros y medio
de circunferencia, ya que las paredes se llevan medio metro
aprox., y de dos metros hasta las armaduras del tejado.

Según se traspasa la pequeña puerta (11/z metros), de frente,
y ocupando un poco más de la mitad del espacio disponible, está
lo que podríamos llamar la cama, o más exactamente, un artefac-
to compuesto de dos-tres grandes travesaños frontales, incrusta-
dos en la pared, y por ocho madero ĵ de longitud variable que
unen los travesaños frontales con el semicírculo del fondo. Sobre
este entramado de palancos se coloca un lecho de escoba seca,
(otros disponen de un lujo, como heno y hoja de panója).

La parte derecha inferior (siempre con referencia a la entrada)
está ocupada por el hogar, formado por un hueco en el suelo, en
la parte más inferior de la pared, y que va ascendiendo hasta
llegar a la base del tejado. Todo ello, libre, es decir, sin chi-
menea.

A media altura, entre el hogar y la cama, hay un hueco a
modo de alacena. Encima del hueco, pero cerca del techo, hay
una tabla fija para poner cosas.

En la parte izquierda, nada más entrar y a media altura,
existen dos huecos, más pequeños que el de la derecha, y también
con tabla encima y fijada a la pared.

La jornada comienza con la salida del sol, o antes si la cabaña
ha pernoctado lejos del sestil.

Durante la mañana se mueve a las vacas, lentamente, por la
zona que parezca más conveniente, pero procurando con frecuen-
cia encaminarlas al sestil adonde llegan hacia las 12,30 0 13 h.,
para que puedan beber en los pilones cercanos y descansar en las
hc.as de más calor.

En ese tiempo se prepara la comida y se descansa hasta las
16,30 aprox., en que, lentamente, se va juntando al rebaño,
conduciéndosele a la zona de pasto que acuerdan ambos veceros.
Si se decide que las vacas pernocten en el sestil, al atardecer se va
volviendo, siempre lentamente, al rebaño. Si se decide, al contra-
rio, que pernocten en alguna majada cercana, el pasto libre se
alarga un poco más, y los veceros vuelven al chozu ya ano-
checido.

A pesar de que las distancias son grandes y el terreno muy
irregular, el pastoreo se hace, por supuesto, a pie, con la única
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ayuda de los perros, silbidós, gritos y la picaya, a la que, muy
frecuentemente, se la veía volar, certera, al lomo de una vaca
rezagada.

En el puerto, la base de la alimentación de los veceros son las
patatas cocidas con untura; jamón, chorizo y pan; todo de casa.
Ya en menos cantidad, y con mucha menos frecuencia, se puede
consumir alguna carne o pescado en conserva, o huevos, pero no
es frecuente ya que, ni las condiciones materiales que ofrece el
hogarlg , ni el cansancio, permiten, hacer cosas que; si en el
pueblo son normales, en el puerto constituyen un refinamiento
inútil.

A1 final del día, las adustas escobas ofrecían un aspecto incluso
atractivo, para nuestras zurridas carnes. I:as tres noches que
pasamos en Caldazo, nuestro sueño estuvo arrullado y observado
por un viento ululante y lejano, como de otro mundo; lluvia y
granizo intermitente, la zozobra de los perros frente a la puerta,
las pulgas, y el trasiego incesante de los limpísimos ratoncitos
blancos a la búsqueda del duro sustento.

La tarde anterior al fin de nuestra vecería, padecimos la tor-
menta más fuerte del verano. Había amanecido un día espléndido
y más caluroso aún que los anteriores. No fuí con la cabaña y
antes de que el sol empezara a calentar fuerte, subí, solo, a
Bistruey (2.001) m. de altitud).

A1 tiempo que veía el panorama, tomé algunas fotografías y
sobre todo, me dediqué a recoger té, que en el puerto crece
exquisito. Hasta mediodía, el tiempo se mantuvo invariable. Des-
cendí mientras la cabaña se iba acercando al sestil.

Durante la preparación de la comida empezó a correr un viento
fresco, y un amplio frente de nubes, procedentes de la zona de los
puertos de Pineda y Riofrío, se estaciona sobre el centro de
Liébana. Aumenta el viento. Humo, tos y lágrimas en la comida.
Más nubes por el sur, que cubren todo el frente. Empieza a
amainar el viento.

Como a las 15,30, desde nuestra privilegiada situación, pode-
mos ver la entrada de otro frente nuboso por el puerto de San

18 La lumbre, naturalmente, debe hacerse de nuevo para cada comida. Para
ello se atiza con escoba. El agua, inmaculada y fría, es del mismo puerto.

Al estar el respiradero del hogar, libre y cara al viento, el humo no puede

salir bien, quedándose dentro del chozu y provocando, muy frecuentemente,
lágrimas y fuertes carraspeos. No obstante, una vez cocidas las patatas en esas
ollas que todos tienen, realmente son deliciosas. Como dicen los vecinos "allá

arriba todo sabe mejor...".
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Glorio, zona leonesa del oeste. Observamos que el encuentro de
estos dos frentes es inminenie.

Los primeros relámpagos hacen su aparición como fugaces
cañonazos nocturnos y se sienten truenos lejanos, como trenes
desvaneciéndose. Todo un grueso mar de hoscos nubarrones
flotando a un palmo de nosotros.

Vienen al chozu de Caldazo, los que cuidan el ganado menudo
(tres adolescentes). Se decide no salir con el ganado, y esperar.
Una impresionante calma envuelve a la zona de Bistruey.

Son las 17 y el viento sosiega. La luz adopta una luminosidad
extraña. Todo está en vilo, como cuando se sabe que todavía no
ha sido dicha la última palabra. Los signos son, pues, inequívo-
cos : estamos en el ojo de la tormenta.

Empieza a Ilover con fuerza creciente al tiempo que los prime-
ros relámpagos restallan sobre el puerto, cuyas oquedades multi-
plicarán incansables, a lo largo de dos horas, el sonido de los
truenos. Dos horas de chispas y truenos naciendo encima mismo
de nosotros. Con un viento sur redoblado, lleno de agua y fortale-
za, azotando nuestro chozu de frente. Atrancamos la puerta con
dos picayas y un par de grandes piedras. De todos los modos, el
agua entraba por las grandes aberturas que dejaba la puerta y por
el respiradero del hogar. La cabaña, en desbandada, esparciendo el
apagado sonido de los campanos que desaparecía, lánguido, bajo
la lluvia.

Los seis allí dentro, hablando muy poco, como animales
inquietos. No obstante, esforzadamente tranquilos y pensando en
las inevitables historías de chispas caídas sobre ganados, castros y
pastores; y la vela de las Candelas, el orujo bullidor, la lluvia
omnipresente y el viento desplazando todo aquel fragor como de
batalla antigua y despiadada.

En el pueblo, todo el mundo tenía presente a la gente y ganado
de los puertos. Por experiencia propia saben que es duro estar allá
arriba con tormenta.

En la casa a que pertenecíamos hubo un especial sobresalto; y
hubo velas, rezos, sollozos por los "nines" de casa que andaban
por Caldazo. ^

Alrededor de las 19 h. empezó a escampar. La tormenta se
desplazaba de Liébana hacia NE. Con los trajes de agua, salimos.
Nosotros, a localizar e intentar juntar a la cabaña; los otros tres
a hacer lo propio con las ovejas y cabras.

No conseguimos juntar todo el rebaño hasta el día siguiente
por la mañana, que era domingo.

Los domingos por la mañana, en verano, algunos vecinos
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suelen subir al puerto para ver si tal o cual vaca preñada tiene
que bajar, o curar las pezuñas de los jatucos, o simplemente
porque les gusta subir al puerto y aprovechan para dar sal a las
vacas y ver cómo va todo.

Ese domingo amaneció fresco pero despejado. A medida que
avanzaba, el día se hizo más caluroso. Después de la tormenta de
la víspera subieron bastantes vecinos. ^

Nosotros, con calma, hacíamos nuestra labor. Hacia las 13, y
desde la altura de nuestro chozu vimos allá abajones a nuestro
relevo que salía de entre las hayas, y enfilaba con su bendito
burro el camino de Caldazo, ......

Ganado menudo

El ganado lanar y cabrío (menudo), también tiene su vecería.
Suben al puerto alrededor de San Pedro (29 de junio). Hasta
cierta época no pueden andar el terreno de la boriza (que es mejor
y ha estado coteado).

Estas vecerías se guardan, un día por cada seis recillos (cabezas
de este ganado menudo). A1 no haber pastores desde hace años
hay que guardarlo entre los vecinos, siguiendo la corruda tradi-
cional entre los que, naturalmente, tengan y hayan echado al
puerto, este tipo de ganado.

Es de notar que esta vecería tiene vigencia durante todo el año.
Cuando se acaba la temporada del puerto, van descendiendo hacia
las proximidades del pueblo, estacionándose en el monte alto, o
entre los arbustos más inferiores, pero siempre en terreno común.
Sólo cuando hay mucha nieve, se deja a este ganado en el establo.

- Crisis de! sistema productivo tradicional -

La actual orientación productiva del terrazgo (lechera y de
recría) es relativamente reciente (arranca del período 1955-60), y
está lógicamente, acompañada de una apreciable variación en la
raza del vacuno.

Sabemos que, tradicionalmente, el esfuerzo humano y animal
estaba exclusivamente centrado en un policultivo de subsistencia
con predominio cerealista. EI tipo de ganado .que exigía esta
situación, debía solventar adecuadamente las limitaciones impues-
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tas por una alimentación escasa fuera de la época del puertol9 ,
por un fuerte trabajo, vida a la intemperie, poca atención por
parte del grupo humano y su escaĵo número.

La raza que cumplía puntualmente estas exigencias era una
variedad de tudanca muy bien adaptada al país desde antiguo: la
vaca lebaniega, grande y rojiza, sufrida para la intemperie y el
pasto escaso,trabajadora y lechera20.

Pero se fueron perdiendo, como dice un vecino (55 años):
"por un atrasu, porque se empezó a meter el tudancu que era
peor; por una rutina: se decía que el pelu tudancu era mejor;
muy tasugu ; se pagaba entonces muchu ...".

No obstante esta apreciación, de la que da fe todo lebaniego
que supere los cuarenta años, la tudanca que vino de la Monta-
ña21 era también sufrida y sobria, buena trabajadora, aunque,
quizás, inferior en la carne y en la leche.

En la actualidad, quedan en Liébana muy pocas tudancas, con
respecto a las que hubo hasta hace quince años, y aún puede
vérselas en las ferias de Potes, sobresaliendo por el airoso porte de
su cornamenta.

El progresivo abandono del policultivo de subsistencia, y la
adopción sucesiva de una nueva estrategia productiva, imponen
una paulatina sustitución de las razas del vacuno que propicie un
aprovechamiento más completo del nuevo terrazgo.

En detrimento de la lebaniega y la tudanca, se introducen la
suiza (pardo-alpina; ratina), la variedad mixta (cruce de suiza y
tudanca, o dos mixtas), y en menor cantidad la pinta (frisona-
holandesa)22 .

El predominio de las mixtas y suizas sobre la pinta, así como el

19 Que de por sí las enflaca, en comparación con los pastos actuales, que

están en el mismo pueblo o inmediaciones, y que pernoctan en el establo.

20 Parecida a la casina asturiana que con los cuidados actuales proporciona
leche relativamenté abundante y de buena calidad.

21 Contrariamente a la identificación Santander = Montaña que se hace en el
resto de España, dentro de la provincia, los auténtico lebaniegos, cabuérnigos,
campurrianos, pasiegos, sobanos, etc. ..., llaman "montañeses", exclusivamente
a una amplia zona que comprende parte de Cabuérniga, Rionansa, Poblaciones,
dentro de la que está Tudanca, y que no se ajusta mucho a las divisiones

administrativas.
22 Muy aproximadamente, los efectivos del ganado vacuno durante el verano

1975, en la comunidad, eran:
mixtas - 154 ^
suizas - 132
pintas - 5G ^
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notable retraso en la adopción de ' estas razas (sobre todo de la
pinta holandesa, cuya importación a la provincia de Santander
data de 1860), constituye un indicador económico de primer
orden. Revela que la agricultura de mera subsistencia ha durado
hasta años muy recientes, como resultado tanto de la situación
ostensiblemente marginal de Liébana respecto a la economía
supra-provincial y nacional, como del raquitismo de esta última.

Asímismo, (y junto a los datos demográficos, y los de estratifi-
cación social), confirma que el estado actual de la comunidad (y
de Liébana en general, por supuesto), puede definirse como '`de
transición muy crítica ", hacia una integración plena en los cir-
cuitos económicos nacionales, que exigiría una dedicación exclu-
siva del esfuerzo humano, del terrazgo y ganado, a satisfacer
competitivamente la creciente demanda nacional de carne y
leche23 .

Actualmente, ésto está lejos de conseguirse como lo indica el
bajo número de vacas "pintas" , susceptibles de un rendimiento
lechero de gran volumen, aunque inferior en grasas a las suizas o
razas autóctonas. Como lo indica, consecuentemente, la deficiente
organización del terrazgo (fragmentado, carente de equipamiento
técnico, mal orientado), la organizacióti social de la producción, y
el régimen jurídico de explotación, que son producto de una
fuerte inercia estructural tradicional, agravada por la escarnecedo-
ra y humillante despreocupación estatal por este sector, que se
traduce en la ausencia de planificación, créditos, educación y
equipamiento técnico.

El rendimiento (con respecto a la recría y carne) del ganado
suizo y mixto, mucho más sufrido que el frisón y menos exigen-
te, deriva del aprovechamiento de las indudables ventajas ofreci-
das por los pastos comunales (sostenimiento de la mayor parte del
ganado duranté el verano con un coste nulo y una dedicación
mínima), lo que explica su preferencia y justifica su actual
dominio.

EI triunfo del Nuevo Estado corporativo (de ideología nacional-
sindicalista) hace que 1939, al menos, resulte la referencia histó-
rica obligada para entender que la actual (1975) mixtificación de
de una institución que como la del Concejo, es consecuencia
natural dél contexto antropológico de este tipo de comunidades24.

' 23 Dejamos, obviamente, aparte, los problemas (tan sugerentes) que, a nivel
de política económica nacional, suponen las importaciones espa^lolas de estos y

otros produaos agr{colas.
24 Su salvación del fuerte proceso de liquidación etnográfica, política y cultu-

ral (aparte de otras liquidaciones) que impuso sistemáticamente a todos los Pue-
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Actualmente y a partir, como decimos, del final de la guerra
civil, el Concejo desaparece oficialmente, sustituyéndose por la
Junta Vecinal.

Esta, consta de un presidente, dos vocales y un secretario,
todos ellos elegidos por el alcalde de La Vega de Liébana (Ayun-
tamiento), con la precisión de que el presidente de la Junta ha
sido previamente propuesto al gobernador civil de la provincia.

Teóricamente la Junta puede prescindir del Común de los
vecinos, en lo que afecta a la iniciativa y funcionamiento de los
asuntos públicos, sin embargo, en Bárago, al igual que en Liéba-
na (valles de eminente tradición comunal), se ha venido desarro-
llando un sistema que, aunque formalmente sigue la pauta
establecida por la Administración Central, acoge informal, pero
efectivamente, (siempre con las reservas propias de una situación
ambigua), el sentir de los vecinos. Así, la Junta vecinal (elegida
por la Administracióri) ha seguido, y sigue, llamando "a conce-
jo" para comunicar y/o tratar de asuntos que afectan al pueblo
como tal.

EI aviso se hace también informalmente. El vecino presidente
de la Junta, avisa a los vocales de cada barrio, y éstos pasan la
voz a los vecinos (o éstos, se avisan entre ellos) de tal manera que
todas las casas se enteran.

Las sesiones se celebran en la Casa del Concejo y a ellas debe
asistir (obligatoriamente) uno (siempre un hombre) de cada
casa25.

A1 comenzar la sesión se pasa lista, no tanto para sancionar
como para comprobar la asistencia de la mayoría. Una vez co-
menzada la sesión, el presidente, o uno de los vocales, anuncia el
asunto o asuntos a tratar, e informa de todos los aspectos concer-
nientes a ellos. Acto seguido se abre la discusión.

No hay votaciones secretas, y los acuerdos se toman a mano
alzada.

Esta manera ambigua de actuar es, sin duda, inevitable. Abso-
lutamente nadie hubiera podido instalar un poder público efectivo,
soslayando o reprimiendo la verdadera estructura i•elacional de un
pueblo, en el que todas las casas (excepto dos de ellas), están, en
mayor o menor grado, emparentadas y en el que la existencia de
intereses comunes impone la ĵooperación.

blos de España el Régimen fundado y presidido por el general F. Franco; su

ambigua pervivencia actual, sólo puede entenderse por razones de estricta antro-
pología social, como sugerimos más adelante.

25 En otro lugar detallaremos más la posición de la mujer en esta comuni-
dad.
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Uno de mis informantes, cuya especial posición en la comuni-
dad le otorga una perspectiva indudable, resume e ilustra muy
claramente esta situación.

"Aquí, han seguido con las dos cosas y yo, en cierta manera,
lo he visto bien. Aunque han podido funcionar independiente-
mente las cosas, han seguido, aparte de eso, (de la Junta Vecinal)
con la tradición del Concejo, y siempre que han tenido que tratar
algún asunto, cualquier asunto, la Junta llama a Concejo: no ha
querido resolver, en general, por su cue^ta; no han querido
resolver y yo en cierta manera lo he visto bien. Para que vean el
parecer de los vecinos y tal y cual, para que no digan que les
llevan a la tremenda"26.

A lo largo de innumerables conversaciones pude observar que,
respecto a los asuntos públicos, las personas más calurosamente
ponderadas por todos los vecinos son aquellas que habitualmente
desarrollan un comportamiento antiautoritario. Y a lo largo de los
años la vida cotidiana de este tipo de comunidades, presenta
abundantes ocasiones de conocer las auténticas actitudes de una
persóna.

La preferencia por las relaciones informales, su expresión
espontánea,, constituyen el ámbito natural de la autoridad tal
como viene exigida por el contexto propio de esta comunidad. En
las relaciones personales, se aprecian las actitudes ``abiertas" ,
"limpias" (quizás por el hecho mismo de que no abundan, de
que el estilo peculiar de aquí sea como más retorcido...) Como
decía un vecino joveñ (de 30 años), hablando de otro:

"Esi es un hombre de Ley : dice lo que siente. Siempre campe-
chano no como otros que te lavan la cara delante de tí y luegu
por detrás dicen y no dicen, y te hacen todo el mal que pueden".

Por lo miĵmo, se critican los comportamientos "suficientes"
y/o "fanfarrones"-, ilustrados en estos dos juicios.

En un bautizo (efectuado sin ninguna ceremonia especial) al
final, cuando salen de la iglesia y los padrinos tiran caramelos,
tanto los niños como las personas mayores corren a por ellos. De
lejos observo (sorprendido) que un vecino pudiente también corre
y atropa como un niño, y que hay un solo vecino que se queda
indiferente. No digo nada, pero una vecina que está conmigo
también lo observa y me comenta :

26 Puede comprobarse que la opinión subraya la necesidad de adoptar este
sistema ambiguo y su adopción de hecho. Sin embargo la explicación rezuma
algo como un paternalismo que no corresponde a lo que considero como autén-
tica explicación.
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Mira fulano, es el único del grupo que no se agacha, así
demuestra su "grandeza".

Otra vecina me critica vivamente la respuesta (el hecho de la
respuesta y su contenido) que, en una discusión, dió un vecino a
otro :

"Yo estoy. así de comer muchu jamón y tú no comes na más
que mierda".
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E- ESTRUCTURA SOCIAL (DESIGUALDAD Y DOMINIO)

Sistema de tenencia y explotación del terrazgo

Uno, nunca sabe hasta qué punto debe considerar como "la-
mentable", la falta de información adecuadal para la cuantifica-
ción de una determinada variable.

Como en el caso de la extensión tradicional ocupada por los
diversos cultivos, el sistema de tenencia y explotación del terrazgo
privado, debe ser comprendido, por la vía de la reconstrucción
tentativa, sobre el terreno. En concreto, es prácticamente imposi-
ble saber con exactitud el número de hectáreas o áreas que poseía
cada vecino; la extensión que él mismo cultiva como propietario;
la extensión que arrienda o-al contrario- la extensión de la
que es arrendatario. No obstante, el eje de esta preocupación es
saber cómo incide el sistema de tenencia y explotación del terraz-
go privado en el contexto antropológico de la comunidad, y cual
es su irifluencia (si es que la tiene) en la organización social del
grupo humano. Y para ello, al margen de que la cuantificación
fuera posible, hay que acudir al tipo de reconstrucción aludida
hace un momento, que exige una información más amplia y de
signo diferente, que la proporcionada por un simple recuento.

En Liébana, el sistema tradicional de tenencia y explotación del
terrazgo privado y del ganado necesario, era, respectivamente el
de "llevaduría" y el de aparceríaz . Aunque ambos son aparcería,
lo más usual es que esta denominación se deje sólo para los que
llevan ganado de otro.

1 Esta falta de datos cuantificables sobre el régimen de tenencia y explotación
de la propiedad familiar, se debe tanto a la inexistencia oficial de una completa
información al respecto, como al deplorable estado en que se encuentra el ar-
chivo del Ayuntamiento de la Vega, cuya responsabilidad no corre en absoluto a
cuenta de los funcionarios municipales, sino al secular abandono por la Adminis-
tración Central. Abandono que me ha itrtpedido a veces, y dificultado siempre,
la búsqueda de la documentación pertinente a lo largo de la investigación y que
la extraordinaria buena voluntad del alcalde y del encargado del Registro (secre-
tario en funciones), han podido paliar.

2 Si se me permite sustantivizar el adjetivo "Ilevador",.comúnmente utilizado
en Liébana.para designar. a los vecinos en esta situación; netamente diferenciado
del arriendo que significa "pago con dinero de la propiedad ajena".
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El sistema de "llevaduría" regula la tenencia y disfrute de una
propiedád 2jena por parte de un coloño.

Había dos modalidades de "llevadores" : al medio (medieros) y
al tercio (tercios).

En otros Concejos de Liébana los medieros eran más nume-
rosos.

En el Concejo de Bárago los que llevaban tierra ajena eran,
más bien, tercios.

En el sistema al medio, la mitad de la simiente la ponía el
dueño, y la otra mitad el llevador. Este, labra la tierra y trabaja el
cultivo. Una vez cosechado el fruto (lo mismo daba que fuera
frigo, garbanzos, patatas o alubias...), el llevador, sobre la misma
finca, disponía dos montones (hacinas) iguales. El dueño tenía
que verlos, y decidir cual era para él, y el llevador, al fin, tenía
que acarrear el montón escogido a casa del dueño. .

Por su parte en el sistema al tercio era el llevador el que poriía
toda la simiente, y, naturalmente, tanto la labranza de la tierra
como el laboreo dei cultivo, corren por su cuenta.

Cuando se ha recogido el fruto, prepara sobre la misma finca,
tres montones iguales. El montón que escogía el dueño debe ser
acarreado hasta su casa por el llevador.

Unicamente los que llevaban fincas y vivían en otro pueblo
daban ` `renta" al dueño. .

La carga que comporta este sistema es obvia, y su extensión
social era muy amplia, a juzgar por los testimonios de la totalidad
de los numerosos vecinos que lo padecieron o conocieron directa-
mente.

Este sistema (u otros parecidos) aparece como propio de una
agricúltura de subsistencia en la que, a su vez, predomina el
cultivo de cereal panificable y leguminosas (y, eri este caso,
patatas).

De hecho, el proceso de liberación de estas cargas es paralelo al
progresivo abandono del cultivo cerealista-legumbre seca, y la
consigĵiente adopción de la pradera natural. Procesos que clara-
mente coinciden, a su vez, con la, tímida y muy lenta, inserción
de la comunidad en la economía de mercado (incluido también el

A1 prineipio de mi estancia utilizaba los terminos arrendador-arrendatario y
todos.nos entendíamos cuando aludiamos a la situación actual. La diferencia se
hacia paténte al hablar sobre •a situacióri de `.`antes"; entonces, invariablemente
empleaban el termino "llevador". La diferencia no sblo estriba en que antes, los
pagos se hacían en especie y ahora en dinero, sinó en el ritual' del trabaja, y
aquiescencia ^ social que conlleva el sistema del "llevador".

La aparceria se utilizaba más bien para el ganado. '
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mercado de trabajo-emigración) suprarregional y nacional; esto
és, la inclusión en una economía dineraria.

Esta liberalización comienza, muy suavemente, a partir del
final de la guerra civil (1936-39), pero no se hará con fuerza y
efectiva hasta mediada la década de los 50. Todavía en el verano
de 1975 podía encontrarse un propietario al que "Ilevaban" al
tercio, un total de 2 Ha./66 áreas aproximadamente3.

Los llevadoreĵ, naturalmente, sentían el sistema como una
carga4 , una dura limitación, suplementaria de las limitaciones
ecológicas y biológicas, cuya sujección aparecía como inevitable-
mente "natural" e incluso buscada ya que ello, en su contexto
adquiría, para determinadas familias, carácter de supervivencia
biológica.

La aparcería es la aplicación de este mismo sistema al ganado5.
Como se sabe, consiste en que un propietario pone al cuidado de
otro no-propietario un determinado número de cabezas de ganado.
E1 aparcero corre con todos los cuidados necesarios y se beneficia
del ganado con limitaciones. Estas limitaciones se refieren a las
crías y a la venta de las vacas: si la cría se vendía, la mitad del
importe iba pará el dueño de la vaca. Esta no podía venderse. Sólo
el dueño, previo consentimiento del llevador, podía hacerlo.

La aparcería, practicada de este modo, sobre todo con respecto
a las crías, impedía totalmente que los aparceros, a pesar de su
trabajo y dedicación, se hicieran con ganado propio, constituyén-
dose así como un factor de doble efecto negativo: actúa como
corsé del desarrollo económico-social de la familia aparcera, e
impide un aumerito global del rendimiento de la cabaña ganadera.
Doble factor que, como puede comprobarse, sólo favorece, y
parcialmente, a los poquísimos propietarios.

Un vecino, cuya familia fue tradicionalmente llevadora y apar-
cera, lo expresa así:
"si esas tres o cuatro (vacas en aparcería) parien dos, pues que
partan las dos crías y dejen una para él u otra para el dueño, y
aquella ya es de él, pero no lo hacían".

Si el estilo absoluto de la vida tradicional era una muy proble-
mática subsistencia, conseguida mediante un dilatado trabajo, este

3 Aunque se trata de un caso cuya causalidad es más bien de tipo familiar, y
motivado por el impedimento físico del vecino en cuestión. Sin embargo el que

por eso tenga que acudir hoy al sistema, sí que tiene significación.
4 Un vecino explica: "Aquí era normalmente al tercio, pero si se podía

poner a medias, mejor!, para joder más al que lo llevaba".

5 Vale para toda clase de ganado. Lo corriente era el ganado vacuno y ovino.

195



carácter se extrema y vuelve obsesivo para las muchas familias de
llevadores y/o aparceros.

En efecto: para las numerosas familias en esta situación (los
peletes), cualquier tipo de excedente agrario o ganadero estaba
negado por définición. Como consecuencia, las escasas posibilida-
des dinerarias de la población se polarizaban en las dos-tres casas
que detentaban la propiedad'más numerosa y de mejor calidad.

En cierto modo, ya desde el siglo XIX, al menos, se puede
constatar que este exclusivismo en la disponibilidad dineraria6
llevaba a una ampliación familiar de la propiedad, que, a su vez,
era susceptible de aumentar el rendimiento dinerario aunque fuera
en pequeña cantidad. Un proceso hermético. Un círculo vicioso,
que los peletes difícilmente podían romper desde dentro.

Esta capacidad de numerario está a la base de un procedimiento
utilizado por las casas fuertes para ampliar la extensión y/o cali-
dad de su propiedad privada (` `la fincalidad").

Un vecino, 61 años, lo cuenta así:
"Pues esu, de esu hay que ventilar y muchu que hablar en los

pueblos ^no había más que ...., cuando la época esa antigua,
cuando los panes no andaban, ni rodaban; no había .... coño! na
más (que) dos o tres ricos^ que avasallaban .(a) toos los otros.
Esos ricos había que, los probes (sic) iban allí a trabajar pa ellos,
y... por dos pesetas, o por na, iban y les pedían cinco duros (a
los ricos) y después ponían una finca qué valía quinientas pesetas
(por ejemplo) al frente pa si no pagaban los cinco duros, quedarse
con ella. Y como entonces no se disponía de negocios de esus ....
pues ... así se hacían muchus ricos de los pueblos a cuenta de los
probes ... y?qué iban a hacer? al no poder pagar ..1 ^^qué coño
iban a hacer ....! ! entonces no había dinero ... fincas que cogerían
entonces por quinientas pesetas valdrían hoy seis, siete, ocho
mil ...".

Otro vecino, 65 años, precisa un poco más el procedimiento:

6 Estas casas fuertes tenían muy frecuentemente algún miembro integrado en
algún estamento nacional, generalmente sacerdotes, militares y mucho más ra-
ramente, de profesiones "liberales", los cuales en un momento dado podían
aportar un dinero que para ellos era más fácil de ob[ener como puede suponerse.

Además solían estar emparentados con casas fuertes de otros pueblos, lo que,
sin duda, puede estimarse como un apoyo o recurso muy estimable.

7 Estos vecinos a los que se llama "ricos" no eran lo que ni hoy ni enton-
ces, se entendía por tales. Ni eran, desde nuestra perspectiva, grandes propie-
tarios. Sin embargo es evidente que, en relación con la comunidad y el tiempo
histdrico correspondiente, sí podían ser considerados como tales. '
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(por ejemplo) "me hacía falta pagar de contribución cinco du-
ros ...! buenu pues cinco duros hoy: ten, ten,..... después volvías
otro día, volvías a pedir otros cinco' o diez, y va sumando ....
Buenu pues esto me lo vuelves para tal tiempo, si no ponme tal
finca al frente; llegaba aquel tiempo y como no tenía de qué
sacarlo pues ... buenu ... i iuuff! ! ^ ^a la finca! ! sí, sí ... aquí hay en
los pueblos de esus terratenientes que se fueron hiciendo de esa
manera. Y tenían también curasg en la familia y los curas enton-
ces también compraban y prestaban y hacían negocios ... pa que
después ... i^coño! ! lo mismo que los otros".

Hay una variante del procedimiento normal.
Es el caso del vecino o vecina (si es viuda) que, más o menos,

amistosamente, frecuenta de vez en cuando una de estas casas y
que, a pesar de no marcharle bien las cosas, dispone de alguna
buena finca.

Siempre se le trata bien, proporcionándole comida, etc. ... Ese
vecino-a, va pidiendo de vez en vez pequeñas cantidades de dinero
que se conceden con toda facilidad. La demanda aumenta y el que
presta .sigue sumando. Cuando considera que ya es suficiente,
corta e invita al vecino prestado a revisar las cuentas.

Como obviamente, no puede pagar, siempre existe algún tipo
de presión9 para que la deuda se zanje rápidamente y sin escánda-
lo (apárente) por medio de la finca buena ...

También existe el caso de una señora que pide un préstamo
avalado con una buena finca. Lo obtiene y, poco después, se
arrepiente. Intenta pedir dinero a otro de los vecinos pudientes
para poder pagar la deuda anterior, pero resulta que este otro
vecino ya sabe el asunto de la finca hipotecada, y se niega en
redondo al préstamo: no podía obtener náda interesante a cambio.

Otro detalle más sobre el pago de este tipo de deudasl^. Se
trataba de un par de hermanos que habían recibido un préstamo,
avalado con una buena finca. Reunieron con dificultad el dinero,
y el día que vencía el plazo, se dispusieron a pagar, para lo que
tuvieron que desplazarse hasta el pueblo del prestamista. Bien por
las dificultades del camino y transporte, bien porque se entretu-
vieron, el caso es que se les hizo tarde y tuvieron que hacer

8 El caso concreto al que se refiere el vecino pertenece a un pueblo próximo,
aunque era usual y válido, como decimos, para todo Liébana.

9 Especialmente fácil de conseguir, por otra parte, dada la ignorancia e inde-
fensión legal que tradicionalmente (y en la actualidad) caracteriza a los miembros
de estas comunidades.

10 E1 suceso ocurrió en un pueblo cercano (década de los `30) y fue prota-

gonizado, en su parte dominante, por un sacerdote.
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noche en un pueblo cercano. Pensaron que, como ya llevaban el
dinero, no tenía ninguna importancia el que llegaran a la mañana
siguiente de vencido el plazo. Cuando llegaron por la mañana a
casa del prestamista en cuestión se encontraron con que no admi-
tía en absoluto el pago, y se quedb con la finca.

Ya que el procedimiento era idéntico para todos, considero de
interés el relato de dos casos que me contó un vecino de este
mismo Ayuntamiento cuya información me consta que es fiable.

Ambos suceden a mediados de los años 2011
Un vecino necesita comprar unas alforjas cuyo precio es de

quince pesetas aproximadamente. Como no dispone de ese dinero
pide prestado a un vecino más pudiente. Este se lo dá y el de las
alforjas le promete pagar, bien con dinero, bien con otra cosa. Va
pasando el tiempo y la deuda no tiene visos de saldarse. El que
hizo el préstamo le apremia; el otro sigue sin tener el dinero.

A1 fin, debe pagarle con un prao que da normalmente cuatro
carros de hierba (!!!)12

El otro caso presenta ya un carácter de rotunda distañciación
social.

11 Los relatos son de mi propia responsabilidad ya que no me fue posible
tomar las palabras textuales, como es habitual.

12 En esta ocasión el "carro" no se utiliza como medida de superficie. No
quiere decir que fuera un prao de 4 carros, sino que de ese prao se sacaban
regularmente 4 carros de hierba.

El "carro" como unidad de medida superficial agraria es muy utilizada en
Cantabria. Su equivalencia en m2 sin embargo, no es homogénea, y varía en
distintas zonas e incluso en un mismo pueblo.

La equivalencia más frecuente del "carro" es la de 179 m2.
Es de notar que las medidas no se utilizan indiscriminadamente: para cada

tipo de fincas existen diferentes medidas.
En Liébana, como medidas de superficie más conocidas se puede citar a la

emina (Camaleño) equivalente a 300 m2 (a no confundir coñ la medida de volu-
men), el obrero (Cabezón de Liébana) equivalente a 200 m2.

Fuera de Liébana algunas medidas superficiales utilizadas para el mismo tipo

de fincas son:
- la plaza - 308 m2 (Luena'; Vega de Pas); 311 m2 (S. Roque de Riomiera;

S. Pedro del Romeral)
- la janega = 280 m2 (Guriezo)
para mayores extensiones: ,

- el carro = 2.000 m2 (Campóo)

- la janega = 2.400 m2 (Campóo; Valdeolea; Valdeprado)
Las más pequeñas:
- la braza = 3,83 m2 (Castro-Urdiales)
- el hombre = 3,87 m2 (Castro-Urdiales; Sámano).
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Dos vecinos de un mismo pueblo llegan a un acuerdo verbal
mediante el cual uno decide vender al otro tres fincas. Antes de
que este acuerdo se lleve a efecto, se entera del asunto el vecino
más pudiente del pueblo con quien el presunto vendedor tenía
ciertas relaciones de parentesco y de préstamos. Este vecino
pudiente utiliza su posición para presionar al vendedor en el
sentido de que no lleve a efecto la venta al otro vecino, que era,
más bien pobre.

Así las cosas, interviene la mujer del vecino pudiente en favor
del comprador (` `hombre, déjale que bastante sacrificio le va a
costar pagar las tierras"). Mi informante pondera (subraya) la
respuesta del vecino pudiente (que me asegura como textual y
que no comparte): "si dejamos que los pobres compren tierras,
quién va a trabajar las nuestras?".

La intervención de.la esposa, y del vendedor consiguen, no
obstante, que el asunto se resuelva favorablemente para el com-
prador humildel3.

Como hemos tratado de hacer notar, el terrazgo privado tradi-
cional, dedicado casi exclusivamente a un policultivo de subsis-
tencia, constituye la fuente primordial de los alimentos indispen-
sables para la supervivencia comunitaria.

En estas condiciones, el acceso al usufructo y/o propiedad de la
mayor extensión posible de terrazgo privado (o de mejor calidad)
se convierte en el más codiciado bien.

A su vez, la utilización tradicional del ganado como tal, aun
importante, es secundaria con respecto a los cultivos.

Su disponibilidad, sin embargo, es igualmente preciosa, sobre
todo por ser imprescindible para las distintas faenas.

La descripción del sistema de tenencia y explotación, tanto del
terrazgo privado como del ganado, ha evidenciado que el reparto
de su disponibilidad no es socialmente uniforme. Esta desigualdad
respecto a la disponibilidad legal del terrazgo supone que, para la
mayor parte de la comunidad, su acceso está condicionado 4y
regulado por las casas que de hecho demuestran tener ese poderl .

13 No se trata de ir acumulando casos particulares de una manera gratuita. Se
intenta mostrar el eje fundamental del procedimiento y algunas de las variaciones

más peculiares que se daban.
14 Para nuestro período (1900-75) e intenciones, panimos de una situación

ya dada, prescindiendo del orígen histórico de estas formaciones sociales diferen-
ciadas, cuyo estudio podría, por otra parte, proporcionar las claves para cons-
truir una teoría de estratos reales y actuantes que explicara las formaciones
propias de este tipo de sociedades agrarias tradicionales.
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En clara correspondencia con esta diferenciación, la ordenación
social del grupo humano, la distribución de su poder y de los
signos que lo confirman, ofrecen uná estructura cuyos rasgos
principales bien pueden ser caracterizados por la desigualdad y la
dominaciónl5 .

Una comunidad como la nuestra, cuya estructura y funciona-
miento sociales, aparecen (o mejor dicho, se perciben) como
"simples", ofrece al investigador la tentación inevitable de un
tratamiento brillantemente expeditivo y de conclusiones fulminan-
tes. Además, este tratamiento suele tender a probar la validez de
la teoría de estructura social preferida por el investigador, lo que,
a su vez, puede llegar a ser otra causa de distorsión de los datos
reales.

- Casas fuertes o pudientes: el poder de conceder terrazgo-ganado

El punto más alto del poder social tradicional, pertenece a las
dos-tres casas que, de hecho, conceden discrecionalmente un
acceso suplementario16 a una parte del terrazgo, en forma de
``llevaduría" o al ganado, en forma de aparcería. El detentador
de ese poder es el jefe de la familia, pero la consideración o el
prestigio de que disfruta en la comunidad, se hace extensivo a
todos los miembros de la familial7.

La relación de los llevadores o aparceros con respecto a la causa
pudiente, transciende lo meramente económico, ya que genera
otras obligaciones por parte del llevador y/o aparcero, como
contrapartida por la preferencia y(difusa) protección demostrada
por el vecino-fuerte hacia él.

Nos dice un vecino (70 años):
"Pues estaban más sujetos; si un día le decían que tenía que ir

a ayudar, pues tenía que dejarlo too y... ^hala! porque si no, le

15 Cfr. Georges Balandier (1975; pág. 117-165). Ofrece una seductora crítica
de las teorías de estratificación social más comprehensivas y, a la vista de sus
insuficiencias, propone un planteamiento, a mi modo de ver, muy aprovechable,
de la cuestión.

16 La expresión "acceso suplementarro" se justifica si consideramos que, en
general, incluso tradicionalmente, todos los vecinos (excepto unos pocos) tienen
una propiedad variable, si bien su extensión, las más de las veces, suele ser
ridícula, y totalmente insuficiente para. un abastecimiento familiar regular.

Junto con los no-propietarios, no tenían más opción que ser Ilevadores-aparce-
ros, y estos últimos (los que carecen de cualquier propiedad), pastores.

17 Más adelante explicitaremos algunas variaciones conforme a otros criterios.
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quitaban la vaca o la tierra .... de esu había mucho hombreee! !!
Y gratis, porque si le pagaban algo, tenía que volver a pagar el
doble" (le colocaba la tierra a medias, en vez de al tercio, por
ejemplo).

E1 poder de estas casas, no se limitaba a sus respectivos lleva-
dores y/o aparceros. El dominio que estos numerosos vecinos
-los peletes- soportaban, les hacía actuar solidarios (al menos
externamente) con las decisiones y comportamientos de su casa-
nodriza.

Esta situación producía una aparente homogeneidad18 o adoce-
namiento vecinal del que difícilmente podían escapar los escasos
vecinos que no eran ni llevadores, ni aparceros. Ellos también
debían, dentro de unos límites variables, seguir el juego o bailar
el agua, para no convertirse en extraños (sospechosos) tanto de
los patrones,como de los peletes.

Claramente nos lo expone un vecino (72 años):
``Los aparceros y llevadores siempre estaban debajo, no eran

na ... y otroĵ que no estaban llevaos, como yo, pues tenías que
hacer lo que ... no podías ir contra por no ponerte a mal !!, y los
otros (los peletes) eran ya contra tí porque ibas en contra ... y
esas cosas no? ... iban mal las cosas entonces".

Otro vecino insiste en este dominio (62 años):
"En todos los pueblos pasaba esu, había tres o cuatro que

dominaban, y los otros, a trabajar pa ellos. Y con un poco.de
leche y borona ... i ia pasar! !,^ ^sin pagar! !. Muchos porque iban
como habían pedido dinero, por el favor aquel, también además
de devolvé(r)selo, por el favor aquel (rie...) de que se lo die-
ron ....".

La siega del inverna119 es uno de los trabajos más importantes
para el que eran solicitados por alguna de esas casas. Se hacía

18 Aunque la situación descrita corresponde a lo que venimos entendiendo a
lo largo del estudio como período tradicional, sus efectos (dado que la población
representativa es prácticamente la misma) la inercia del comportamiento antiguo
es todavía demasiado evidente en la actualidad.

En mis "anotaciones de urgencia", a la semana de llegar, tengo observado lo

siguiente: "Es norma que frente a un extrarlo a la comunidad, el grupo objeto
de atención tienda a reaccionar con apariencia de unidad. De hecho, aquí ocurre

así. Sin embargo, tanto en la Vega como aquí, hay resquicios en determinadas
conversaciones que indican un estrato algo más bajo (que abarca más que la coti-
dianidad) de resquemor o discordia, sobre todo en ciertos temas (como las lin-
des, la adquisición de fmcas y restos de patronazgo).

19 El invernal es un prao, normalmente muy extenso, alejado del pueblo.
Dispone de una cabaña con cuadra y pajar. Invernal es todo el conjunto prao-ca-
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correr la voz: ``buenu, mañana vamos al invernal"; y todo el
mundo sabía a qué atenerse.

Un vecino (70 áños) dice: "Iban hasta trece-catorce segadores,
más otras tantas atropadoras. Iba prácticamente todo el mundo, o
por llevadores o.por amigos, o por no quedar sueltos ... hombre,
obligación-obligación no se tenía pero se iba por esa cosa ...".

Inevitablemente, este dominio se acompañaba de ciertos signos
de prestigio social, prácticamente exclusivos de estas casas fuertes.

Aparte de la casa, claro está, (que funcionalmente puede consi-
derarse como parte del terrazgo), la posesión de uno o dos caba-
llos, la forma de vestir y el tratamiento de "don/doña", son
tributos que revelan, sin más, la pertenencia a una casa pudiente.

El resto de los vecinos se trasladaban con burro y, más común-
mente, andando. Mantener un animal del que no se pudiera sacar
ningún rendimiento inmediato, ni en trabajo, crías o leche,
utilizándolo sólo ocasionalmente, resultaba un lujo extraordina-
rio20 .

Sobre la indumentaria, lo que me cuenta un vecino (72 años),
es muy significativo :
"fíjese! a lo mejor había algunos (pocos) vecinos que, por lo que
sea, podían vestirse algo mejor que los demás ... pues ya ve : no
lo hacían, ni se les ocurría; no podían llevar las ropas de los
pudientes, jno! jjque va!! todos les mirarían, así, de lao ..."21.

baña, pero también cada uno de ellos por separado. Durante el verano mantienen
allí a las vacas paridas, o las que están preñadas (avanzadas) para que pasten a
su aire y con comodidad.

En el pueblo hay tres invernales.
20 Aún así se cuenta el caso de algún vecino que no siendo de casa pudiente

ni mucho menos, sostenía un caballo para emular y aparentar (sobre todo fuera
del pueblo) pero ese comportamiento solo causaba la risa y conmiseración de sus
vecinos porque estaba "fuera de lugar".
(utilizaba un signo de poder, que no respondía a nada; era un signo pervertido).

21 Las prendas más utilizadas del vestir tradicional erani
Mujeres:
Vestido: !a saya - falda con amplio vuelo.- Las señoras mayores la Ilevaban
completamente larga. Las jóvenes un poquito más arriba del tobillo.

En los últimos tiempos dc su uso estaban hechas de bayeta pero originalmente
eran de sayal.
la cbambra - chaqueta muy entallada.

Las mujeres mayores visten siempre de negro porque lo otro "no es serio" y
"seria una lelada".
Interior: camiseta tan larga como la saya (de lino),
enagua,
justillo.
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El tratamiento de don/doña era exclusivo de los esposos titula-
res, por decirlo así, de la casa; no se hacía extensivo a los demás
miembros de la familia.

La espontaneidad que tenía este tratamiento ("reconocimiento"
de un poder) por parte de los vecinos, era, a su vez, fomentado
por los "pudientes" que recibían de esta manera, un testimonio
de respeto y deferencia comunitaria.

Correspondiendo a esta actitud, los "pudientes" mostraban
una magnanimidad paternalista que les convertía en fuente de
bienes.

La aceptación de favores, por sí misma, al margen de otro tipo
de relaciones, actuaba como un elemento religador, totalmente
informal, entre la casa pudiente y el favorecido, (que, además,
solía ser llevador-aparcero o jornalero)22. A cambio de estos
favores (comida por lo general), los peletes prestaban lo único de
que disponían : su capacidad de trabajo y la sumisión.

Este tipo de relación informal era (sigue siendo) muy común
entre todos los vecinos indistintamente : los favores deben pagarse
con favores, y su secreto es una condición indispensable. Es en

En los días de fiesta y en las casas pudientes las mujeres jóvenes utilizaban
bajo la saya el polisbn, una especie de can-can para dar mayor vuelo y pres-

tancia. •
Como simple curiosidad diré que actualmente y, en comparación con zonas

urbanas, las mujeres utilizan con profusión ]a ropa interior, incluso durante las
sofocantes faenas del verano.
Hombres:
Interior. camiseta; sin cuello, semiabierta por delante; de lino,
calzoncillo; cuando se utilizaba, era largo y, a veces, formando una misma pieza
con la camiseta.
Exterior: pantalón de sayal (en los últimos tiempo, de otro material, bayeta,

etc...)
chaqueta,
camisas sin cuello, de lino,
capote: (los ricos para montar a caballo).

El calzado más característico y muy utilizado durante la mayor parte del año

es la albarca o almadrerIa, de madera, y que los hombres usaban (también

actualmente, aunque menos) con los escarpines de sayal. No obstante hasta hace

treinta años aprox. no era raro ver a los adolescentes y niños cuidando el ganado
en el monte, descalzos.

22 Todavía este verano (1975) un vecino pudiente, anciano ya, se quejaba de
que fulano (vecino que habia emigrado) no fuera a visitarle a casa cuando, por
unos días venía al pueblo. Un hijo suyo le increpa: "A ver si se cree que todo

el mundo va a estar a verle a usted, y adorarle; eso era en los tiempos de
Maricastaña y ya se acabó!!.
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este sentido como debe entenderse el magnífico comentario que
me hizo al respecto un vecino (55 años):

"No hay cosa más barata que la que se paga con dinero".
La posesión de una mayor extensión de terrazgo, con la consi-

guiente capacidad para otorgar fincas y/o ganado a llevadores y
aparceros es el criterio supremo en el que se basa tanto la deten-
tación de un poder como la asignación de un prestigio. O lo que
es igual, el dominio social y el prestigio corresponden a las casas
que producen mayor cantidad de alimentos para ellas mismas, al
tiempo que mediatizan a otros vecinos su propio acceso a una
parte del terrazgo pri.vado. •

De este poder supremo se deriva su posición preeminente en el
reparto de la influencia social, y del prestigio. Frente a ellos, los
pocos propietarios independientes y el numeroso resto cuya
propiedad era insignificante, formaban un estrato cuya pobreza,
laboriosidad y sumisión eran absolutamente homogéneas.

Las relaciones entre las. casas pudientes y sus llevadores-aparce-
ros o entre los mismos llevadores, no puede decirse que fueran de
auténtica cooperación. La presión ejercida por el miedo constante
a que les quitaran tierra o ganado y se lo dieran a otro, producía
en el llevador y/o aparcero una colaboración interesada (al patrón
también le interesaba, por el trabajo y las rentas), a la vez que un
recelo de base con respecto a los otros vecinos que aparecían de
hecho como competidores en potencia. Puede decirse que la hosti-
lidad era un producto estructural cuya conciencia estaba enmasca-
rada por las inevitables razones y sentimientos derivados de las
dulces enseñanzas de una religión sancionadora de un orden "na-
tural" y los ecos lejanos, pero firmes, de una Administración
que sólo se hacía presente en forma punitiva con sus guardias
civiles, jueces y recaudadores de impuestos.

Esta latencia de la hostilidad se va desmoronando, muy poco a
poco, a medida que se pueden ir levantando las cargas tradiciona-
les; en la actualidad sólo hace falta conocer un poco ésto para
hacerla patente en cualquier conversación.

Pero aunque este criterio descrito es el más importante, el
funcionamiento global de la comunidad ha seleccionado, al me-
nos, otros dos, realmente significativos.

Asímismo, observé la airada reacción de una vecina al subrayar en una con-
versación la "obligación" que tenía una muchacha que estaba de visita en el
pueblo de ir a verla y saludarla. Con su familia habían tenido una relación de
este tipo, y como era frecuente en estos casos de pseudopatronazgo, su marido y
ella misma eran los padrinos de la muchacha. Subraya que "se crió en casa, y
cuantas veces le tengo limpiao el culu".
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Del concepto de "casa" como continuidad familiar al frente de
un depósito que siempre hay que conservar, y en la medida de lo
posible, acrecentar, se deriva otro criterio de poder y estima
sociales : el matrimonio.

Por su parte, el hecho de que los trabajos más esforzados para
mantener productivo el terrazgo particular y comunal sean de-
sempeñados por los hombres, el hecho de que el poder común
(digamos público), el Concejo, sea una reunión exclusiva de
hombres; el hecho de que en las herencias sea siempre un hijo
varón el "mejorado" ("es natural", se dice) y nunca una hija23 ,
en fin, el hecho, por lo tanto, de que cualquier asunto que
implique decisiones sobre tierras, ganado ,no doméstico, organiza-
ción pública o representación de la casa corra a cargo del varón,
otorga a éste un puesto preferencial en la estructura total de la
comunidad.

A - el matrimonio:

El matrimonio era especialmente cuidado por las casas pudien-
tes como medio para consolidar y/o aumentar la fincalidad, el
poder y prestigio socia124. En general cuando los (o las) preten-
dientes no eran impuestos o sugeridos por los padres (se llegaba a•
un acuerdo entre dos familias), tenían que ser necesariamente
aprobados25.

Las casas pudientes siempre apañaban los matrimonios entre
sus iguales del pueblo o de otro pueblo cercano, o, también con
mucha preferencia entre familiares o parientes de otro pueblo
que, a su vez, disfrutaban de una posición relevante. De esta
manera, el patrimonio familiar no sólo se mantenía sino que se
fortalecía.

Un vecino, 55 años, testimonia:
"Pues, muchos, sí hombre sí! ! Una casa fuerte con otra fuerte

para que no decaiga, claro. Muchos, pues, se lo arreglaban: dice,
pues eso, pues aquellas fincas lindan ahí con otra pués a ver si lo

23 Excepto cuando es hija única o sean todas hermanas, por supuesto.
24 Mejorar la casa; conservar la hacienda.

25 En un orden de cosas particular pero significativo, sobre todo por el de-
senlace, puede inscribirse esta anécdota. En 1973, una chica se enfrentó con su
familia porque salía con un chico con cuya familia siempre se habían llevado mal
los de la suya. El padre le dice: "ni tu abuelo ni yo les hemos podido tragar y
así seguĵá, si te casas con él te desheredo y además nadie de esta casa ĵá a tu
boda."

La chica dejó al novio.
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podías arreglar y tal, y así pues muchos no se casaban, les
casaban los padres" .

Otro vecino, cuya opinión tiene suficientes motivos para estar
bien fundada, dice sobre la importancia de casarse:

"Sí señor, sí señor, siempre se ha apreciado porque el que no
se casa y queda en la casa, allí, como he visto en muchos casos,
pues le tienen como ... bien ^un criado! un criado sin paga .... y
claro por el amor de la casa y esa cosa trabaja, trabajará más,
trabajará menos según las disposiciones pero trabaja, claro, tiene
que trabajar para la casa".

"Ellas, las de las familias pudientes no eran gran problema
porque claco, las hijas que hubiera se casaban bien; ordiñaria-
mente buscadas por otras familias de la misma categoría. Algunas,
claro, pues a lo mejor que no eran para casadas, pues no se
casaban y quedaban allí en la familia, quedaban viviendo con los
familiares, con los mismos hermanos, pues de _esas hermanas y
esa cosa hay varios casos en que no se casan y viven con el
hermano que es el que ha llevado y lleva la casa; ya es tradición,
de antiguo, no se mira mal, ^entiendes?".

Un informante, 62 años, buen conocedor del tema (con estan-
cias fuera de Liébána) :

"De novios se era muy reservao, yo no sé este carácter leba-
niego que es más suyo, más ... por no usar la palabra "zorro"
^sabe?. Cuando querían casarse, no querían que lo supiera nadie,
por decirlo así. Cuando iban a casa del señor ĵura, en ver de ir en
pleno día, siempre lo hacíañ de noche. Antes, cuando se sabía
manifiestamente quienes eran novios, era, por ejemplo, el lunes
de pascua y creo que el día de San Pedro también. Entonces, uno
de los medios de transporte eran las caballerías, bueno, pues
cuando venían ya el lunes de Pascua, que llamaban el lunes de los
novios, que venían de Potes ya emparejados, ella a la grupa,
bueno, decían, éstos ya van luego, ya está hecho. Ya se daban a
ver más; una vez que se dan más a ver, así, de esta manera ya
después no tenían ellos ese recelo y esa cosa de públicamente
aparecer como novios, sí ...".

Ordinariamente la comunidad sólo se enteraba un mes antes de
la boda, al hacerse las proclamas. En este sentido el caso más
típico es el que me cuenta una vecina del barrio de Soberao (42
años):

Todos los domingos, a primera hora de la mañana, bajaba (y
baja) el señor cura a decir la misa a Soberao. Un domingo deter-
minado, por la mañana temprano, esta vecina lleva las vacas a
beber fuera del pueblo. En un huerto de las inmediaciones, se
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encuentra con un vecino ``que disimula y hace como que traba-
ja". Ella, que ya se camentaba26 algo, le dice con sorna "hom-
bre, fulano, muy de mañana quieres confesar con el señor cura".
EI hombre protestó, muy ofendido que él estaba allí atendiendo el
huerto, y no esperando al señor cura. Y esa misma mañana se
leyó ... (proclamas).

De novios, los mozos-as se veían poco y como furtivos; delante
de los padres nunca estaban como tales hasta el día de la "pe-
tición ".

Ese día el novio entraba por primera vez en casa de la novia.
Unicamente los novios que pertenecían a una casa pudiente se
hacían acompañar de un tío o pariente allegado. El resto, por lo
común, iban solos.

En la petición no había ninguna formalidad especial, ni ĵe
hacían regalos. Los padres ya estaban avisados por la muchacha.
A1 llegar el mozo a casa, entra y expone al padre de la novia sus
pretensiones. El padre, inyariablémente, da su consentimiento,
acordando, a la vez, una fecha más o menos variable para la
celebración de la boda27.

B -- La herencia:

La herencia, tal como viene siendo practicada por esta comuni-
dad, evidencia una influencia fundamental en la celebración de los
matrimonios (en su frecuencia y en su retraso), y en la adquisi-
ción de una posición social más eminente.

El padre solamente otorga formalmente la herencia, cuando por
vejez o enfermedad no puede atender a los trabajos. Antes de
llegar este momento ya se sabe, más o menos, qúién es el hijo
preferido, lo que no evita que algunos hermános se mantengan
expectantes hasta el final y con una cierta emulación entre ellos.

De todos los modos, la herencia, aún después de otorgada
nominalmente, no se hace efectiva hasta la muerte de ambos
padres, por lo que cualquier decisión que afecté a la integridad o
funcionamiento del depósito familiar, no puede ser tomada por el
hijo qúé lo lleva sin antes consultar y obtener 1^ aprobación del
padre o de la madre. ^

El sistema seguido aquí debe considerarse como un residuo (o
quizás, variante) del mayorazgo. En efe•to, la mejora se va para

26 Camentar = sospechar; barruntar (como reflexivo)
27 Más adelarite describiremos el desarrollo de las cei•emonias nupciales.
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el hijo ^referido, que suele ser, aunque no necesariamente, el
mayor2 .

La mejora consiste en otorgar las 2/3 partes de la herencia al
hijo designado por los padres, además de la parte que le corres-
ponda en el reparto proporcional del resto, sin importar que sean
hijos o hijas.

"A un hijo (dice un vecino de 54 años, casado) le daban la
mejora de too y los otrus tenían que valérselas como pudieran.
Casi todas estas casas, sobre too las casas de los ricos, unas veces
fuera al mayor o al segundo, por las razones que sean, le hacían
la mejora. Antes mucho de esu se solucionaba porque emigra-
ban ...".

Otro vecino (casado, de 46 años) justifica el procedimiento.
"Había una pasión por unu; a esi se le mejora. Hay siempre

una mira pues el que se quedaba en casa con los viejos siempre
tenía más gastos y más molestia, pues ya lós gastos de esa genti
que iba vieja tenía que soportarlos él; el que se marchaba, esi ya
quedaba descuidao; y si caía una enfermedad (en la casa) que a lo
mejor gastaba lo que le habían dejao ... Claru también procuraban
dejarle mejorao para llevar la casa. (Los otros hermanos) decían,
^quién se queda así? cargar con los viejos que a lo mejor lo comen
ellos, ^verdad?. El que se marchó ya se marchó descuidao, y esi ya
no le cuestan un real, y luego si le tocan cuatro, pues cuatro pero
son limpios; el otro, al que se hacía que dejaban muchu, a lo
mejor lo gasta too ...".

EI hecho de que los padres demoren tanto el otorgamiento
formal de la mejora condiciona fuertemente la edad de entrada en
el matrimonio, que de esta manera resulta, como se recordará
(Cfr. cuadro 13) elevada. A su vez, el hecho matrimonial es una
condición indispensable para que se confirme la mejora prometida
al hijo elegido.

Sobre esto, un vecino (62 año ĵ , casado) nos cuenta un caso
muy ilustrativo :

"Una familia iba a mejorar a un hijo, pero el hijo, se ve que
no tenía ganas o intención de casarse, y se quedaba soltero. E1
casu es que los padres le dijeron : buenu te vas a casar o no? y el
chico decía que no. Entonces, tuvieron que mejorar a otro herma-
no menor que se quedaba en casa y tenía intención de casarse".

28 Desde luego en casa se pueden quedar los hijos que quieran, pero su posi-
ción con respecto al que, además de quedarse es mejorado, siempre resulta in-

ferior. Aparte de impedimentos de capacidad manifiesta, y cumpliendo los requi-
sitos de permanencia en casa y matrimonio, la mejora se va al hijo varón mayor.

208



Y razona este comportamiento de los padres:
"... porque si no, pues si no se casaba, después, ^qué le iba a
pasar a esa familia? el matrimonio vieju con el hijo solteru ... ^no
sabe ...?

Este vecino me explica que, en este caso, el hérmano menor
mejorado porque el mayor no quiso casarse, le aprecia, le respeta
y en el trabajo no le exige más que lo que buenamente pueda. Sin
embargo, la situación de los que no se casan, ni emigran, y
permanecen en la casa paterna no es en general halagiieña: están
sometidos a.la autoridad del mejorado, deben aportar trabajo, y
están marginados de las decisiones importantes que afecten al
patrimonio familiar o a la orientación del trabajo.

Incluso, a veces, se les trata desconsideradamente, como me
dicen de un caso, (vecino de 60, casado):

``Pues nada, el hermano esi que no se casó y tal, pues tratar-
le ... pues mal en general, mala consideración, muchas veces el
trato, la palabra, y esa cosa ... No es igual en todas partes cada
unu tiene una forma de ser, un temperamentu ...".

La estructura de este sistema de herencia aparece como ambiva-
lente : al tiempo que posibilita la continuidad de la familia y de la
casa, supone una cierta disgregación familiar y, frecuentemente,
un malestar, al reducir el margen de supervivencia de algunos de
sus miembros, abocándoles a la emigración, a la sumisión en casa
del hermano, o, en fin, a casarse y convertirse en llevadores-
aparceros en el caso de que tuvieran oportunidad de ello.

Un vecino (57 años, casado):
"Entonces mucha gente en los pueblos no tenían nada, se

apartaban, se casaban y ponían casa, pues ponían vacas en apar-
cería... pues en la puta vida levantaban la cabeza, iporque ná! :
vacas en aparcería, tercios (tierra al tercio), ^qué? pero entonces
era así, ir viviendo, ir comiendo malamente, malamente ...."

Esta es, sin duda, la servidumbre más importante que impone
la mejora, cuya existencia permite la continuidad de la casa y la
convivencia de una familia extensa29. Sin tales continuidades, el
grupo humano como tal, vería extremadas sus dificultades de
subsistencia, evidenciadas particularmente en el comienzo de la
ancianidad, cuando el hijo mejorado va tomando sobre sí la
dirección de la casa.

Una espléndida justificación de este sistema nos la ofrece un
vecino (52 años, casado) al comentar los casos, realmente,
extraordinarios de algunos vecinos que,

29 Versus familia nuclear.
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"lo reparten (todo por igual) y van a vivir un mes en. cada casa
de los hijos, pero esu tampoco es práctico, porque en realidad,
cualquiera, igual tú que nosotros que yo verdad... te crías en esta
casa y estás en casa y tienes un hiju en esta casa, muy malu tiene
que ser para que tú abandones tu casa, y te vayas a casa del otru
hiju, pues como suelen decir, ésta pues es tuya verdad ... y hasta
que no te mueras no se la dispongas a nadie. Tú en el momentu
que te mueras, ya está dispuesta, pero es tuya, y aquí en tu casa
eres tú el amo, y te vas a casa de un hiju y dices, ya... ahí ya...
^ya no es... tuya! ya tienes que esperar un poquitín, porque será
hiju y too lo que quieras.pero ya... la casa no es tuya: es del hiju,
^sabes?. Entonces está bien, está bien en un sentido (la mejora)
porque, por regla general, pues claru llegan unus que no se
hallan, otros _que les molestan también, porque ya sabes tú que
pasa de too, ^me comprendes bien? ... en lo que se trabaja se
aprecia too el mundo, pero después que no se trabaja... ya no se
aprecia a nadie, ^no es eso...?, cuando no se trabaja se estorba en
todos los sitios..."30 .

El recurso del asilo tradicional, aunque prácticamente inencon-
trables, es algo que repugna al contexto de esta comunidad.

Un vecino (53 años, casado) cree que,
"En realidad, pues no está bien; puede estar bien, pero es lo que
decimos, el que está en casa ajena... ya no es nadie; ya tiene que
estar a órdenes y hacer lo que le manden. Ya sabes tú que lo que
más molesta es el que tengas que estar a órdenes".

Una vecina que pasó algún tiempo sirviendo en Gijón, a propó-
sito de una broma que le toma un hijo, me comenta:

"Aquí nunca, nadie, nadie, nadie lleva a los padres ancianos a
las residencias. Por ahí, sólo lo hacen los hijos que son un poco

„así.... .
Sobre la situación económico-social de los ancianos, un vecino

(71 años, viudo) me dice :
"Aquí de jubilación nada, nada, a morirte de hambre si no se

tiene quien te auxilie. Si se tiene familia bien, si no se tiene a
nadie, un hospital quizás... i ivamos! !, una casa de beneficenci^ o
algu,... ino lo sé!. No surgieron casos por aquí en los pueblos...
aquí toos vivían con las familias con más o con menos..."

30 La conversación se celebra en presencia de un hijo adolescente, que escu-
chaba atentamente, y de la esposa que asentía en silencio. Cuando se trata de
una conversación en la que participa el marido, el comportamiento de las muje-
res es invariable: apenas intervienen, y cuando lo hacen es para, confirmar o
ilustrar con algún suceso particular lo que el marido dice.
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A1 final todos intentan "apañarse" en este sentido, introdu-
ciéndose en alguna familia amiga, o al menos, procurándose
algún cuidado. Es el caso de un señor, ya fallecido que vivió
siempre con una familia amiga. La madre de este señor (hijo
único y soltero) dejó toda la herencia a esta casa para que le
cuidaran, a pesar de tener unos parientes en el pueblo. La madre
no confiaba en que estos parientes se portaran bien.

De igual modo, dos ancianas, hermanas, absolutamente desva-
lidas y_ solas, han dejado su heredad a determinada señora para
que las atienda. Esta señora, que reside lejos del pueblo, paga a
su vez un tanto a una mujer de pueblo para que se cuide de ellas
de vez en cuando...

A pesar de todo, este tipo de comunidades, en general, resuel-
ven mejor que las sociedades industrializadas, las peculiaridades
de lo que se ha dado en llamar "tercera edad". En primer lugar
por la no-existencia de la jubilación peyorativamente entendida.
Luego, las características de ' familia extensa " y "sistema de
hérencia ", permiten a los ancianos mantener una posición y un
papel con ascendiente tanto humano como económico, sobre su
familia.

El problema mayor lo plantean los ancianos colaterales al eje de
la descendencia familiar. Efectivamente, mientras la persona sea
canaz de desempeñar algunas labores la situación se mantiene en
un límite ``soportable". El problema se presenta si llega un
tiempo en que ya no es útil. Un problema doble: por una parte
social (qué hacer con una persona improductiva?) y por otra
psicológico (lo mejor que puedo hacer es morirme, pues ya nn
sirvo para nada ...)

Es en este punto donde existe una identidad entre la comunidad
rural tradicional y la sociedad industrial actual, que puede parecer
paradójico, pero que no lo es tanto, pues, al fin, sus criterins
culturales (de civilización) son similares, produciendo una caren-
cia que se hace notar én ambas: la ausencia de un modelo-para-la-
acci6n; de un modelo aspiracional para los ancianos.

En efecto, si a lo largo de una vida las personas han sido
socialmente valoradas casi exclusivamente por su. capacidad pro-
ductiva, y si todas !as jerarquías sociales en donde la persona se
tiene que desenvolver, se basan al fin, en criterios funcionalmente
productivos (en este caso funcionalidad capitalista), cuando se
llega a un límite de edad (marcado por la ley en las sociedades
industrializadas; o por la biología individual en las comunidades
tradicionales), en el que es "imposible" proporcionar el monova-
lor social exigido, se desmorona (con respecto a ellos) tanto el
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sistema social que las sostenía como el sistema psicológico que las
había dado "sentido" durante toda su existencia.

Los criterios construidos por la cultura en la que estamos
inmersos se revelan, de esta manera, como sustentados en valores
"ajenos " a la persona como tal, independientemente de su posi-

ción y/o función social.
Según el espléndido pensamiento de Fernand Braudel (1969,

pág. 31) de que "la capa más baja de una civilización es la que
determina su grado de verdad", la situación de la mujer es
equiparable, en este sentido, a la del anciano, y ambos constitu-
yen una excelente prueba acerca de la cualidad de la cultura que
los sustenta. En nuestra comunidad, se constata la misma_ ausen-
cia para la mujer de un modelo social aspiracional (excepto el
matrimonio), limitando toda su existencia a un ámbito socialmen-
te periférico, aunque (o precisamente por eso) su competencia a
nivel "privado", sea prácticamente absoluta e imprescindible. Y
eso, a pesar de cooperar asiduamente en tareas '`exteriores"
socialmente valoradas, y que suponen, también, un esfuerzo físi-
co nada despreciable.

En el verano, por ejemplo, la jornada actual típica de una
mujer se ajusta a esta distribución : se levanta de 6, 30 a 7; hace
la lumbre, y prepara el desayuno; atiende a los animales domésti-
cos para, enseguida, salir a la hierba. Vuelve del prao antes que
los hombres para preparar la comida. A veces, cuando se come en
el mismo prao, la mujer se retrasa al principio, y Ilega a media
mañana, ya con la comida, que se hace temprano para descansar
en las horas de más calor. Por la tarde, también asisten al prao y,
algunas (según las casas) ordeñan. A1 final de la tarde también
hay que preparar una sólida merienda. Otro poco de prao y
regreso a casa para atender de nuevo a los bichos y preparar la
cena. Sobre las 0-0,30 h. se retiran a dormir.

Excepcionalmente, cuando han faltado los hombres, muchas de
estas mujeres han tenido que sacar adelante las labores más
duras, como arar, segar o abonar...

En el invierno, la jornada es incomparablemente más suave. Se
levantan un par de horas más tarde, y se ocupan exclusivamente
de las labores dómésticas entre las que se incluye el atender a los
animales domésticos, que siempre son cosa suya. Antes, cuando
en todas las casas se cardaba e hilaba, etc., éste era el tiempo más
propicio para tales labores; ahora, en general, se dedican a orga-
nizar y recomponer la casa que, después del ajetreo estival está
hecha un desbarajuste.

Las actuales resistencias de las mozas (apoyadas por las madres

212



en los pocos casos en que éstas han estado sirviendo en una
ciudad y han vuelto...) a quedarse aquí, se explican desde esta
perspectiva. También los mozos, pero son, sobre todo, ellas, las
que (por estar socialmerite más depreciadas) perciben con más
fuerza él modelo de vida ofrecido por el exterior (televisión;
conversaciones con mujeres ex-vecinas; viajes a la capital...).

La sociedad "exterior" , nacional, ofrece sin duda una perspec-
tiva económicamente más abierta que la de la comunidad, sin
embargo, además de seguirse utilizando, culturalmente (con res-
pecto a ellas), los mismos criterios discriminativos por ser mujer,
son incluidas en la misma utilización unidimensional que la actual
civilización practica con la persona humana, sin importar que
sean hombres ni mujeres. Cosa esta última que de hecho no está,
o puede no estar, presente en la comunidad de origen.

En el reparto del poder y prestigio sociales tradicionales, los
criados-as, en fin, ocupan los últimos e insignificantes puestos.
Estos criados-as son fijos y viven en la misma casa del patrón (en
la que tienen su cuarto en una zona marginal a la circulación
doméstica familiar), y deben distinguirse de los jornaleros, que
asisten temporalmente a determinados trabajos, y eran pagados al
día.

En el cuadro 37 puede recordarse la frecuencia de estos criados
y comprobarse que los últimos desaparecen a lo largo de la década
de 1950, después de experimentar en los años 40 un aumento
muy significativo con respecto a la década anterior, producto del
retroceso propio de la postguerra. Dos rasgos comunes destacan
en estas persónas : son solteras y analfabetas. Además una propor-
ción considerable (la mitad de los hombres y más de la mitad de
las mujeres, en 1900) eran hijos de madre soltera, y no eran del
pueblo (a veces venían del otro lado de los puertos, de Palencia).
Frente a la soltería o el analfabetismo, su "ilegitimidad" fue
perdiendo importancia (un hombre, de nueve, una mujer de
cuatro, en 1940).

Puesto que no eran vecinos-cabezas de familia, no tenían pro-
piedad, eran como extranjeros: estaban al margen del Concejo de
vecinos.

EI caso de los jornaleros es, en general, diferente, pues eran
miembros de la comunidad, y sus prestaciones tenían carácter
temporal. Sin embargo, la naturaleza de su trabajo y religación
con el patrón era muy parecida.

Un antiguo jornalero cuenta que el trabajo era muy duro, ("de
estrella a estrella"), el ajuste barato (` `apenas la comida") y el
trato desconsiderado ("los ricos hacían burla de los pobres"). Al
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comentarme cómo resolvib él solo (pone énfasis en ello) un asun-
to laboral con los patronos, nos ofrece una descripción sumaria
del estilo de esta relación.

Sucede en 1940. A1 final de la jornada (se paga así) la patrona
deposita en su bolso, a escondidas de los otros jornaleros, el
dinero (siete pesetas). Aunque no hubo un ajuste previo, a él le
parece poco.

A1 día siguiente, yendo de camino para La Vega, coincide con
uno de los hijos del patrón al que cuenta el asunto. El siguiente
día, domingo, estando en la bolera le llama el patrón para hablar
de ello; el jornalero muestra su descontento por el procedimiento
de pago (individual y a escondidas), y por el poco dinero. El pide
al menos diez pesetas. Se lo conceden. Era ya el final de tempora-
da (septiembre).

En la temporada siguiente (1941) exige un ajuste antes de
empezar (cosa que no era la norma, ya que el pago era discrecio-
nal por parte del patrón), de diez pesetaĵ por día. Negativa del
patrón que expone la subida de los gastos en la alimentación
(siempre por cuenta del patrón). El jornalero insiste en que eso a
él no le importa, que si quiere ajustarse lo haga y si no que lo
deje. Se regatea. A1 fin "como es buen trabajador" (según frase
del patrón) se aceptan las diez pesetas. Desde entonces siempre le
fue bien en esa casa hasta que dejó de serjornalero3l

Tratamiento aparte merecen los pordioseros que hasta mediada
la década de los 50 menudeaban por estos pueblos32. Estos pobres
que venían pidiendo, permanecían en casa de los pudientes duran-
te cuatro-cinco días, haciendo trabajos sueltos (limpiar la boñiga;
hacer leña) por la comida (que se les ofrecía sentados en el corral
ante la puerta principal de la casa).

Un informante que tenía duras palabras para los ricos, encuen-
tra, en cierto modo, explicable o justificable que a los pobres de
solemnidad se les tratara así.

Criterios de las categorfas sociales

Los criterios de categorización social actuantes en el período

31 Puede notarse que el regateo, aunque no lo diga el jornalero, consistió en
ofrecerle una solución individual a su exigencia, pero, en cambio, siguió estando
ausente un ajuste público y común para todos los jornaleros; lo mismo que el
pago arbitrario y secreto.

32 En las tres primeras décadas del siglo, aunque su número es insignificante,
algunas personas residentes en el Concejo son catalogadas como tales prodiose-
ros.
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tradicional, son producto del contexto antropológico propio de
esta comunidad.

Teniendo en cuenta estos criterios (propiedad privada-sexo-esta-
do) tal y como han sido analizados aquí, se puede intentar forma-
lizar la estructura de poder y prestigio sociales correspondiente a
esta comunidad cuyos rasgos dominantes en el período tradicio-
nal, son la désigualdad y la dominación.

Esta forma de organizar la figura no es caprichosa33. Existen,
en principio, dos órdenes de funcionamiento :

I. La organización comunal de los problemas públicos, de los
pastos de altura, montes, etc., está perfectamente formalizada ya
desde antiguo. En este ámbito no existe ninguna diferencia y
todos los vecinos participan o pueden participar como ``iguales ''.

En la práctica, este orden selecciona dos criterior: ser varón y
ser cabeza de familia34

II. EI terrazgo privado, aunque mucho menos extenso que el
comunal, es, por su propia naturaleza, un bien inestimable, pues
constituye la fuente caĵi exclusiva de la subsistencia tradicional.

Su propiedad, de hecho, está repartida muy desigualmente, lo
que otorga a los propietarios más fuertes una posición especial-
mente poderosa. Esta preeminencia configura el orden total de la
comunidad puesto que afecta a la "raxón " misma del grupo
humano, a su única fuente de trabajo y de alimentación.

Esta diferencia de órdenes es la que hemos querido representar:
la barra vertical de la izquierda serían los criterios ideales del
ámbito comunal-formal (organización jurídica-económica-política).
Con respecto a este ámbito priva el vecino varón, cabeza de
familia, cuyos derechos y deberes son iguales para todos, (por eso
están colocados en'la barra a la misma "altura"). El resto de los
miembros de la comunidad se ordenan en importancia gradual-
mente decreciente.

La barra horixontal (arriba), por su parte, sería el ámbito de la
propiedad privada (informal, en contraposición a la formalización
comunal). El criterio prevalente es la cantidad de terrazgo privado
que se posee. Con respecto a esta norma, fuente del poder social y
del prestigio en la comunidad,. los miembros se ordenan de más
(izquierda) a menos (derecha).

La interpenetración de todos los criterios ofrece ese aspecto ``de

33 Ofrecemos esta representación "didáctica", aún a riesgo de pasar por
"ingenuos" a los ojos de los "especialistas" en la mater'a.

34 Desde luego los solteros también pueden ser (son) vecinos de pleno dere-
cho, pero el ideal pleno de la norma es ser casado.
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escalera"35. La línea discontinua entre (1) y(2a), (2b), intenta
dar idea de la distancia (ruptura) económico-social (que demuestra
ser muy estable) existerite entre los estratos.

La línea continua en la que están enmarcados los criados,
cierra el paso frente a cualquiera de las dos órdenes comunitarios,
de los que está excluido.

Las explicaciones que proponen las teorías sociales más com-
prehensivas actualmente en circulación, no parecen corresponderse
(cada una de ellas) enteramente con la realidad de estructura y
funcionamiento sociales en esta comunidad, a pesar de revelarse
como no-complicada (al menos a nosotros).

La interpretación sumaria de la estructura social de nuestra
comunidad podría hacerse en estos términos: el ideal tradicional
trata de obteñer la mayor cantidad posible de los alimentos nece-
sarios para la subsistencia familiar, y, si es posible, de "exceden-
tes". Esta orientación productiva no es gratuita; deriva, sobre
todo, de la margiñación lebaniega de los escasos circuitos econó-
micos regionales y suprarregionales. Esta deficiencia se concreta
en una ausencia práctica de auténtico mercado. No es posible
disponer de una oferta de cereales, de legumbres, y no digamos
ya de productos de regadío y carne fresca... Igualmente inexisten-
te era la demanda exterior de carne y leche, cuya inapreciación
resultaba evidente. La falta de transportes, y de vías de penetra-
ción-expansión, agravada por la pronunciada orografía, contribu-
yeron a mantener esta situación, prácticamente, hasta mediados
de los años 50.

De otra parte, y como consecuencia parcial de la ausencia de
una economía de mercado, la falta de disponibilidades monetarias
era muy fuerte, imponiendo un círculo cerrado del que la comu-
nidad, por su propia dinámica, no podía salir. La dedicación
exclusiva del terrazgo privado, pues, es absolutamente primaria :
policultivo de subsistencia en régimen de explotación y consumo
familiar, por lo que el ideal económico-social es el autoabasteci-
miento y la autonomía respectivamente.

Por supuesto, en estas condiciones, el mayor o menor auto-
abastecimiento está en función de la cantidad-calidad del terrazgo
disponible. Y como, excepto las casas fuertes, nadie disponía del
suficiente terrazgo, debían acudir a llevar tierras de estas casas (o
de casas de fuera) para poder conseguir unos recursos, si no
suficientes, sí, al menos, paliativos.

35 Como se observará, los criterios de sexo y estado también actúan con
respecto a la propiedad privada.
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Frente a la privada, existe una amplia propiedad comunal con
respecto a la cual todos los vecinos tienen idénticos derechos y
deberes.

La propiedad comunal consiste én pastos de altura (puerto),
monte alto, monte bajo, siendo inalienable a la comunidad e
inmodificable. La utilización conjunta de esta propiedad (pastos-
pallerías-subastas de madera), está regulada por el Concejo de
Vecinos (en la actualidad Junta Vecinal). Asimismo el Concejo se
ocupa de todos los asuntos que afectan al común de los vecinos.

Pero esta propiedad comunal no significaba nada si no se dispo-
ne de ganado. Y resultaba que una parte considerable de la
comunidad no disponía de ganado propio, o si disponía era insufi-
ciente, por lo que debía acudir a la aparcería ya que el ganado
resultaba imprescindible, sobre todo para las labores y la disponi-
bilidad de estiércol. Esto es, el ganado vacuno resultaba importan-
te, sobre todo, en función de terrazgo privado, soporte de la sub-
sistencia. .

De hecho se comprueba que una propiedad de terrazgo privado
abundante, va unida a una posesión de ganado también abundante
(abundancia siempre en términos relativos). Los que posean la
mayor cantidad-calidad de terrazgo privado, alcanzan o se sitúan
frente al ideal de autoábastecimiento-autonomía, y, con respecto a
sus vecinos, en una posición de preeminencia en el reparto del
poder y del prestigio.

El poder tradicional en esta comunidad viene definido por la
capacidad de dar acceso, bajo ciertas condiciones, a una utiliza-
ción suplementaria del propio terrazgo y/o ganado por otros veci-
nos. A1 no existir nada más que una fuente de trabajo-alimenta-
ción, la relación entre llevadores-aparceros y el patrón, transciende
la dependencia económica, imponiendo otro tipo de servidumbres

entre las que cabe destacar la casi completa disponibilidad del
llevador-aparcero para con el patrón, en orden a prestaciones de
trabajo. Privan las vinculaciones personales.

La propiedad privada se presenta como la variable más pondera-
da para entender la estructura y funcionamiento sociales.

Aunque estrictamente hablando puede decirse que es una varia-
ble continua (no se trata de propietarios versus no-propietarios),
la distancia entre la posición de unos pocos y el resto es tan
acentuada que, en la práctica, se produce una discontinuidad
(ruptura, casi) social, caracterizada por la dependencia económi-
co-social de la mayoría de los vecinos respecto al pequeño grupo
detentador de la parte más sustanciosa de la propiedad privada. En
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este sentido !os intereses particulares dividen a la comunidad,
como testimonian las "teorías del conflicto".

Paralelamente, la existencia de una amplia propiedad comunal
exige atenciones y proporciona intereses, comunes a todos los
vecinos, aunque su real utilidad está, como decimos, mediatizada
por la propiedad del ganado.

No obstante, con la evolución contemporánea de la productivi-
dad, este ámbito cobra todo su significado de "interés común"
ya sin mediatizaciones previas. .

Esta propiedad común y las instituciones que la organizan
actúan como valedores o garantes de la cooperación vecinal
(' `teorías funcionalistas' ^. De igual modo, el sistema de tenencia
y explotación del terrazgo, supone y se utiliza como dominación
y coacción conforme a un interés privado (``teorlas de conflicto").
El resultado social derivado de ambos ámbitos de propiedad y de
la organización privativa de cada uno de ellos, es el de un
"aletargamiento" (agarrotamiento) que da la impresibn de '`inte-
gración ", pero que no es sino una apariencia banal que en
realidad encubre una hostilidad dinámica que, ni la necesidad ni
los correctores ideológicos (Estado-Iglesia), permiten que se
revele.

No existe ningún dato que nos haga pensar en la existencia de
una "conciencia ", común a todos los miembros de cada estrato.
Las mismas casas fuertes no mantenían una acción unitaria, suce-
diendo incluso que entre ellas podía haber rivalidad. Los peletes
tampoco exhibían un comportamiento unitario, ni siquiera de
enfrentamiento individual. Como hemos insinuado, entre los
patronos-peletes, y entre estos mismos,^privan las relaciones per-
sonales y fragmentadas. Se busca la salvación individual.

De este modo, quedan "en suspenso" las previsiones finales o
corolarios tanto de las teorías de estratificación funcionalista (sis-
tema social bien integrado como consecuencia de intereses comu-
nes alcanzados consentida y solidariamente), como las de las
teorías de estratificación basadas en el conflicto (sistema social
dinámico como consecuencia de las desigualdades, mantenidas por
coacción, existentes en el reparto de los bienes y del poder)36

El dinamismo a que debería dar lugar esta diferenciación social,
no se manifiesta hasta que elementos externos lo posibilitan37.

36 El lector advettirá, sin duda, la enorme simplificación que hacemos al
resolver estas teorías, pero que se ajustan, desde luego, a sus presupuestos más
fundamentales.

37 En la práctica resulta que en éstas condiciones no era posible generar una
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Sin embargo, no se trata de que no se mueva; lo hace, por
supuesto, pero su tiempo es mucho más pausado (largo) que el de
las sociedades antagónicas (de "clase", por ejemplo). Es tan
lento, que ofrece la engañosa sensación de inmovilidad e integra-
ción. Encerradas en sí mismas, su observación requerirá análisis
que tengan presente esta exigencia. La "energía" que mueve a
las sociedades históricas y ttpicas de "relaciones de mercado" ,
proviene de esta diferenciación.

Aquí, la diferencia se muestra con respecto al terrazgo cerealista
privado y al ganado, como hemos visto. Consecuencia de esta
situación, reflejo de ella, es que los rasgos más sobresalientes de
lo que podríamos llamar modelo de comportamiento del pelete,
son la sumisión, el miedo y la acuciante necesidad de conseguir
una seguridad individual (familiar). Salvación individual que es el
ideal económico conseguido ejemplarmente por los pudientes, que
añaden a su comportamiento la indudable seguridad y autoridad
partenalista (informal) que eso prodúce. La autosuficiencia econó-
mica y social se afirma, como decimos, en el modelo tradicional
de comportamiento comunitario.

La evolución posterior de esta situación que hemos intentado
interpretar, ĵlarifica las posiciones en el sentido de desvelar las
reales desigualdades, la dominación-coacción, acercándose más a
un modelo de conflicto que a una integración social funcional en
base a intereses comunes.

A finales de la década de los 40, comienza muy tímidamente
un proceso de remodelamiento económico que no alcanzará su
plena definición hasta mediada la década de los 60, aproximada-
mente, que puede considerarse como el arranque de la actual
situación.

Este proceso viene desencadenado .desde el exterior. En un
principio (1952-53, aprox.), la influencia del discreto despegue
económico nacional (sector industrial, sobre todo), precipita un
suceso que la estructura productiva y social de este tipo de
comunidades ya "tenía preparado", por así decirlo: la emi-
gración.

Según la explicación de Ramón Tamames, en el cuadro 43
puede seguirse el crecimiento industrial en la fase autárquica
(1939-59) a través de dos índices de producción : uno confeccio-
nado por el Instituto Nácional de Estadística y otro por el Consejo
de Economía Nacional.

energta social (excedenteJ para modificar y superar esta situación; tuvo que venir
de fuera.
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CUADRO - 43 (' )

Base 100 :1942

Año Indice INE
base 100,

Indice CEN.
base 100, INE. . CEN.

1939 (1) 1953-54

1940 - 60 - 97

1941 - 59 - 96

1942 112 62 100 100

1943 120 54 107 88

1944 122 62 108 101

1945 114 59 102 97

1950 152 76 136 123

1955 240 115 214 186

1956 265 123 236 198

1957 279 134 249 21G

1958 305 158 272 254

1959 319 185 283 298

1960 338 203 300 327

t961 368 239 328 388

1962 (1) l00 246 (2) -

1963 112

1964 125

1965 142

1966 16G

1967 171

1968 201 (2)

Fuenle: INE; CEN
(1) Cambio de base en 1962
(2) Final de la serie

' Tomado de Ramón Tamames
"Introducción a la económía española", pág. 153 y ss. .. edit. Alianza Edi-

torial. Madrid. 1970
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``Entre ambos existen diferencias muy importantes como puede
apreciarse comparando las columnas 4 y 5 del cuadro 43. Estas
diferencias se deben a los distintos artículos tenidos en cuenta por
los dos organismos oficiales en su elaboración estadística, y así-
mismo a la distinta ponderación dada a los diversos artículos. Sin
embargo, en ambas series de números índices se advierte igual-
mente la intensidad que en las dos décadas de referencia alcanzó
el movimiento de industrialización. Claramente se aprecian en él,
dos etapas. Hasta 1950, es decir, en los años 1941-50, el creci-
miento fue lento ; es éste el período en el que se aprecian fuertes
estrangulamientos en nuestra economía por la escasez de energía
y de materias primas básicas (cemento, acero, y metales no
férricos). A partir de 1950 cambió la coyuntura, en gran parte
debido a la incidencia de la ayuda americana y a la obtención de
facilidades crediticias de algunos países europeos que fueron utili-
zadas para la compra de bienes de equipo (Gran Bretaña, Francia
y Bélgica, fundamentalmente). El comienzo de la expansióñ del
turismo, facilitada por la mejora del cuadro de las relaciones
internacionales de España, operada a partir de 1950, tampoco fue
ajeno a ese cambio de coyuntura. Así, pues, dentro de una nueva
situación económica desde 1951 a 1957, el ritmo de producción
industrial de España fue mucho más elevado: más del doble que
el de la época de Primo de Rivera. Por otra parte, interesa
también destacar que en esta segunda etapa el desarrollo de las
industrias básicas fue más importante que en la primera.

El^ intenso desarrollo industrial que reflejan los índices no quie-
re decir que aquel fuese debidamente planeado. Durante todo el
período 1951-57 no existió un plan orgánico que abarque a los
distintos sectores; en este amplio lapso de casi diez años se
manifestó (...) una fuerte preferencia por la industria, en relación
con la agricultura, que se llevó a extremos poco convenientes38 ".

La consolidación y posterior aceleración de la capitalización
económica nacional, se traduce en nuestra comunidad, en una
progresiva demanda de ganado vacuno y de leche. Ambos proce-
sos, emigración y entrada en una economía regional y suprarre-
gional del mercado, son los factores determinantes del desmoro-
namiento productivo y relacional tradicional, perfectamente visible
en el paisaje agrario, y en la, sin duda, mayor homogeneización
social del grupo humano. No obstante, y pongo un especial
interés en subrayarlo, el contexto antropológico tradicional sigue

38 Ramón Tamames: "Introducción a la Economía Española" pág. 152 y
ss. - Alianza Edit. - Madrid 1970:
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sustentando el compórtamiento cotidiano de una comunidad que,
como la que nos ocupa, dispone de una larga, rebosante memoria
de precariedad y servidumbre.

Como se recordará (Cfr. cuadro 41), siempre ha existido una
emigración que, durante las cuatro primeras décadas del siglo, ha
mantenido una frecuencia relativamente similar:

1901-10 9,52%
1911-20 10,90%
1921-30 10,67%
1931-40 7,16%

La dureza de la postguerra, a nivel nacional, se refleja clara-
mente en ese retraimiento emigratorio de 1941-50: 3,26%.
Durante esos largos años resultaba, sin duda, menos difícil sobre-
vivir en los pueblos.

La emigración tradicional tiene un carácter particularmente
estructural: el sistema dominante de herencia (la mejora) produce
un constante desagiie que afecta por igual a los hombres como a
las mujeres, aunque la incidencia en aquellos es mayor ya que sus
efectivos en el total de la comunidad son menores39 . Las mujeres,
a su vez, tienen dos salidas típicas: matrimonios fuera del pueblo,
y sirvientas domésticas.

Este carácter de la emigración actúa, de hecho, como un factor
estabilizador del orden social impuesto : aligera la saturación física
de las disponibilidades del terrazgo, e impide una posible agudiza-
ción o desvelamiento de la hostilidad social latente, producto de
un desequilibrio en el reparto de la fuente de la subsistencia40. En
la década de los años 50 y 60, se registra un aumento considera-
ble de la tasa de emigración alcanzando una frecuencia importante
para una comunidad tan pequeña: 24,74% en 19.51-60; 17,57%
en 1961-7041 . Este brusco "tirón" de la emigración aporta unas
novedades que van más allá del mero aumento en la frecuencia
del suceso. En primer término, y frente al individualismo de. la
etapa anterior, ésta, adquiere un carácter preferentemente fami-

39 Aunque no. me es posible determinar exactamente la dirección de la emi-
gración tradicional masculina (joven exclusivamente) podría decirse que una par-
te, de importancia decreciente a medida que avanza el siglo, se dirigió a Centro
América y América del Sur (los indianos).

40 Sobre este problema puede verse, más detalladamente, el excelente trabajo
de Víctor Pérez Díaz "Emigración y cambio social", en su libro "Pueblos y
clases sociales en el campo espa^lol". Siglo XXI - Madrid 1974:

41 EI quinquenio 1971-5 registra un 10%, que sigue siendo una tasa alta
para un quinquenio.
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liar como puede comprobarse por el descenso experimentado en el
número de matrimonios constituidos (Cfr. cuadro 37): EI 31 de
diciembre de 1950 había 48 matrimonios completos; el 31 de
diciembre de 1960 había 41, y en la misma fecha de 1970, 32,
en contra de su estabilidad anterior42.

Este carácter familiar de la emigración tiene una influencia
decisiva en la transformación económica y social de la comunidad
ya que amplía las disponibilidades de terrazgo privado. Es decir,
el terrazgo (comunal también, pero ante todo el privado) debe
soportar una "carga" menor como consecuencia de una sustan-
cial disminución del grupo humano. Las familias emigrantes, aun
cuando su propiedad sea escasa, la dejan en arriendo, lo que a su
vez supone un enorme alivio frente a la tradicional aparcería que,
por otra parte, comienza a disminuir ya que, en general, los
"huecos" producidos por la emigración no son "ocupados" por
las familias que se quedan.

Hasta este momento, no se ha hecho referencia alguna a un
tipo de emigración con bastante tradición aquí. Se ,trata de la
marcha temporal "a los pinos" en el País Vasco. Tradicional-
mente el salario proporcionado por la corta de los pinos era escaso
y no ermitía sino un arrimo modesto a la economía familiar del
mozo^3. La funcibn social de esta emigración temporal es la
misma que la definitiva; el conseguir fuera unos recursos,
que no son abundantes, para apuntalar la subsistencia familiar,
^oopera al sostenimiento del sistema del que, tanto esa subsis-
tencia como esa emigración, son consecuencia. En el orden de
prioridades, la subsistencia individual familiar primaba sobre
cualquier otro valor, y el desequilibrio en sus disponibilidades se
percibía como una sujección "inevitable". No puede decirse que
los vecinos sometidos a este sistema no fueran conscientes de sus
servidumbres, y de las posibilidades de liberación social que ence-
rraba esta emigración.

Un anciano vecino (78 años, casado) precisa con claridad y
resume el sentimiento común sobre este tipo de emigración tem-
poral, proporcionando la clave profunda del sentido que, para

42 Al tiempo que, como puede comprobarse (Cfr. cuadro 26), la nupcialidad
tampoco puede proporcionar una explicación válida.

43 Los pinos siempre han sido cosa de los mozos (hombres solteros y jóve-
nes). Según testimonios recogidos, el salario (década de los años `20-`30) osci-
laba entre los 18-20 duros para el conjunto de las dos salidas (4 meses aprox.)
que se hacían al año.

En esos años una parte importante de las concesiones madereras iban destina-
das a las Compañías de Ferrocarriles, que las empleaban en traviesas.
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ellos, tenía toda emigración (que explica, por otra parte, la baja
frecuencia tradicional del suceso). La realidad exterior era tan
pobre también, y ofrecía tan pocas oportunidades de obtener
recursos monetarios que (dice nuestro vecino) "no podían quitar
las vacas de aparcería, ni levantar carga alguna".

La década de los `50 y, especialmente, de los `60, amén de la
actual, suponen un cambio total en la perspectiva de esta emi-
gración temporal, actualizando las viejas pretensiones de los que
salían "a los pinos".

El aumento en la demanda-cotización de la madera se traduce
para los destajistas de las subastas en una elevación del nivel
salarial.^Los recursos monetarios aportados de esta manera, ade-
más de suponer un apoyo sustancioso a la economía familiar,
permitía ir rescatando, año tras año y con mucho ahorro, las
servidumbres tradicionales44. Se compraban las vacas que la fa-
milia había estado llevando en aparcería, y si el dueño no acce-
día a ello, se compraban en la feria y sanseacabó. Las tierras
igual: no más tercio. Si se arrienda, bien, si no, se aguantará
por otro lado, porque ahora (últimos años de la década 1950 y
los dos primeros años de la siguiente) puede disponerse ya de un
mercado y(aunque todavía escaso) de dinero.

Actualmente (otoño de 1975) de los 16 muchachos (entre
15-29 años) que viven habitualmente en el Concejo, la mitad
asisten regularmente "a los pinos" en el País Vasco. El tiempo
total de su permanencia suele oscilar alrededor de 5-6 meses,
repartidos en dos estancias; parte de la primavera y los trabajos
más duros del verano se pasan aquí; para ellos, la temporada
``de pinos" transcurre entre septiembre-abril con un intervalo
durante diciembre, enero y febrero, variable según se presente el
invierno en los tajos45

Mediada la década de los `50, y paralelamente al proceso emi-
gratorio, comienza a dejarse sentir la demanda exterior de leche
y ganado vacuno.

44 Hay que considerar que en el campo, y más en aquel tiempo, el índice de
depreciacibn del dinero era menor que en las ciudades.

45 Desde el comienzo de los años `40 un aporte adicional, cuando las faenas
para la casa lo permitían, venía proporcionado por la asistencia como obrero
eventual en "la carretera". Se trataba de carreteras locales que por cuenta de la
Diputacibn o el Ayuntamiento, realizaba un concesionario particular. Siempre
era dentro de Liébana (aun hoy existen pueblos incomunicados por carretera), e
iban y venían en el día. En la actualidad hay un vecino que trabaja como fijo, ya
desde hace años, y cuatro-cinco que, aunque asisten con cierta regularidad,
sobre todo fuera del verano, son eventuales.
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Tradicionalmente, y por regla general, la leche (de vaca leba-
niega y tudanca..., de menor rendimiento que las suizas y friso-
ñas, aunque de mayor contenido graso), se desnataba. Con las
natas elaboraban manteca46 que, junto con los huevos, sé ven-
día normalmente los lunes en el mercado de Potes, dejando el
suero de la leche para el consumo familiar.

La primera introducción industrial la hizo una firma asturiana,
(Rilsa) sobre el año 56 (aprox.), y únicamente recogía natas. A
los vecinos que se comprometían a entregar una determinada
cantidad, la misma firma les proporcionaba una desanatadora.
No duró mucho, pues a los tres años dejó de recoger, para
desencanto de los (pocos) vecinos que la servían en el pueblo,
pues según ellos, era seria y pagaba bien.

Inmediatamente ya (1960), comienzan a introducirse paulati-
namente firmas de alcance naciona147.

El retraso y la marginación del Valle de Cerezeda (en el que
está nuestro Concejo), y de Liébana en general, se hace más
patente si. consideramos que en la misma Cantabria funcionaban
desde hacía tiempo centros industriales de abastecimiento de le-
che fresca a regiones del interior, sobre todo a Madrid48.

46 EI procedimiento más tradicional utilizado hasta hace 50 años (aprox.) es
el del "odre". Se hace un odre con la piel de un ĵordero pequeño, conservando

su forma. Se cierra toda la piel excepto la parte de la boca, que es por donde se
introducen las natas, previamente separadas de la leche. Aproximadamente po-
dían meterse entre 8-10 litros de nata. Se obtura la boca, e inmediatamente se
golpea, con fuerza y seguido, contra el suelo o contra una pared lisa. A1 cabo de
1 hora escasa ya estaba lista la manteca.

Un procedimiento menos primitivo, usado hasta hace muy poco tiempo, es el

del "maceador" que, en realidad, se basa en el mismo concepto que el del
odre, aunque es menos costoso. Una vez apartada la nata (repetimos de vaca
lebaniega o tudanca), se introduce en el maceador que es un recipiente metálico,
en forma de cilindro y abierto en un extremo. Esta abertura se tapa con una
pelleja o un trapo bien encerado sujetándolo fuerte con una cuerda. Acto seguido'
se batuquea bien, de un lado a otro (como si fuera un cocktail, ya que el
maceador viene a ser de esa forma aunque un poco más grande). Después de una
hora larga, la manteca ya está preparada. Esta labor es propia de mujeres.

47 RAM, CLESA y NESTLE, (multinacional de origen suizo). En realidad la
RAM no se introdujo sino que absorbió a otra empresa (EI Castro) de caracter
provincial, que es la que funcionaba en esos años. Nestlé es la más antigua y

durante bastante tiempo actuó sola.
48 En Torrelavega se establecieron la Universal Exportadora (1910) y la

Granja Poch (1915), que aunque no fueron las primeras (La Nestlé se estableció
antes) sí fueron pioneras, y muy importantes, por su volumen de negocio.
Ambas utilizaban vagones frigoríficos. (Compañía de Ferrocarriles del Norte de

España).
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De todas las maneras la característica de la escasa demanda
nacional -leche frescá y de consumo directo-, en aquel tiem-
po, sólo podía ser satisfecha por aquellas zonas que estuvieran
incluidas en estas dos condiciones :

- un terrazgo no-cereal y con un régimen el^vado de hume-
dad durante todo el año.

- disponer de un transporte rápido (que en la época conside-
rada no puede ser otro que el ferrocarril).

Esta clase de demanda, el sistema de propiedad y tenencia de
la tierra, el clima, la raza de vacuno y la distancia son las
causas que retrasan la incorporación de las comunidades lebanie-
gas a los circuitos económicos (denerarios y de mercado) nacio-
nales.

Cuando a principios de la década de los `60 se introducen las
grandes firmas industriales, las condiciones han cambiado radi-
calmente. En primer lugar y como puede comprobarse en los
cuadros 44 - 45 - 46, la demanda global de la leche de vaca ha
venido creciendo a lo largo de la década anterior, y el destino de
su consumo se ha diversificado, cobrando creciente importancia
la utilización industrial (queso; mantequilla; leche en polvo,
condensada, maternizada; harinas lacteadas) que, a partir de
1961, supera al consumo humano directo49 .

En segundo lugar, tanto los transportes y organización como,
sobre todo, los tratamientos técnicos de conservación y trans-
formación de la leche, hacen que la distancia deje ya de ser un
factor determinante. Es este tipo de demanda, abundante, diver-
sificada e industrializada, la que, de hecho, ha transformado la
economía, las relaciones sociales y el paisaje de esta comuni-
dad5o

La mecánica de la entrega-recogida de la leche se hace así. En
el pueblo, la firma (o cada firma, si son varias) tiene un ' pues-
to "(desempeñado por un vecino encargado de recoger y contro-

49 La memoria del Consejo Económico-Sindical de Santander según datos de
1961-G2 estima la producción lechera de 1961 en 240 millones de litros (228
corresponden a razas lecheras y 12 a las del país).

En 1964-65 se estima que la industria consume 134 millones; las crías 42
millones y 39 el con ĵumo humano directo.

50 Históricamente, por supuesto, este proceso de cobettura comercial se ex-
tiende desde las zonas "siempre húmedas" y bien comunicadas (como la cornisa
marítima, y valles bajos), hasta las más remotas y menos húmedas. La primera
Empresa (o al menos la primera de cierta importancia) se crea en La Penilla (Sta.
María de Cayón) en 1905 y fue adquirida al año siguiente por la suiza Nesdé. En
Renedo de Piélagos se crea la Cooperativa Lechera Sam (1929)
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lar toda la leche que los vecinós entregan a esa firma.) El vecino
encargado del ``puesto" dispone de las `` ĵacharras" (ollas) en el
borde de la carretera donde el camión de la Empresa no tiene
más que parar un momento y recogerlas, dejando, a su vez,
otras vacías, por eso las ollas, que invariableinente aparecen a lo
largo de las carreteras junto a las casas o al borde de un camino
vecinal, constituyen un elemento típico del actual paisaje viario
de las zonas lecheras.

CUADRO - 44

DETALLE DE LA LECHE DE VACA `

A.- producción y destino (consumo directo)(1)

A

Producción

l hd

Consumo directo (miles de litros)

ños e ec e

(miles de

litros)

Humano Crías Exportada Total

1953 145.446 65.533 31.843 - 97.376
1954 178.283 81.040 34.731 8.438 124.209

1955 169.804 71.459 30.G27 10.688 112.774
1956 192.241 75.996 37.578 11.443 125.017
1957 193.291 77.658 36.678 12.403 126.739

1958 203.384 73.674 33.718 10.808 118.200
1959 214.291 76.683 54.789 131.472

1960 235.972 82.646 61.019 143.665

' Fuente: Reseña Estadística de la Provincia de Santander

I.N.E. -Madrid 1965

pág. 266 - 267

(1) Nuestro deseo hubiera sido ofrecer las cifra§ de producción alcanzadas por la
comunidad, pero la negativa de las Empresas RAM, CLESA y NESTLE a

facilitar cualquier información, ha supuesto un obstáculo insalvable.
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CUADRO - 45

producción y destino (consumo industrial)

Consumo industrial (miles de litros)

Años Fabrica- Fabrica- Fabrica- Fabrica- Varios Total

ción que-

so

cibn man-

teca

cibn le-

che en

polvo

ción le-

che con-

densada

1953 6.169 3.358 15.276 14.940 8.347 48.090

1954 5.337 4.833 12.358 14.940 13.G01 54.074

1955 7.670 3.685 15.633 15.754 14.288 57.030

1956 10.562 4.641 17.895 18.895 15.231 67.224

1957 10.386 4.480 16.465 20.221 15.650 G7.202

1958 8.988 4.234 27.266 31.409 13.287 85.184

1959 9.996 4.669 20.443 32.485 15.226 82.819

1960 12.242 5.008 19.746 40.960 14.345 92.307

CUADRO - 46

B.- precio unitario medio

Precio unitario medio

(Pesetas por litro)

Total

(Miles pts)

Años
Consumo

directo

Consumo .

industrial

1953 2,14 1,83 296,390

1954 2,25 1,89 381.899

1955 2,95 2,13 454.082

1956 3,00 2,40 538.916

1957 3,30 3,10 627.286

1958 3,63 3,t1 G93.G09

1959 3,82 3,43 787.275

1960 4,04 3,62 920.G04
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Según firmas, la leche se recoge una o dos veces al día: a
primera hora de la mañana y/o de la tarde. Una vez recogida,
los camiones la llevan a la "planta de recogida" (fuera de Lié-
bana).

La progresiva orientación lechera, impuso una demanda inter-
na de otra raza de vacas que fuera sustituyendo a la tudanca. De
esta manera se empieza a introducir la "suiza", primero y en
mayor cantidad, y la "pinta" (holandesa o frisona) posterior y
menos frecuente.

La demanda externa, a su vez, se concreta en reses mayores
para el sacrificio, y en crías para cebaderos extra-provinciales. E1
actual predominio de las vacas suizas y de las mixtas, se explica
por su excelente adecuación a esta doble exigencia de la deman-
da de leche y de carne -crías, dentro de una organización
productiva que incluye uná época de pastos de altura, mucha
intemperie, inviernos duros (alimentación con heno) y escasez
de pradería artificial y/o "verde". Estas condiciones permiten
que, hoy por hoy, la suiza y la mixta sean más rentables que la
"pinta" cuyos mejores rendimientos requieren otras disponibili-
dades5l

Un vecino (60 años, y que pasa por experto entre sus con-
vecinos) ilustra y precisa la opinión común sobre la situación,
tal y como se presenta aquí para todos los vecinos (prácticamen-
te):

"Lo buenu sería muchu pintu para leche y luego suizu o
mixtu para el puertu y el monti, pero ya sabes tú que aquí hay
que aquilatar teniendo en cuenta la forma en que puedas defen-
de(r)te: yo veo a las pintas muy buenas pero no puedu tener
"equis" pintas, no tengo que da(r)las; puedo tener un par de
ellas o una, pero no cuatru o seis que es lo que rinde. Así, de

51 La distribución de razas varía mucho, como decíamos. según las zonas. En
las zonas abiertas, bajas, y siempre húmedas (la Cornisa) priva "la holandesa",
de la que se puede obtener rendimiento intensivo de leche. Su importación fué
temprana (en Santander), 1860. En las zonas altas del interior, menos húmedas,
y recién salidas, o saliendo, de una estructura arcaica de policultivo de subsis-
tencia, el dominio corresponde a las razas del país, de leche más rica en grasas
pero menos abundante. La "pinta" tardó mucho en entrar a estas zonas; es más
delicada, pero también se aclimata al puerto si se la echa de jata con una madre.
A1 segundo año, cuando da más ]eche, ya requiere mayores cuidados y es con-
veniente dejarla en el pueblo. Bien alimentads, "la pinta" da más rendimiento
en la leche que "la suiza" ; ésta, en cambio, la supera en carne y trabajo. "La
pinta", para rendir, necesita mayor extensión de pradería en "verde" o de
forraje.
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esta forma tengu que tener una pinta, dos pintas y otras pocas
(suizas) pa defender el pasto fuera; es así, es la rutina ésta
nuestra... lo demás... la gente, mucha gente ya sabe lo que le
convíene, pero no se puede... porque no llegamos a ello: está la
harina muy caru (cara), está el verde, que no se tiene todas las
veces".

Para estos años de reestructuración económica, y a nivel pro-
vincial, el aumento de cabezas del vacuno es igualmente evi-
dente:

CUADRO - 47
CENSO VACUNO DE LA PROVINCIA

Número de cabezas

Año 1950 1955 1960(') 1962(')

Cabezas 167.271 174.350 252.777 269.079

(') incluidos los menores de 1 año.

Fuente: Reseña estadística de la provincia de Santander. LN.E. Madrid 1965,
pág. 256

En la capital, y en sólo tres años, los precios del vacuno
experimentaron un aumento del 87,67% (vacas) y del 71,42%
(ternera) en pesetas por Kg. al consumidor.

CUADRO - 48
PRECIOS DEL VACUNO AL CONSUMIDOR DE LA

CAPITAL. Precio de Kg.

1957 1960

Vaca 30 56

Ternera 35 60

Fuente: Reseña estadística de la provincia de Santander LN.E. Madrid 1965.
pág. 383.
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A consecuencia del sostenimiento de esta nueva demanda y su
contínua revalorización, se produce una reconversión masiva del
terrazgo en pradera. El único cereal admitido será el maíz, pero
no el tradicional "de comer" sino el forrajero. El ganado vacu-
no y su alimentación se constituyen, de esta manera en el cen-
tro de la organización productiva, del trabajo y del paisaje
dominante. Ya no es la sembradura (cerealista y leguminosa)
sino el prao (la pradera natural) abierto el que ``dá" el estilo
propio de este paisaje.

El terrazgo tradicional privado ha venido sufriendo, pues, una
progresiva depreciación como valor de subsistencia para el grupo
humano. La lenta pero firme inclusión en una economía "capita-
lista" con su aporte específico de dinero52 , proporciona la posi-
bilidad de disponer de una alimentación más abundante y rica en
proteinas53 con un coste y esfuerzo infinítamente menores que
en el sistema tradicional. El afianzamiento de estas nuevas condi-
ciones hace que el sistema de aparcería (de tierras y ganado) deje
de tener sentido. Los praos son mucho menos trabajosos y fáciles
de llevar que las tierras sembradas. Los propietarios prefieren
reservarse para síla mayor cantidad posible de praos que puedan
atender directamente. El resto, no tienen más remedio de arren-
darlos. Naturalmente, el cambio del sistema tradicional de la
aparcería por el arriendo no fue una concesión espontánea: co-
mo decimos, vino facilitado o propiciado, ante todo, por el

52 Una ilustracibn muy significativa es el caso de un vecino. Me cuenta que
el fue el primero en dejar "pa prao" la mayor parte de su propiedad (mediada la
década de los '40). En realidad consideraba que el trabajo era excesivo (aún se
labraba, como decimos, la mayor parte del terrazgo) y el rendimiento escaso.
Resultado de esta decisibn insófita fué que, durante tres años aprox. tuvo una
cierta ventaja sobre los demás vecinos; esto es, por "cuatro perras" se hacía
con la alimentacibn del año ya que el resto de los vecinos cosechaban todos y se
lo compraba a ellos, dedicándose él preferentemente a la carne y un poco a la

leche. La cría de jatos (que por entonces, se vendían en Cervera de Pisuerga-Pa-
lencia), no obstante su baja cotizacibn, era una novedad dineraria excelente que
le sacaba por encima de sus convecinos.

"Con un jato (dice) que valiera mil pesetas, hacía gasto para todo el año de
pan y vino". Por esta innovación, pensada "sobre la almohada y porque me
jodía trabajar tanto", Eué tratado de loco y se "echaban las manos a la cabeza,
... y resultaba que ahora somos todos locos... (ríe)".

53 A pesar de que el cultivo y consumo de patatas-verdura del huerto, es
todavía abundante, y pesan muchas restricciones sobre determinados artículos
(como la carne fresca, que no es una paradoja, vistos los inefables eslabones
intermedios entre los productores y los consumidores), por ser demasiado caros.
(Aparte la inercia alimentaria y la ignorancia dietética).
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desplazamiento del terrazgo privado como fuente directa de la
supervivencia humana frente a su utilización como proveedor de
hierba para un ganado "súbitamente." revalorizado. Este hecho
favoreció también (especialmente, diríamos) a los llevadores-
aparceros, que adquirían inesperadamente, mayor capacidad de
maniobra pues, de repente, la propiedad (y utilización) comunal
de los pastos, que para ellos no había tenido mayor sentido,
adguiere un valor inapreciable.

El terrazgo privado, aunque necesario, ya no es tan impres-
cindible, (al menos en la extensión tradicional) por lo que puede
declinar la aparcería aunque acepta el arriendo, sistema que, sin
duda, resulta más libre que el tradicional. O como dice un veci-
no, "para nosotros más limpio y menos costoso, y queda más
descuidao el señor...".

Finalmente, la evolución más actual de esta nueva orientación
productiva, no puede ser entendida en toda su extensión sin
considerar la existencia del motocultor, auténtica revolución téc-
nica, cuya utilización hace posible que se alcancen rendimientos
que con los medios tradicionales serían inimaginables. Aparte,
claro está, de la increible "economía de esfuerzo" humano y
animal que supone. Esfuerzo que en las actuales circunstancias
demográficas de la comunidad (fuerte descenso de los efectivos
jóvenes, y envejecimiento), sería difícil de hacer. Sólo la inclu-
sión en los circuitos comerciales modernos ha permitido, como
venimos diciendo, una pequeña y pausada acumulación de dinero
que, sólo recientemente (a . partir de 1970 prácticamente) ha
hecho posible inversiones en esta máquina cuya necesidad, por
otra parte, se hacía evidente, para conseguir una rentabilidad,
productiva y de esfuerzo, aceptable, haciendo posible sobrevivir
de nuevo en este país de "fuertes laderas".

La interpenetración de, al menos, estos dos elementos (el alto
índice-carácter de la nueva emigración; la inclusión de la comu-
nidad (desde fuera) en una economía de. mercado) ha actuado, y
sigue haciéndolo, como reordenación de la estr..uctura social-sis-
tema relacional, liberándole de antiguas servidumbres. Esto ha
supuesto una cierta crisis de la inercia tradicional, que ha roto
esa apariencia de integración, dejando entrever una parte del au-
téntico (pienso) contexto antropológico que circulaba subterrá-
neo: una "salvacibn" individual y una hostilidad cierta.

Si recordamos la figura 2, y de una manera sumaria, podemos
decir que la reordenación de la estructura social consiste en la
desaparición de 3(los criados-as); la integración en un solo
estrato de los subestratos 2a 2b (pequeños - propietarios) y
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en un relativo estrechamiento actual de la distancia económico-
social respecto a 1(propietarios ricos).

A su vez, y como consecuencia de estas innovaciones, las
relaciones sociales, especialmente las que regulan las de las casas
fuertes-resto de los vecinos, se han liberado de la pasada sumi-
sión; de las obligaciones impuestas, producto de la presión dis-
crecional que los propietarios ricos podían ejercer sobre ellos, a
cuenta de la concesión de terrazgo y/o ganado en aparcería,
imprescindible para subsistir sin más... .Aún así, la diferencia en
cuanto a propiedad de terrazgo, ganado, equipamiento y confort,
sigue siendo considerable, (cuadro 49).

De igual modo, el crédito del prestigio e influencia social
sigue estando de parte del titular de las casas más pudientes. Las
decisiones que puedan tomar con respecto a la administración de
su propiedad, labores, ganado, innovaciones, etc., son muy ob-
servadas y tenidas en cuenta, "por si a uno le puede favorecer
la adopción de una cosa parecida". El razonamiento es simple :
"Fulano va a hacer esto o lo otro, va a cambiar esto por lo
otro, etc.; euando éllo hace asf, es porque hay algo de bueno;
él no es tonto; vamos a ver si nosotros podemos hacer lo mis-
mo".

Quiero decir que las casas tradicionálmente prepotentes han
actuado y actúan (hoy también, a pesar de la ruptura de las
servidumbres pasadas) como el modelo más convincente, el que
más se acerca al ideal impuesto por el contexto antropológico de
la comunidad. En cambio (tradicional hostilidad ahora desvelada),
las propuestas de éstos vecinos más pudientes, o sus innovacio-
nes, cuando se refieren a la propiedad comunal, o cuando puede
repercutir en la propiedad privada del resto, en principio (aún
cuando luego parezca una cosa razonable), y "por principio ",
son consideradas con unas reservas muy fuertes, con desconfian-
za, temiendo que las buenas apariencias oculten oscuras inten-
ciones de despojo:. maniobras para conseguir alguna mejora "a
costa de los tontus" , como dicen.

A propósito de un problema con el poste repetidor de tv., y
aludiendo al comportamiento de ciertos vecinos, uno de ellos
(54 años), me comentaba:54 "Es lo que pasa: los listos quieren

54 Independientemente de la posición que ocupen los vecinos aludidos, y de

que este vecino tuviera, o no, razón al decir esto. Lo que me importa subrayar

es el sentido del comentario; el que hiciera precisamente éste y no otro comen-

tario.
Obsérvese la ironía de la reducción listos = ricos y tontos = pobres.
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CUADRO - 49 A

Producio para el mercado: Agosto 74 - 75

^

Vecinos I Ganado ^ Ganado i Ganado ^ Arren- ^ Arren- ^ Manza- ^ ^

consultados^ vacuno ^ lanar i porcino ^ dador l datario i na ^ Nuez ^ Pera
i ^

lo j j 7 7 j j j

2P 14 6 12 2.780 400 500

3° 6 10 20 25 300 500

4P 11 520 100

5° 12 50 250

6P 8 12 7 37 2.000 500
7° 6 5 1(2) 132 1.800 130 60
go 3 271(') 442

99 11 15 10 80 750 180
10° 8 15 10 80 1.000 100
11^ 11 20 200

12P 6 30 15

13. 2 500 300
14. 7 6 35 600 60

15° 17 13 14 520 50

16P 6 15 300 200

179 7 13 40 600 60

18. 5 14 G

19° 6 1 1(2) 230 50

2oP 3 4 7 238 600 50

21.° 4 120
22° 4 68

23° 2 110 1.000 150
24^ 6 5 40 60

25° 7 7 5 85

269 4 6 30 20 60

27^ 6 6 6 70 200 50

28P 3 15 100 200

29° 3
(') 30° 250

(') 31. 4

(1) Expresado en Kg.

(2) son " llegones" (cerdos grandes)
(3) compartido
(4) riesgo por "caída", sin motor

235



CUADRO - 49 B

Equipamienio Confort

^
Moto-; Moto- ^ Riego ^Ordeña

cultor ^segadora^ ^ dora

Cocina;Calenta^Nevera!Lavado-! Radio ; T.V. ^ Coche

gas ^dor gas^ ^ ra ^ ^ ^

• • • • • • • • • • •

• • ^ • • ^ • • • •

• ^ •(4) • • • • • •

• • • • •

• • • • ^

• • • •

^ • • •

• • ^

• • •
• • •

• • •

• • • •

^ ^ • •

• ^ • •

• ^ •

•

• •

• •

•
^(3) • •

• •

•

•

•
• • • • • •

-^ . ^ . _

(') Trabajan habitualmente fuera de la comunidad aunque conservan la propie-
dad y uno de ellos todavía dedica un poco de atencibn al ganado. La extensión
arrendada está expresada en áreas.

Fuente: Elaboracibn propia a partir de datos personales.
Iticluye al 81,6% de las casas.
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vivir 'a costa de los pobres, de los tontus. Así no puede ser.
Aquí pasa muchu de esu, que tienes tres o cuatru señores que
dicen: "voy a vivir a cuenta del tontu". Bien te plantean la cosa
y después el día menos pensao... Hay mucho de estu todavía... y
ño se termina!! ... que sería lo bueno, que se terminarán esus,
verdáa...? ni prosperan ellus ni dejan a los demás...".

Esta reticencia y la hostilidad, apenas contéñida, con que se
siente hoy la pasada situación y actuación de los vecinos más
potentes, es sólo posible por la nueva y(siempre) relativa auto-
nomía ecónómica, que ha posibilitado una independencia social.

Ellos -los vecinos "ordinarios"- son perfectamente cons-
cientes de la novedad, y proyectan un desdén por los antiguos
patronos afirmando, frente a ellos, la valía dé los de sú propio
grupo55 que han sabido aprovechar otras oportunidades nuevas.

``Hoy los ricos (dice un vecino, 58 años, casado) están jodi-
dos; hoy, esa genti, ricos de los pueblus viven peor que los
otrus; tiene más, pero más trabaju; lo otrus tienen menos, péro
tienen sabiduría, tienen valor, se van a los pinus... sin andar ahí
too el año molestando, sí ..., la gente vive mejor: entonces
era arrastrau, hoy se rien y dicen a los rico ĵ l^jodevos y tra-
baja(d)lo vosotrus!!, porque hoy ya viven de otra forma".

Esta nueva situa•ión favorece la flotación de una antigua áni-
madversión cuya conciencia es, por supuesto, patrimonio común
de todos los vecinos. ^

Unas vacas "tiraban a pastar" a un gran prao cercado de
avellanos, en el que los dueños estaban segando. Previameñte,
los dueños habían observado, en el suelo, destrozos causádos por
jabalíes y vacas ajeñas, entre las que estaban (aseguraban) esas
mismas que, en ese momento, intentaban entrar al prao. A
voces, medio en broma medio en serio, se reprocha al vecino
que las cuida "su condescendencia". A1 cabo de un rato se
presenta el vecino en cuestión, azorado y declarando su sed por
la corrida que se ha metido para alejar a las vacas (era' un día
muy caluroso). Moderada queja de los propietarios sobre los des-
trozos de los jabalíes y vacas. Se alude a"daños y perjuicios"
dP una manera impersonal. Se ofrece vino al vecino que, sua-
vemente, lo rechaza a pesar de su declarada sed y de la insis-
tencia de los del prao. En la breve conversación que sigue, el
propietario (tradicionalmente fuerte) dice :``Cuantos la gozarían
si nos viesen colgaos de las estrellas. Si hubiese sido el prao de

55 Aunque no en el sentido ni, por supuesto, con la daridad-intensidad de la
"conciencia de clase" marxiana. '
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otru ya hubiérais tenido cuidao pero como es nuestru...". Pero
acto seguido, el de las vacas le reprocha que haya cortado
indebidamente unos arbustos echándoles a un camino común
que bordea el prao impidiendo o, al menos dificultando el paso.

En este sentido debe interpretarse también el desencanto del
comentario que (estando yo presente, como en el caso anterior)
hizo una mujer, miembro de una casa tradicionalmente pudien-
te, al ver pasar un motocultor conducido por un vecino, antiguo
aparcero :`Cuantísima hambre habrán pasao y mírales ahora...! !
yo no sé si tendrán o no, pero ellos tiran bien".

En la actualidad, la expresión social más clara, y de mayores
consecuencias, del modelo económico-social particularizado y de
la hostilidad latente, es la ausencia de colaboración comunal.
Esta falta de cooperación, no sólo incluye una despreocupación
con respecto al mantenimiento y mejora de la propiedad comu-
nal, sino también frente a posibles formas privadas de colabo-
ración productiva. Este comportamiento insolidario ha demostra-
do ser tan persistente que siempré que alguna iniciativa de este
tipo ha superado la primera resisténcia de la despreocupación, al
final ha terminado por ser el protagonista, desbaratando las nor-
mas pactadas.

Simultáneamente hay que tener presente que en una comuni-
dad como la que nos ocupa, el auténtico ámbito del funciona-
miento social es plenamente informal, por lo que las sanciones
como recurso son, prácticamente, imposibles de aplicar. Unica-
mente un poder exterior y ajeno a la comunidad (la Adminis-
tración estatal, por ejemplo) sería capaz de aplicar una medida
de este tipo, siempre que (por descontado) afecte a su ámbito de
competencia, es decir al ámbito formal. Entonces se soporta por-
que no hay más remedio, y la Administración, en la persona de
sus más inmediatos representantes, tiene asegurada la ira del
vecindario que, entonces, (frente a las personificaciones del ``po-
der formal") se comporta solidariamente. Es en este sentido
como debe entenderse el comentario de un vecino (52 años,
casado):

``Aquí lo que importa es no acudir a los tribunales. Las cosas
hay que arreglarlas entre nosotros; lo demás sólo causa disgus-
tos, líos y énemistades. Y al fin y al cabo somos nosotros los
que tenemos que vivir juntos".

Veamos algunos casos concretos.
En los últimos años de la "sembradura" del cereal, un grupo

de vecinos logra llegar a un acuerdo sobre la creación de un
molino para poder molturar el trigo más económicamente. Esta
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colaboración duró escasamente un año. Según mis informantes,
no fué viable, por la falta de responsabilidad (subrayado por
ellos) de uno de los vecinos, que no cumplió con la regla pro-
puesta. ( ` `Hay quien es muy avariciosu y todo lo quiere para él
y con esi señor no se puede..."). La regla consistía en moler
sólo trigo. El vecino irresponsable se dedicaba también a mol-
turar maíz y yeros para pienso, con lo que sufría tanto el moli-
no56 como el vecino que inmediatamente después moltura trigo,
y que se veía sorprendido por una masa inicial espúrea (sobrante
de la anterior molturación, que siempre se deja para que la pie-
dra-maquinaria en general-no trabaje en vacío). Todos sabían de
qué vecino se trataba, sin embargo se prefirió deshacer la unión,
a sancionar al vecino en cuestión porque, como dice un infor-
mante ( 55 años, soltero):
"nadie quiere poner la cara para sacudir a otru entre vecinos; si
se buscara la manera (de sancionar) la habría pero... pero... que
no!!. Entre unos y otrus, pues uno que debe un favor a un
vecino, otru que se le debe a otru, pues nadie le busca la vida
por esu. Y así toos perdemos y too marcha mal..."

En organizaciones comunales, ĵomo las vecerías, a pesar de
disponer de una formalización mayor y estar las sanciones insti-
tuidas, la actuación es idéntica.

En un corro de vecinos se comenta la marcha de la vecería de
``la cabaña" , y el estado de los pastos en el puerto. Algunos de
ellos critican duramente a los que dejan "la cabaña" en el
fondo del puerto, mientras los bordes (más lejanos) se "pasan"
o les estropean las vacas de otros pueblos. Este comportamiento,
obliga a que otros, más responsables, tengan que trabajar el
doble, al tener que intensificar la pacida en los leganos bordes
durante mucho más tiempo. Piensan que una sanción a estos
"irresponsables" (que se sabe quienes son) serviría para sujetar-
les. Un joven vecino tercia : ``pero va gente mayor también, por
ejemplo, que no vas a pedir que...; no tienen más en casa y va
allá un hombre de setenta años y el otro (compañero de vecería)
por mucho que quiera hacer...". Le arguye uno de los partida-
rios de la sanción :``oye...! ! jóvenes se comieron el centro del
puertu y los demás han ido ahí a zurrarse las linderas... por
qué?, porque en el centro del puertu dicen :``vamos al chozu a

56 Para molturar un cereal diferente al trigo (y más si es de la entidad del
maíz) era necesario hacer cambios en la maquinaria, que no estaba preparada
para ello. '

E1 molino era de agua.
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dormir; a las vacas... .Dios las ampare! "Nada, nada!, habla-
mos y hablamos pero no hacemos".

Corrientando otro grupo de vecinos los problemas que actual-
mente existen para arreglar el camino principal que . une a los
barrios, y que es cuestión comunal, se plantea la necesidad de
que para hacerlo bien sería conveniente ensancharlo un poco,
pero eso afectaría a las fincas y árboles de algunos vecinos.
Como es lógico en seguida sale la consideración típica :
"Aquí no quieren más que el negocio, venga a nosotros tu
reino, venga a nosotros tu reino (dice un vecino, 48 años, al
tiempo que hace el signo universal del comer); y lo malo es que
no pueden ver -ninguno eh?, no vamos a excluir a nadie- no
pueden ver que otro prospere..., no lo pueden ver!!".

En efecto,, soy testigo de, como se diría en términos parla-
mentarios, la tumultuosa sesión del Concejo en que se planteó
esta cuestión del ensatrche del camino, cuya conveniencia sin
embargo-, todos estimaban. Fué una violenta discusión verbal
entre algunos de los vecinos a los que afectaría y otros a los que
no. Y en efectb, como decía más arriba un vecino, no puede
excluirse a nadie de la falta de cooperación porque si ahora, a
los que no afecta reprochan su actitud a los afectados, éstos les
recuerdan puntualmente que en otros asuntos, de idéntica utili-
dad pública, eran ellos los que tiraban para atrás porque afectaba
a su propiedad particular.

Desde esta perspectiva es como debe juzgarse la creación y
acual fracaso de la sociedad ganadera57.

Como se sabe, la organización de pastos, vecerías y ganado en
general, corresponde de derecho al Concejo que, como tal, ha
venido deĵempeñando esta función: A finales de la década de los
`60, en el seno del Concejo, se crea la Sociedad Ganadera con
pretensiones de "descargar" al Concejo de su tradicional com-
petencia gánadera.

57 A1 margen de la "irresponsabilidad" o"informalidad" que puedan mos-
trar algunos vecinos, el éxito de la sociedad Ganadera está comprometido por el
hecho de que, jurídicamente, es incompetente sobre la propiedad comunal que es
inalienable al Concejo, por lo que sus decisiones o posibles sanciones carecen de
fuerza legal. La deplorable, por otra parte, falta de información sobre este tipo de
éuestiones hizo que, en el contrato actual (1975) subscrito por todos los vecinos
(pero con muchas reticencias por la mayoría), se intentara obviar esta dificultad
por el peregrino procedimiento de hacerlo "ante notario". El contrato entre los
vecinos dura mientras todos los vecinos, año por año, lo ratifican. E1 anterior a
éste, duró dos aí5os. El actual ha Ilegado a duras penas al final de la temporada.

La Sociedad Ganadera está dirigida por tres vecinos; uno de ellos como presi-

dente.
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La Sociedad Ganadera se hizo, pues, un tanto al margen de la
tradición y modificando, según mis informantes, algunas cosas a
favor de sus promotores. La creación de la Sociedad Ganadera se
presenta, de esta manera, como un claro síntoma de la progre-
siva despreocupación por la propiedad y responsabilidad comuna-
les.

El fracaso de este tipo de organización hibrida, está lúcida-
mente constatado en las palabras de un vecino (52 años, casado)
que desde el principio criticó públicamente a los promotores de
esta Sociedad Ganadera :

"Se lo dije, digo: ^adónde vaís?... no podeís ir a ninguna
parte; digo: no teneís ningún derecho; digo: quereis hacer un
contrato y vaís a hacer llamar a un notario... los papeles que vos
de la gana. El notario va a escribir lo que vosotros le mandeis...
pero; a ver! qué teneís vosotros?, porque vosotros no teneis
nada! , y no valen que lo firmen los vecinos : firman una cosa
falsa porque es así, vosotros no figurais en ninguna cosa, pues
no. Que sí, que sí, que sí... pues nada!. pagaron a un notario,
llegaron después los inconvenientes y se tuvieron que quedar...
chiiiiifff!! como estaban. Y así todas las cosas".

El individualismo descarnado que protagoniza todas estas ac-
tuaciones llega hasta el extremo de perturbar una solidaridad
vecinal con respecto a un interés inequivocamente común, como
es el precio de la leche .al productor, y que^ evidencia la falta de
conciencia de clase (marxiano senso) frente a las Empresas, así
como la persistente ruptura social dentro de la comunidad, pues-
to que son los mayores productores los que de hecho actuaron
insolidariamente. .

Nos referimos a la huelga lechera de hace cuatro años. Un
vecino (54 años, casado) comenta:

"En Santander y Asturias hubo alguna protesta, cuando se
tiraba la leche al riu... pero tendría que ser más y más, y seguir
adelante. Cuando lo pagaban a siete y ocho pesetas el litro, pues
lo tiraban ; hay que aguantar y que nadie se meta... y al que se
meta, leña!!... y ahoraSS pues hay que aguantar en vez de cua-
tro días, un mes, pero hay que sacar una subida que merezca la
pena... Y cuando pasó esu (la huelga aludida de Asturias y

58 Se refiere a las dificultades que hacia finales del verano `75 había para
seguir manteniendo el mismo precio de la leche. EI Gobierno reguló esa subida a
los productores en el mes de Marzo de 1976, pero éstos (por boca de sus
representantes oficiales provinciales y nacionales) la consideran insuficiente. EI
vecino habla, asimismo, en el caso de una hipotética huelga para esta ocasión.
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Santander), unus dejaron de entregar y otrus siguieron entregan-
do... pues ... a lo mejor llegaba un pobre que entregaba ocho-
diez litros, y esi lo dejaba (de entregar), y le hacía más falta que
a otru que entregaba veinte o treinta y esu (prosigue con sorna)
no podía deja(r)lo, porque claru!! perdía negocio!! porque si lo
perdía ya no juntaba dinero... y hubo otrus por ahí abajo (otros
pueblos), que hasta les cascaron y too ... y después... nada! !...

li,>jaleos.... . .
En 1965 la realización de una importante obra pública5^ co-

mo es la acometida de agua a lás casas, dió lugar a una com-
pleta serie de sucesos que evidenciaron el real funcionamiento
social de la comunidad.

La iniciativa de la obra parte de los dos vocales de la Junta
Vecinal -modestísimos propietarios-60. La mayoría de los veci-
nos, previas reuniones, f.irman el contrato de acometida de
aguas.

Poco después de comenzadas las obras, en las que participan
todos los vecinos comprometidos, y estando haciendo las zanjas
para la conducción del a^ua a la escuela y la casa del Sr. cura,
el presidente de la Junta6 , que había criticado las obras, y otros
pocos vecinos, presentan una denuncia en el Ayuntamiento de
la Vega por "insalubridad". El fundamento de esta denuncia se
basa en el informe de una autoridad sanitaria de Potes, que pone
en cuestión la potabilidad del agua. Los vecinos ponen en tela de
juicio la credibilidad de estas acciones por el hecho (según mis
fuentes, comprobado) de que el material necesario para la obra no
se compra en el comercio de un familiar de esta autoridad^i2. EI
presidente de la Junta llama a Concejo para informar de la denun-
cia y demás. Los vocales de la Junta no se dejan intimidar y
siguen adelante con las obras. Entretanto, se han hecho gestiones
ante la Diputación provincial para que las obras se realizaran sin
problemas.

59 Financiada con dinero comunal procedente de subastas de árboles comuna-

les.
60 Alen[ados por una persona más culta, con ascendiente moral sobre la

comunidad.
61 Mis informantes me recordaban con guasa que al pie de su casa había una

hermosa fuente.
62 Interesa subrayar que, independientemente de los detalles e incluso de las

acusaciones lo verdaderamente importante es el sentido, la dirección que en el

universo moral.de la comunidad, toman los juicios sobre determinados compor-

tamientos.
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Mediadas las obras se presenta el alguacil del Ayuntamiento
de la Vega, requiriendo al secretario y a los dos vocales.

Hablaron y todo se debió "arreglar", porque se volvió al
trabajo, y las obras concluyeron sin más. No obstante, al firmar
oficialmente en el Ayuntamiento la concesión y realización de la
obra, tc^do se hace de tal manera que son otros vecinos, distin-
tos de los vocales que movieron las obras, los que figuran como
tales.

Es de resaltar que, cuando fué elegido vocai uno de los que
más movió el trabajo (antiguo jornalero), hubo una enconada
resistencia por parte de algunos vecinos.

Una expresiva descripción de lo problemático de la colabora-
ción en este tipo de obras, nos la proporciona un vecino del
barrio de Soberao (42 años, casado):

"El día que nos pusimos a trabajar faltaban de firmar el con-
trato dos vecinos. Nos pusimos a trabajar desde el depósito al
manantial que son 480 m. aprox.. Y se les dijo: "buenu, el que
no haya firmado el contrato y no haga cuenta de firma(r)le que
no trabaje porque va a perder el tiempu, (los jornaleros iban a
cargo del pueblo) porque en el plan que estamos no se puede
tirar de esa forma... (...) Aquí, Fulano tenía miedo de que el
agua pasara por la su huerta, o sea, las zanjas para las tuberías
iban a ir por allí, pero nadie sabía por donde iban a ir porque
los vecinos no lo ibamos a marcar: había un señor de fuera
encargado de ello, pues nada, Fulano se cabreó... que se, iba
contra él ... y,..no, no! !"si no quiere firmar el contrato, se le
dijo, no se le obliga, ni se le manda trabajar tampoco; usted
haga lo que quiera...". Discutimos y p'acá y p'allá y se siguib
trabajando. Cuando vine a comer me dijo la mujer: "que os ha
pasao con Fulano?", "no pasó nada, ... digo, ésto...", "jolin!
(dice su mujer), pues está Fulana que si estu que si lo otru, que
si patatín que si patatán, que tu eras estú y lo otru..."; "bue-
nu, mujer ésto a mi...". En fín, luego Fulano lo pensó, firmó el
contrato y no hubo más...".
` Los problemas de la instalación de la energía eléctrica o del
teléfono, aún siendo producto de la misma estructura de com-
portamiento que los anteriores asuntos, ^presentaban un aspecto
del que hasta ahora sólo hemos hecho pequeñas alusiones: la
relación con los distintos aspectos de la Administración estatal.

^Eor eso omitimos detallar las dificultades que supusieron am-
bas obras, prefiriendo porporcionar el procedimiento seguido en
estos asuntos, de interés público y alcance municipal:

- el Ayuntamiento pide a cada Concejo una participación en
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el coste global de la obra. Esta participación varía con respec-
to a la riqueza comunal de los Concejos. •

- así, a Concejos como el nuestro, que tienen una gran propie-
dad, con montes para subastas de madera, se les asigna una
participación (en dinero común) mayor.

- si el dinero de que dispone el pueblo como tal no es suficien-
te, lo que reste debe ser pagado proporcionalmente entre las
distintas casas63.

En estos casos a las dificultades propias de toda obra que
requiera la cooperación vecinal, se une el especial engorro que
supone el trato con elementos que, como las personas directa o
indiréctamente vinculadas a la Administración estatal, son "ex-
traños y poderosos". En general puede decirse que hay un claro
recelo64 y, en ocasiones, una casi hostilidad abierta hacia las
formas de autoridad estatal que siempre son consideradas como
"arbitrarias y violentas"

El Estado, junto con ciertas Empresas (como las Compañías
Eléctricas y la Telefónica, que en este caso son "asimiladas" por
la comunidad al Estado), no ha aparecidoó5 aquí sino bajo un
aspecto torvo y coercitivo; réclamando impuestos, imponiendo
cupos de trigo injustos; guardias civiles, expropiaciones de fincas
a bajo precio, jueces y negativas, en fín, a la realización de
obras que deberían ser de su competencia.

La comunidad difícilmente puede ofrecer colaboración a al-
guien que siempre ha aparecido como depredador de los esca-
sos recursos de que ha dispuesto y dispone. A lo más que llega
es, por supuesto, a soportar estoicamente sus exigencias.

Originado en el "putsch" de los generales nacionalistas (18
de julio de 1936) contra la República, e impuesto en todo el

63 De esta manera, los vecinos tuvieron que pagar entre todos 50.000 pts.

en 1972. '
64 Un caso ilustrativo es el de ICONA, en relación con los daños causados

por determinadas especies protegidas o muy reguladas en su caza-'Personalmente
pude comprobar los importantes daf5os producidos por jabalíes en las patatas y el
maíz. Teóricamente, en estos casos se puede reclamar una indemnización pero
ésta es tan ridícula que incluso se dió el caso, no hace mucho, de un vecino
que rompió el dinero ante la cara del funcionario (cien pesetas para un destrozo
que superaba, según estimación de las autoridades vecinales, las cinco mil pese-
tas). Se critica a ICONA^, el lucro obtenido en licencias de caza mayor y, más
grave aún, el de querer echarles para poder convertir todo el territorio'(o una
gran parte de él ) en "reserva natural".

65 La CTNE, por ejemplo, en la instalación de dos teléfonos (los únicos) para
todo el pueblo cobrb 90.000 (aprox.) en 1973. En 1975, se solicitó un tercer
teléfono para el otro barrio que carecía de él y pedía 300.000 ptas.
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territorio nacional a partir de su victoria militar final (1 de Abril
de 1939), el Nuevo Estado66 comienza a ejercer su dominio
témpranamente.

Una de las medidas más duras para nuestra comunidad (para
todo Liébana, en genera167), y que se extendió durante toda la
década de los `40, fué la imposición de un cupo forzoso de trigo
a entregar al Servicio Nacional del trigo (S.N.T.). Si se recuer-
da, de una parte, la extraordinaria dificultad que ofrecían el
terrazgo y ecología locales para el cultivo tradicional de cerea-
les-leguminosas, y, de otra parte, el sistema de tenencia y explo-
tación de la tierra (en el que primaba la aparcería de tierra-gana-
do), se comprende que cualguier entrega, por pequeña que fuera
resultase una catastrofe.

Desde Santander, y supongo que teniendo en cuenta la su-
perficie declarada de cultivo, se asignaba una cantidad global a
los Municipios y estos tenían que arreglárselas para recogerlo
entre todos los pueblos del Ayuntamiento. Unicamente he po-
dido averiguar que en la campaña 1946-47 • la cantidad exigida al
Ayuntamiento de la Vega de Liébana fué de treinta toneladas
(30 tn.), pero es probable que en campañas anteriores fuese más
elevadaG8 . •

Un vecino (73 años, viudo) que, como todos, tuvo que echar
el resto para salir adelante, describe perfectamente la situa-
ción6^ :

"Había que, comprar trigo ya que no se cogía bastante y
encima tenías que entregar un cupo de lo que cogías. Hay una
cosa ahí... una cosa... caciquil!!. Esu se lo aplicaban a los cas-
tellanos, porque en Castilla al sobrante que tienen, verdáa...
pues de esi sobrante les ponían un cupo para la entrega y les
dejarían otro libre además de lo que dejaban para consumo de
ellos, pero aquí, que no cogíamos bastante ni para el consumo,
nos aplicaban la ley de Castilla, a metérnosla aquí en plan...

66 Nos atenemos a este régimen político por obvias razones de actualidad
(contemporaneidad), cantidad de información y mayor presencia (y persistencia)
aquí, que en tiempos y regímenes anteriores a él.

67 No hay que olvidar que Liébana, durante la guerra civil estuvo ocupada
por los republicanos (o sea, fĵé zona "roja" en el tratamiento oficial posterior).

68 EI Ayuntamiento comprende 17 pueblos, de extensión tan variable como
la ofrecida en el cuadro 42.

69 Obsérvese que el Estado (como es usual, por otra patte) son, sobre todo,

los funcionarios, que ejecutan órdenes lejanas e inflexibles; y que estos funciona-

,rios o encargados de servicios estatales son la élite local fiel, especialmente en

esos tiempos y zonas de fuette depuración política.
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cuatro tios lo gobernaban en Potes y por ahí, coño!!, lo comer-
cializaban, ahí comían en Potes los que no sembraban (rie...),
comían también... (...). Ahí está: los que estabamos vencidos...
(rie...) no nos íbamos a poner contra ellos, adonde quiera te, te,
te, ... chafaban! !! aunque fueras con razón".

Había muchas irregularidades por parte de estos encargados de
Potes, que aprovechaban su posición oficial (o semioficial) para
sacar ventajas personales, perfectamente ilegales y muy poco hu-
manas en aquella situación tan precaria.

Una ilustración espléndida de ésto, nos la ofrece un vecino al
contarnos un suceso, que protagonizó alrededor de 1947.

Ya durante las campañas anteriores había habido muchos
problemas con el peso del almacen oficial de Potes. El peso
consignado en el "conduce" expedido en la salida por la autori-
dad competente debía coincidir, con más o menos exactitud,
como es natural con el peso de la carga entregada en el almacén
receptor. Si la variación era notable, la única explicación "razo-
nable" no era otra que el labrador, en el camino había sustraí-
do la cantidad que faltaba. Pues bien, no se aceptaba la entrega
si ésta no iba completa. Había, pues, que comprar el trigo que
faltaba, y(también) como es natural, personas afines a los co-
misionados oficiales, dispóñían de una ".oferta negra"70, mucho
más cara que la legal que, de hecho, era incontrolable como se
sabe. Y nadie protestaba demasiado, pues los tiempos eran du-
ros, especialmente para los vencidos7l.

Pues bien, nuestro vecino, que llevaba una entrega elevada y
ya se camentaba algo, le echa valor al asunto, comprueba, mide
y repesa, perfectamente el volumen de su carga. Efectivamente,
cuando llega al almacén de Potes, y le pesan la entrega, le faltan
muchos kilos. Se le dice lo de costumbre, pero él plantá cara y
asegura que su entrega es correcta. Se inicía una fuerte discusión
con el encargado de la báscula que amenaza con no sé qué terri-
bles cosas. En ésto, se han ido congregando otros labradores,
y pide que se revise la báscula. Llegan los jefes encargados del
Servicio. Nueva discusión. Nlás gente. Por fin, se accede a

70 Durante los años `40 a causa de estas y otras imposiciones existió un
tráfico clandestino de trigo con la zona de Palencia a través de los puertos. La
mayoría de las veces este trasiego era de mera subsistencia, aunque no faltaban
personajes que lo hicieron para venderlo de estraperlo.

Las molturaciones eran, asimis^no, clandestinas. Y la Guardia Civil atendía a
ambas cosas con un celo sabiamerrte discrecional.

71 Que, en cierto modo, y como alguien dijo (muy inteligentemente) no
fueron los "republiéanos" sino los "pobres".
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repasar la báscula oficial, admitiéndose que es "posible" cometa
algún "lamentable" error de pesaje. Hecho lo cual (y no deja
de ser maravilloso) el peso de la entrega es, aproximadamente,
el correcto.

Los emboscados

Un par de años después de finalizada la guerra, y hasta 1957
aprox. la Guardia Civi172 aumenta considerablemente sus efecti-
vos en Liébana. Su áctividad tiene un objetivo concreto: acabar
con los grupos de maqúis (emboscados) autóctonos, incrementa-
dos, probablemente, con otros procedentes de los refugiados re-
publicanos en Francia. Entre todos estos grupos sobresale, por
diversas circunstancias, el de una figura, en cierto modo, legen-
daria: "Juanín"73. Durante los largos años de resistencia en
los montes, las primeras motivaciones políticas, se fueron dilu-
yendo, en el giro sin fín de la violencia por sobrevivir: luchar
por sobrevivir y sobrevivir para seguir luchando.

Cercados por un aparato opresor omnipresente y por un espe-
so silencioso, los emboscados languidecen hasta que terminan
por ser capturados o morir frente a la Benemérita.

Los testimonios más diversos coinciden en señalar a las pro-
pias autoridades como responsables de la ``huida al monte" de
algunos de los emboscados ("Juanín", antiguo peón de albañil
en Potes), al represaliar violenta y sistemáticamente a antiguos
republicanos. Algunos estaban en la cárcel de Potes, o estaban
bajo "libertad vigilada". (Muy frecuentemente, había "correc-
tivos adicionales" : era por lo visto, normal que un par de guar-
dias dijeran "hombre mira" : ese que está ahí, en la guerra, era
de los de pañuelo rojo y fusil...", y el otro: ``coño!! pues
vamos a darle! ! ").

Es opinión común que fué este trato, sostenido, el que empu-

72 Al principio debió tener alguna participación el Ejército. En 1942, un
camión militar con base en Potes va al pueblo de Vejo a por leña. Son seis
(armados) al mando de un sargento. Estando cargando, un niño (como de nueve
años) viene corriendo, y les dice que ha visto entrar a un grupo de emboscados
en un invernal próximo.

El sargento decide ir a por ellos al invernal, sin esperar refuerzos. Los del .
invernal les reciben a tiros; un fuerte enfrentamiento que dura una media hora

al cabo de la cual, los emboscadós consiguen huir todos excepto uno que es
abatido. Eran cinco.

73 i^atural de La Vega de Liébana. ^
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jó a ciertos lebaniegos (y no lebaniegos) al monte, y el causante
del odio incondicional hacia la Guardia Civil.

Si se exceptúan los raptos de ciertos paisanos, más o menos
"ricos" (o de algún familiar), a cambio de dinero y/o eñtrega
de alimentos), los emboscados, de hecho, no molestaron, en
general, a los vecinos comunes. Estos, como norma, no colabo-
raban con unos ni con otros, y aquí, como dice un vecino (70
años, casado) "se tenía más miedo a la Guardia Civi^ que, por
la noche, no distinguía".

Si por fuérza. mayor se transitaba por la noche, había que ir
pisando ostensiblemente fuerte, o cantando a grito pelado "por-
que (mismo vecino) los guardias civiles estaban muertos de mie-
du y tenían el dedo ligeru". Incluso para andar dentro del pue-
blo, la Guardia Civil dió la orden de que, los que tuvieran que
salir por la noche, lo hicieran con el farol (que todas las casas
tenían) a la altura de la cara74.

Esta larga situación, casi de "toque de queda", aderezada con
abundantes historias sobre ambos bandos, contribuyó en la prác-
tica (aun sin entender demasiado del asunto) a que los vecinos
fijaran y afianzaran la imagen de un Estado intransigente y vio-
lento. La tensión no cedió hasta que (1957) "Juanín" fue ba-
leado por la Guardia Civil en el molino de la Vega, a doscientos
metros de su casa natal.

Producto de un largo abandono, el estado de opinión sobre la
situación actual queda perfectamente descrito con las palabras de
este vecino (55 años, casado).

``La vida ésta que tenemos nosotros ahora... pues es la única
ventaja : que se puede decir que disponemos de lo que... , si
tienes un duru, un duru y si tienes dos, dos; si te dan de sí,
dispones de ellos y si no, tienes que pasar sin ellos. Es la única
ventaja que hay en esu. Nosotros aquí, pues claru, no nos man-
da nadie, pues cada uno, cada familia se arregla a su manera y
asuntu terminao. Que un obreru tiene que estar a órdenes vive
mejor que nosotros? hoy vive mejor que nosotros... Nosotros
vivimos... a nosotros hoy, el Gobierno no nos ha hecho ninguna
gracia; nosotros vivimos hoy peor que hace una docena de
años; vivimos mejor en un sentido... iahora! no será por las
ayudas que nos dan!! porque hoy nosotros vivimos de la ganade-

74 Además de en la Vega, donde había un cuartel -que desapareció hace
tiempo-, los guardias civiles se alojaban en ciertas casas particulares de los
pueblos del Ayuntamiento, y como es natural, también en Bárago.
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ría, y hoy esu vale menos porque no ha subido nada, y las otras
cosas han subido más del cien por cien! ! . El productor es el que
esta copao hoy porque, sí : nosotros lo tenemos que dar al precio
de hace quince años, pero al consumidor se lo han subido tan-
tu...!! y resulta que el que gana el negociu es el intermediario.
Y pasa en to(das) ^las cosas; en España está pasando esu..., igual
los pescadores... está pasando lo mismu : vienen con la pesca al
muelle, vienen, descargan, se lo pagan a tres pesetaĵ , lo traen a
la ciudad, te lo cobran a treinta-cuarenta-sesenta o a cien, y
esos señores que están trabajando y exponen la vida... !!... y sin
utilidad ninguna; y están igual esti añu y al siguienti y al si-
guienti y así viente. Y a nosotros nos pasa exactamente lo mis-
mu... (......).

Qué beneficios vemos del Estado?, por una carretera que nos
hicieron, a última hora tuvimos que dar las fincas75 ; pues una
carretera, que nos estan cobrando to(dos) los años equis, equis,
equis en impuestos, pues yo creo que sí habremos dao pa poder
hace(r)nos un camino!!; perdona(r)nos no nos han perdonao na,
pa pagar los primerus, y no puedes dejar de pagar, pues enton-
ces ya estás... uuff!!".

75 Se refiere a la expropiación, mal pagada.
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F- LA EXPRESION DE LA REDUNDANCIA .

Supongo que cuando uno opta por salirse de los usos comunes
al respecto, y utiliza una terminología "salvaje" para designar
fenómenos conocidos, lo correcto (y sensato) es ofrecer largas,
minuciosas explicaciones que hagan cuanto menos, disculpable la
impertinencia de tal comportamiento. Pues bien : mi defensa ca-
rece de los argumentos al uso. Lo que tengo que decir es, más
bien, banal. Vamos a tratar de describir y, brevemente analizar,
de una parte las ceremonias religiosas más significativas para la
comunidad (redundancia), y de otra, las romerías, rondas y de-
terminados aspectos de la vida cotidiana tradicional (compensa-
ción).

Para empezar, debo indicar que, por mi parte, no se trata de
una simple cuestión terminolbgica o estetizante. Con pedantería,
diríamos que se trata de una decisión epistemológica.

En efecto, en la realidad comunitaria (tal como yo la percibo,
por supuesto), los temas que vamos a tratar funcionan de hecho
como '`productos ", como resultado de ordenacione ĵ más prima-
rias e importantes. A su vez, la utilización social más inmediata
que se hace de estos productos, es la de servir de armazón
emocional (más que racional) para la comprensión y justificación
de las estructuras que reflejan. La "interiorización", el aprendi-
zaje natural de este armazón, es el elemento más imponderable
en la reproducción social del modelo cultural (del contexto an-
tropológico) de la comunidad.

Lo que se pretende con las denominaciones de "redundancia"
y``compensación" no es otra cosa que resaltar el carácter pre-
valentemente discrecional de estos productos y de su utiliza-
ción....

Naturalmente no nos vamos a referir al sentido específicamen-
te religioso que los distintos sucesos y ceremonias, pudieron
tener para los miembros de la comunidad. Nos importa que el
becho diferencial de su puesta en escena está en perfecta corre-
lación con .la estructura social de la comunidad y que, de este
modo, actúa como señal prestigiosa de una prestigiosa posición
social, consecuencia de un poder productivo superior; una se
ñal, como decimos, redundante.
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Los funerales:

Normalmente, el fallecimiento de un miembro de la comuni-
dad es un suceso que afecta a la comunidad entera. Cuando no
es por parentesco (red tan numerosa), es por amistad, y, siem-
pre, por vecindad. ^

Pero esta incidencia no se limita a los estrechos límites de la
comunidad. Por las mismas razones tiene también una muy
apreciable repercusión en el resto del valle. Socialmente es un
acontecimiento de primer orden.

Actualmente, cuando sé produce un fallecimiento en una ca-
sa, lo normal es que de inmediato hagan acto de presencia los
miembros de las otras casas emparentadas. De las casas no em-
parentadas, amigos y vecinos, lo normal es que vaya la mujer y
participe en el velatorio. A1 entierro, en cambio, asisten abso-
lutamente todos los miembros de la comunidad. La interrupción
de las labores, y el cambio de indumentaria -se visten de ``do-
mingo"-, indica la consideración social que se guarda por el
suceso.

La afluencia de gente de otros pueblos hace que la pequeña
iglesia resulte insuficiente. Así, mientras se celebra la misa de
"corpore insepulto" , se quedan fuera una buena porción de
hombres en charla apagada y espectante.

La normativa actual de la Iglesia Católica ha simplificado y
unificado las ceremonias, por lo que hoy en día loĵ entierros y
las bodas no revisten ninguna característica ritual especial.

Finalizada la misa y los responsos, se llega al cementerio en
cortejo de orden riguroso : sacerdote - difunto - familiares
- mujeres - hombres. Es una vez finalizado el enterramiento
cuando los más directos familiares van recibiendo en la entrada
del cementerio el testimonio de condolencia del resto de la co-
munidad y visitantes. Los parientes o muy amigos se besan; los
otros se dan la mano. Este es el momento en_ que los hombres
de las casas no emparentadas se hacen especialmente presentes
dando el "pésame" a los hombres de la casa afectada; las muje-
res han hecho lo propio con las mujeres afectadas.

Para los parientes o amigos que vienen de otros pueblos, ha-
cer "acto de presencia" es importante: los deudos deben saber
que Fulano, de la casa de tal pueblo está allí. Por eso el momen-
to del pésame es imprescindible.

En un entierro celebrado en otro pueblo del valle al que asistí
en compañía de otros vecinos, al finalizar la ceremonia, uno de
ellos, joven pariente lejano del fallecido, nos dice:
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``No sé a quién dar el pésame" , son tantos hijos..." ; le digo
yo "bah! déjalo; tú ya has estado..." y él, rápidamente, "no,
no, por qué te crees qĵe he venido?; tienen que saber de Fula-
no, de Bárago está aquí".

Asímismo el entierro es una buena ocasión para que parientes
y amigos se encuentren y hablen largamente, pues las ocasiones
de hacerlo, no son, de ordinario, muy frecuentes.

Como se ve, eri la actualidad todo resulta discreto y homogé-
neo. Sobre todo han sido las normas eclesiásticas y los cambios
producidos en la estructura económico-social de la comunidad
(de Liébana, en general), los responsables de la actual simplifi-
cación de las ceremonias religiosas y pretextos adyacentes.

Tradicionalmente, las cosas se desarrollaban de otro modo.
Muy en consonancia con las diferencias sociales que hemos

tratado de analizar en otra parte, acentuadas a su vez por la
Iglesia Católica -abrumadoramente diferenciadora-, las cere-
monias funerarias presentaban una mayor complicación. Un ve-
cino (69 años, soltero) bien informado al respecto nos dice :

"antes sí; antes les gustaba di •tinguirse (repite), antes les
gustaba distinguirse, así es que, claro! Los de clase alta, los
ricos que llamaban, pues en seguida, pues lo que se decía:
entierro de tres curas, y si venía alguno más, mejor; pero por
lo menos el entierro de tres, y con misas solemne de tres (pres-
te-diáco-subdiácono). Otrus, que se consideraban menos decían
al cura que por lo menos viniera unu... pero ordinariamente los
más ricos y otros menos ricos, les gustaba distinguirse por esa
cosa de los tres curas".

Cuando el entierro se hacía por la mañana, se celebraba tam-
bién la misa esa misma mañana. Algunas veces el entierro era
por la tarde, y como entonces no se podía decir misa por la
tarde, ésta se celebraba al día siguiente por la mañana. Esta misa
del entierro era una misa que hacía el sacerdote solo, igual para
todos. La distinción de los tres curas y los cantos, se hacía en
los funerales.

Su celebración no tenía fecha fija, pero lo ordinario era que
tuvieran lugar dentro de los siete días siguientes al entierro.
Hasta 1930 (aprox.), los sacerdotes que participaban en los fune-
rales eran invitados de la familia, y comían en la casal. Lo
mismo se hacía con los familiares de fuera ya que, entonces, las
distancias eran un problema considerable, tanto por la falta de

1 Ya antes de 1932, los sacerdotes declinaban el ofrecimiento de la familia del
difunto y se hospedaban en casa del párroco.
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carreteras como por los medios disponibles : andando los que
más, algunos pudientes, a caballo. Tenían que recorrer seis-siete
Km., al menos, y como los funerales eran a las doce de la ma-
ñana, la familia les invitaba a la "comida de los funerales",
que, por descontado, ellos aceptaban de buen grado.

A los cantores se les daba la comida también.
La celebración de un funeral completo (tres sacerdotes; misa

cantada; asistencia de los familiares de fuera), solo podía ser
pretendido con desahogo por las casas fuertes, o por algunas
otras (no - peletes) a costa de un considerable esfuerzo.

Durante el primer añoz (la costumbre son dos), es "obligato-
rio" poner las hachas3. Durante ese tiempo el sacerdote, cada
domingo al final de la misa, reza un responso por cada uno de
los difuntos habidos en los dos últimos años. Después de pasado
ese tiempo, los familiares ya pueden hacer lo que quieran res-
pecto a las hachas.

Los amigos no donan hachas, sino que encargan misas. El
sacerdote al anunciar públicamente los domingos la celebración
de la misa, dice "la intención" y nombre de quien la encarga.
Esta costumbre permite conocer ciertas conexiones de favores y
agradecimientos entre distintas casas.

Hasta el año 1934 (aprox.) en la iglesia no había bancos sino
ahfncos. Cada casa tenía su sitio propio en la iglesia, a pesar de
que no habfa sepulturas (posiblemente las hubiera en la iglesia
anterior que ocupaba la misma planta). En ese sitio, la familia
tenía un felpo o una almohadilla, y allí ponían sus ``luces"
(hachas). Entonces los responsos se iban diciendo sobre los dis-
tintos sitios que tenían "luces".

A partir de la fecha indicada, y por una iniciativa del nuevo
párroco, se sustituyen por bancos que los mismos vecinos cons-
truyen; al parecer, la innovación no fué mal acogida. Sin embar-
go, aún en la actualidad, las mujeres4 tienen su sitio, más o
menos fijo, que coincide con el antiguo ahínco5

2 A1 cumplirse el año se celebraba (y celebra) el funeral del aniversario.
Asimismo con uno (o los dos) de los funerales, se hace un novenario.

3 Velones de cera colocados en los hacheros, entre el altar y los primeros
bancos. Este verano (1975) había catorce hachas de las que, normalmente, ardían
trece en la misa del domingo. En la primera mitad del verano, los responsos
fueron ocho: en la segunda nueve, pues a finales de Agosto falleció una señora.

4 Son las mujeres las que ocupan exclusivamente la planta de la^ iglesia junto
con las niñas que se colocan delante. En general se observa que cuanta más edad
tienen las mujeres, más distantes del altar se colocan. Los hombres, sin distin-
ción, siempre van al coro. Tradicionalmente eran los que cantaban, a lo que
tenían (aseguran), mucha afición.

5 Aunque los resultados, en mi opinión, no sean todo lo fecundos que cabía
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Las bodas

En otro lugar hemos indicado la importancia y estilo del con-
traer matrimonio, con referencia al contexto de la comunidad.
Lo que intentamos ahora es describir el acto social del matri-
monio, y situarlo en el universo de los signos del prestigioso
comunitario6 .

La sorprendente memoria de una vecina7 nos ha proporciona-
do unos cantos en los que pueden seguirse los pormenores del
acontecimiento. Sin duda, existe uná línea de narración invaria-
ble alrededor de la cual, y para cada ocasión concreta se crean
variaciones de acuerdo con el rango de la familia ó las particu-
laridades del caso. De cualquier modo la elaboración de estos
cantos es auténticamente popular.

El día dé la boda, los cantos son una especie de regalo "co-
lectivo y espontáneo" de las (que, como los mozos, estaban or-
ganizadas en "cuadrilla"), movilizadas por las más bullidoras y
animadas de entre ellas, con la esperanza de que el padrino fuera
generoso con ellás. Por eso los cantos eran atributo de las bodas
lucidas y de postín.

Se van desarrollando antes de la ceremonia, durante ella y una
vez finalizada, en el convite.

Preferimos que sean los mismos cantos los que relaten el
acontecimiento. Nos limitaremos a explicar, cuando sea necesa-
rio, el sentido de la estrofa en cuestión. Estos cantos correspon-
den a una boda celebrada en 1919, y sus protagonistas perte-
.necen a casas pudientes. El novio era de otro pueblo.

(Cantos en la boda de E.C. y M.S.)
Bárago, 1919):

Con la mañanita fresca
y el rocío que ha caído

esperar de su investigación, Willian P. Douglas, a partir de una idea espléndida
nos ofrece un inventario muy completo de los ritos y costumbres funerarias de
una comunidad vasca. Allí puede comprobarse la semejanza de algunas de estas
costumbres, que, al margen de la homologación eclesiástica, se explican por una
identidad de contexto antropológico, tal como aquí lo entendemos. William P.
Douglas: "Muerte en Murélaga" Barral editores. Barcelona, 1972.

6 Bien entendido de que se trata siempre de la ceremonia tradiciorral (hasta
1945 aprox.), ya que desde entonces no se hace así, y en la actualidad (desde
1967, aprox.) las bodas se celebran en el monasterio de Sto. Toribio.

7 Enriqueta Turienzo González, 73 años, viuda.
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venimos a verte niña
cómo te cae el vestido.

E1 vestido bien te cae
vestido de fina seda
que la fueron a escoger
a Londres de Inglaterra

Qué zapatos tan bonitos
con las hebillas de plata!
esos fueron escogidos
en comercios de Alemania

A1 ponerte la mantilla
y al clavar los alfileres
que la ponga la madrina
qu'es de lindos procederes.

Tienda tu madre la colcha
la de veinticinco flores
que ya viene el novio
a por el ramito de flores8

Poneros de rodillas
y esperad la bendición
que un padre tan cariñosu
os la echará con amor^ .

échele la bendición
señor don F. a su hija
échele la bendición
que ya tocarón a misa.

A1 salir niña de casa
despídete de tus padres
ésta es la última vez
que d'ella soltera sales.

8 Una metáfora, muy utilizada en la tradición popular, para designar a la

mujer joven; en este caso a la novia.
9 Antes de salir de casa para ir a la _,iglesia la novia se arrodillaba (en el

"paso") delante de sus padres, solicitando la bendición (aprobación) que el
padre debía dar.
(') Mancebo (alta torre) templo mayor, no son sino "licencias poéticas", (hi-
pérboles), ya que la realidad de la comunidad es bastante menos "magnífica"
que lo que esas palabras (perfectamente ideológicas tal como vienen incluidas
aquí) pretenden designar:
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A1 salir niña de casa
mira, no salgas llorando
que partes el corazón
a los que te están mirando.

Ya ha salido de su casa
este ramito de flores
despedida de sus padres
con muchísimos honores.

Adelántese un mancebo
de parte de la madrina
a repicar las campanas
que allá va la blanca niña. ^

^ Repiquen bien las campanas
los qu'están en lá alta torre^
repiquen bien las campanas
que allá va el ramo de flores.

Salga señor cura salgalo
salga de la sacristía
qu'está la niña caliente
y se nos va quedando fría.

Salga señor cura salga
con los libros de casar
qu'está la niña en ayunas
y se nos va a desmayar.

Entraremos en la iglesia
con mucho gusto y agrado
aplicaremos la misa
por los nuevos desposados.

Oh! qué lazo tan bien dado
oh! qué modo de enlazar
que no siendo Dios del cielo
nadie lo puede desdarll

Las arras y los anillos
qu'en la mano os pusieron

10 En el pórcico de la iglesia había una breve ceremonia de recepción a los
novios. Después se entraba en la iglesia para la misa y ceremonia nup ĵial propia-
mente dicha.

11 Esta estrofa y la siguiente son una elaboración directa y"cruda" de la
ideología católica sobre el matrimonio. '
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fueron cadenas y grillos
con que a los dos os prendieron.

A1 tomar agua bendita
toma niña ĵon talento
no se te caiga el anillo
que tu marido te ha puesto.

A1 tomar agua bendita
despídete de María
entrégale el lazo azul
saliste de hermana mía 12

A1 tomar agua bendita ^
despídete compañera
primera vez de casada
última vez de soltera.

Después de las ceremonias y la misa, salen de la iglesia)

Cinco pimpollos floridos
salen del templo mayor^
los padrinos, los novios
y el cura que los casó.

Te damos la enhorabuena
a la puerta de la iglesia
recíbela con cariño
fuiste buena compañera.

Con permiso de los novios
padrinos y convidados
iremos (a) acofipañarlos
con mucho gusto y agrado.

Poderles acompañar
para nosotras es grato
pasar en su compañía
tan admirable rato.

12 Todas las mozas pertenecían a una agrupación parroquial, las hijas de Ma-
ría, cuyo distintivo en las ceremonias era un lazo azuL AI casarse se dejaba de
pertenecer.
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(A1 llegar a casa):

Ya venimos con los novios
con muchísima alegría .
salga señora M.
a recibir a su hijal3.

. A recibir a su hija
al lado de su marido
antes uno, ahora dos
unidos por Jesucristo.

En qué jardín entró el novio
que tan buen ramo cortó
tan bueno lo merecía
todos dicen a una voz14 ,

Ni la brillante azúcena
ni la hermosa clavellina
disfrutan de más belleza
que la señora madrina.

Esa señora madrina
es un dorado clavel
como esa señora madrina
no la volverémos a ver.

No la volveremos a ver
ni en Santander ni en Andalucíal5
cumpla usted con nosotras
y será bien aplaudida.

Después de la boda, los recién casados se iban a "correr la
bola " (luna de miel).

La misma noche del regreso tenía lugar "la polla ". Consiste
en lo siguiente: Todos los mozos del pueblo se dirigen en cua-
drilla a la casa de los novios, llevando una gallina (o dos). En
casa de los novios están ya las mozas, también en cuadrilla.

13 La madre de la novia no asistía a la ceremonia de la boda en la iglesia.
14 Esta estrofa y las siguientes iban dirigidas -al margen de la verdad- zl

alago de los novios y padrinos para que fueran generosos con las cantoras.

15 La alusión al país Andaluz no se explica si no es por la posible vinculación
de la madrina a Andalucía. Aunque no hay que descartar que sea una "exigen-
cia de rima" o que en la fantasía popular notteña. Andalucía figurase como
"tierra de mujeres especialmente agraciadas..."
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Cuando llegan los mozos al corral de la casa, uno de ellos, un
grupo, o todos (según), canta una estrofa sobre las excelencias
del ave (gallina) que vienen a ofrecer. .Estas excelencias son exa-
geraciones evidentes y más o menos divertidas. A la estrofa de
los mozos, responden las mozas o una de ellas; la estrofa de las
mozas pone en tela de juicio la calidad del regalo ofrecido,
"dando largas" y fingiendo no aceptarla. Los mozós responden
insistiendo. Y así, van alternándose en cantos que tienen una
gran dosis de espontaneidad. Muchas veces, el mozo y la moza
de más ingenio y capacidad de improvisación, se "picaban".
Entonces se trascendía el asunto, y pasaban a ironizar sóbre
aspectos generales de la vida del pueblo o de las relaciones entre
las mozas y los mozos. A1 fín, las mozas aceptaban el presente
de los mozos, y entonces éstos ya podían pasar a la casa de los
novios.

Dejando al margen el que "la polla" solía hacerse cuando el
novio había dado a los mozos "despedida de soltero", puede
pensarse que el significado más inmediato e ĵ la aceptacibn y
aprecio social del nuevo estado y/o del vecino, si uno de ellos es
de otro pueblol6.

Los que eran de otro pueblo y pretendían una .moza del lu •ar
debían ,estar a bien con los mozos. En general, éstos mostraban
o podían mostrarse ``molestos" frente al ``extraño" que viene a
quitarles algo precioso. La manera tradicional de que (aparte
cuestiones personales) los mozos se mostraran tolerantes con el
cortejador foráneo, es que éste pagara los "derechos" (la pala-
bra, como se ve, es muy expresiva).

Estos "derechos" no eran fijos. Normalmente consistían en
una o dos cántaras de vinol7 o un cordero. Si el mozo se
negaba a pagar los derechos no se podía andar muy seguro, de

1G Había una celebración que tenía una cierta semejanza con "la polla". Se
trata del "mayo". La frecuencia de su celebración era muchísimo menor, pues
se hacía con ocasión de un "cantamisas". EI "mayo" es un tronco de árbol,
alto y liso. Se le afina bien; se le da grasa y se le coloca vertical. En lo alto hay
uno o varios regalos. Los mozos competían bravamente. En los prolegómenos,

las mozas y los mozos se enzarzaban a cantar. Ellos ensalzando la calidad y

hermosura del madero, y ellas ridiculizándoles (a ellos y al madero) Aparte del
sentido que indicamos para "la polla", pudiera pensarse (con un cierto funda-
mento) que este juego particular del "pique canoro" de mozos-as, tan común,
aunque descrito en la expresión de la redundancia, funciona sobre todo como
"compensación, inofensiva del papel secundario que la mujer representá en la
vida sociaL Ella pertenece a la esfera doméstica, a lo íntimo.

17 La cántara es una medida. La equivalencia más común son 16 litros.
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noche,. por el pueblo o inmediaciones porque era frecuente que
le apedrearan o le dieran un remojón en el pilón de la fuente; y
así un día y otro...

Un vecino, antiguo jornalero, cuenta cómo fue su boda, pro-
totipo de una boda pobre:

"Pues yo ná. Fuimos a la iglesia. El señor cura nos casó y
vinimos y... comimos y... nada más ... La pobreza nó nos
dejaba hacer nada más".

La pertenencia de estas costumbres al ámbito del prestigio
social, su utilización como signo redundante de poder, su discre-
cionalidad ha sido perfectamente captada por un vecino (62 años,
casado, antiguo pelete). La evolución de los últimos quince años
permite una distanciación saludable respecto a loĵ usos culturales
tradicionales, sacando a flote, actualizando, una dura crítica de la
significación social (discriminativa) de estas prácticas.

(Sobre los cantos de la boda y la polla).
"Pues aquí esa costumbre, es una costumbre en realidad, bah!

yo creo que mala; esa costumbre no es muy buena: esu depende
de la categoría que tenga la persona, porque ya sabe usted que en
esti mundu hay personas que se dan mucha categoría, no? aun-
que no la tengan; pero cayó en gracia y se le da esa cosa ...; y
otrus aunque seamos lo que seamos pues no nos mira nadie :
estamos en el desprecio totalmente. Y esto que le digo es verdad
en el mundu y en Bárago más que en ninguna parte. Ahora no es
como cuando yo era muchacho, pero hay bastante todavía; se
hace burla del pobre y esu ...^no hay que hacer burla de nadie!
cada unu nació como pudo y tenga más o tenga menos puede ser
una persona tan honrada como el ricu. Esu es así como se lo
cuento. Para darse un postín de esus (boda grande) también hace
falta que haya dineru, posibles para poder invitar a muchus y
tener esa cosa de ...".

Sobre "los derechos "18

"Si por las buenas era, pues na hombre! sí; pagaba lo que le
parecía; a lo mejor pagaba una cántara de vinu o dos y...hala!!

18 Obsérvese que quiere hacernos creer (aún hoy) que su crítica está, o puede

estar, motivada por su manera de ser, supuestamente "fallida", o"desviada":
el grupo quizás obrase bien...

Sobre estos aspectos de cortejador foráneo, etc... en Andalucía puede verse:

J. Pitt-Rivers: "Los hombres de la Sierra". Grijalgo - Barcelona, 1971.
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... ya descuidao. Otra cosa de las que tampoco no creo yo que esu
sea de razón. Son costumbres que venían ... pero no ... no creo yo
que nadie tenga obligación ... absolutamente, eh? EI que no
pagaba nada pues a lo mejor una noche ló apedreaban, venía por
ahí y le apedreaban, seré raru, seré de mala comprensión, pero
sería una acción fea que apedreen a un hombre así. Me gusta
siempre vivir ásí, llanu, a la buena vida, no hacer mal a nadie y
vivir ... qué es esu de coger una piedra y por ahí tras un
hombre ...?, qué mal me hizo aquel hombre para apedrearle? Si
habla (corteja) con una muchacha, pues que hable con la mucha-
cha! !, yo por esu voy a apedrear a un hombre?, no hombre no ...
esu de qué! ! ! ".

Entrar a moxo; entrar a moza.

Como hemos indicado de pasada, tanto los mozos, por su
parte, como las mozas por la suya, estaban agrupados en "cua-
drilla". ^

El ser mozo o moza indica, fundamentalmente, que esa persona
es soltera pero que ya tiene la edad necesaria para casarse (el
extremo más joven), o que aún está en edad de merecer (el
extremo opuesto). Fuera de estos límites, la palabra se emplea
invariablemente como un elogio, que toma como referencia ideal
la edad biológica en la que transcurre la mocedadl^ .

El hecho de llegar a la mocedad estaba confirmado por una
institución (sanción) social. Es evidente que este paso al mundo
de los mozos no reviste ni la importancia ni la preparación y/o
espectacularidad de los "ritos de pasaje" de ciertas sociedades
africanas y americanas (sobre todo). Sin embargo, está claro que
había unas diferencias én el papel social de los hombres y de las
mujeres, derivadas de su edad biológica, y que el paso de una
etapa cronológica a otra estaba sertalado y, sancionado por la
pertenencia a distintas "instituciones" que funcionaban, aunque
difusamente, en el seno de la comunidad.

Es muy probable que estas formas "suaves" de transición sean

19 Así para calificar lo grande y hermoso-sa que está un niño-a se le dice a él
o a los padres que "ya está hecho un mozo" (como si ya hubierá llegado
prematuramente a la mocedad). Este mismo sentido de elogio, aunque diferente
connotación, (todavía estás en la mocedad...) es el que tiene la frase de ánimo a
un enfermo mayor o a un anciano: "pero Fulano, no sé de qué te quejas... si
estás hecho un mozo."
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la evolución última de anteriores procedimientos que remarcaran
más intensamente estos aspectos. La pérdida de su fuerza seguiría
el ritmo de la paulatina permeabilidad de la comunidad por una
cultura "exterior y diferente".

Se entraba de mozo sobre los quince-dieciseis años. A1 entrante
se le invitaba expresamente ; los mozos le decían :``oye Fulano,
vente ya con nosotrus...", y los padres corroboraban: "pues sí
ihala! vete ...". El nuevo mozo no era miembro de "derecho"
hasta que no participara como todos en el "escote" de los gastos
que supusieran lo que organizase la cuadrilla.

Normalmente se entraba de mozo ``por los aguinaldos" (No-
chevieja) y, a veces, por San Juan, fechas ambas en las que se
organizaban las rondas más vistosas. Los que entraban a mozos
por San Juan no pagaban su parte hasta "los aguinaldos".

Los ``aguinaldos" tenían (hasta hace relativamente poco tiem-
po) una gran tradición.

A1 atardecer del día de San Silvestre (último día del año) se van
reuniendo -exclusivamente- los mozos. Llevan un tambor, el
panderu (o pandereta) y un burro aparejado.

Cuando están todos preparados comienza la ronda.
A1 llegar a una casa, uno de ellos se adelantaba, llamaba fuerte

y saludaba en alta voz: (pronunciando muy seguido):
"Deo gracias!!. No es descortesía ni desobediencia a la puerta

de un caballero un hombre llamar se licencia. Cantamos, reza-
mos, bailamos, lloramos o qué hacemos?".

De dentro, sin abrir todavía la puerta, le dicen lo que deben
hacer -generalmente cantar-20. Una vez cumplido el mandato,
los de la casa abren la puerta y dan su aguinaldo. Y así de casa en
casa, sin dejar una. A1 final Ilevaban las alforjas al burro respeta-
blemente llenas. Se solían dar las cosas típicas empleadas en la
elaboración del "cocido" : muchos garbanzos, berza, patatas,
cecina y fréjoles (alubia pinta). Ya en los últimos tiempos prepa-
raban arroz y cordero o cabra.

Los aguinaldos se consumían el día de Año Nuevo y el día de
Reyes (a veces llegaba también para el domingo siguiente). Los
mozos, se reunían en una de las casas a comer. Esos días por la
tarde, un vecino (60 años), con nostalgia, recuerda que "había
mucha juerga, se cantaba, se bailaba y así se pasaban unos días
alegres y felices. Las mozas también iban a bailar todas juntas.

20 Cuando en la casa rondada ha habido un fallecimiento a lo largo del año,
después del saludo "ritual" del aguinaldo, los mozos, sin decirles nada, rezan
un padrenuestro por el difunto.
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Aquí en el pueblu había esa costumbre. En algunos pueblus había
la costumbre de llevar las mozas a comer. Aquí nunca. Esu no es
buenu. Creemos que no; generalmente hay más ... quisquillas!!
más ruidu. Las mujeres están bien solas, solas y los hombres
solus. No hay vuelta ....

Intervengo: "A veces, otras veces no ..."
hombre (prosigue), a veces ... esu! el hombre busca a la mujer

y la mujer al hombre ... esu depende ya ... (risas) ... pero hay
ratos que ... en fin. Aquí cuando iban no iban más que a buscar
cuentus, a fisgar y decir unas de otras y unus de otrus y cuen-
tos ...; los hombres, generalmente, hay mejor, mejor unión ..."

La entrada "a mozas" se hacía aprox. a los catorce-quince
años. A diferencia de los mozos, no había fechas tan señaladas; la
invitación se hacía con motivo de cantar en una boda o participar
en una fiesta común. Entrar "a moza" y ser "hija de María"
era, prácticamente, la misma cosa.

A1 igual que en los mozos,. se era miembro de pleno derecho
cuando se participaba igualitariamente en los gastos escotados,
que en las mozas, por ser menor su actividad'como grupo, eran
inuy inferiores a los de los mozos.

LA EXPRESION DE LA COMPENSACION

En la vida tradicional, el principal lazo de unión entre los
mozos como tal grupo, lo constituían la preparación y celebración
de ciertas fiestas, rondas extraordinarias, rondas ordinarias y
bromas.

Estas situaciones señalan, asimismo, uno de los grados más
intensos de interacción social de un grupo en el seno de la
comunidad.

La cuadrilla de los mozos actuaba, en cierto modo, como una
corrección, o mejor dicho, una compensación de la desigual es-
tructura social de la comunidad.

En primer lugar porque su composición y funcionamiento eran
perfectamente igualitarios y democráticos. Nadie tenía un rango
especial por razón de pertenecer a una casa u otra. Un mozo, o
varios, podían ser los más bullidores, los que llevaban la iniciati-
va, pero esa ascendencia sobre el grupo, siempre se debía a
características personales : a su mayor ingenio e imaginación para
organizar cosas, más gracia, ser más expertos para cantar y/o
tocar el tambor o tener mayor fortaleza física.

En segundo lugar porque sus acciones iban dirigidas a toda la
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comunidad por igual. Bien se tratara de poner los ramos en las
v^.ntanas de las mozas por San Juan, o bien perpetrar alguna de
sus frecuentes bromas. O mejor dicho, las bromas que se hacían a
las casas pudientes, tenían un regusto especial, y en las que
también colaboraban los mozos de dichas casas.

Pero dichas acciones no constituían jamás una ofensa, ni moti-
vo de enfado para nadie, porque todo quedaba referido a un
ámbito "inofensivo y tolerado".

Una de las bromas que gozaba de mayor aceptación y solera era
la de "las natas".

Como sabemos, tradicionalmente, la leche se consumía desna-
tada. Las natas se iban retirando todos los días y se juntaban para
elaborar manteca. Pues bien. No tenían nada más que juntarse
unos mozos y decidir :"esta noche vamos a por las natas de
Fulana que ya sé donde las pone" (normalmente se colocaban en
un lugar exterior, al fresco). Corrían la voz y se juntaban un
buen montón de mozos. Entonces iban a la casa en cuestión y
tenían que ingeniárselas para llégar hasta las natas sin ser vistos,
ni oídos, zampárselas y al día siguiente comentar, asombrados y
divertidos, el cabreo mayúsculo (un poco fingido, a veces ...) c^ue
tenía la señora de la casa porque le habían ``ventilao" las natas 1.
Las casas pudientes, obviamente, tenían natas más abundantes, y
ofrecían una mayor dificultad, por eso (y por tratarse de una casa
de prestigio) se ponía una especial habilidad en coger esas natás.
Y cuentan casos de pericia realmente extraordinaria para salvar
estas dificultades.

Pero -como reiteran los antiguos mozos- el objetivo de éstas
y otras bromas no estaba en las natas o en la fruta, sino en la
"cosa esa de la unión; de divertirnos". Aunque, hay que reco-
nocer que, a veces, se "pasaban" y las bromas eran o se conver-
tían en auténticas bascaroces (burradas, gamberradas)22 .

Producto de esta misma actuación de los mozos eran las rondas
ordinarias que se hacían cualquier noche.

21 También se daba el caso de ir en cuadrilla a por las natas a otro pueblo
cercano, todo en la misma noche por supuesto, y a través de los praos y el

monte.
22 Un ejemplo, entre otros, es el siguiente. Un grupo de mozos se ponen de

acuerdo entre ellos para hacer una broma a uno de los de la cuadrilla que era un

poco "lelo" y retraido. Se tratará de ir a coger las natas a la casa de uno de
ellos, que previamente estaban prepazadas, y se hará todo como si tal cosa; se
animará al retraido para que sea el héroe de la noche, cosa que conseguirá
porque "todo está preparado ... ". Este buen mozo, sigilosamente, se va acercan-
do, se encazama, coge las natas, y se las ventila él solo. Y la broma...?. A1 día
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Como nos dice un vecino, buen cantor antaño (57 años,
casado):

"Se andaba por ahí con el tambor, por el pueblu, y esu daba
alegría, un algu, cualquiera noche, los sábados cualquiera noche
que nos daba por salir por ahí de ronda pueblu abajo, pueblu
arriba cantando con nuestra bota o nuestra manera de beber
vinu; a veces se traía algo de la Vega, alguna lata de sardinas pa
acompañar, pan de casa, lo que fuera...".

Por san Juan se hacía la ronda más lucida. En cierto modo era
la fiesta de exaltación del verano. Muy poco tiempo después
tendrían que darle duro a las costosas tareas de entonces.

Pero ese día había fiesta por todo lo alto.
San Juan en los pueblos del norte español ha sido la fiesta "del

campo" por excelencia, al margen que de que fuera, o no, patrón
de la parroquia^3 (que lo es en muchos casos). Sobre todas las
cosas estimo que es urra fiesta de celebración natural de "fin del
invierno" tan duro en el Norte... Resulta bastante comprensible
que la religión católica, después de tantos y tantos siglos de
absoluto dominio doctrinal (y no doctrinal, por supuesto) haya
englobado y hecho suyas antiguas manifestaciones populares pan-
teístas o pseudopanteístas, derivadas de los celtas primitivos,
tronco étnico común de, al menos, galaicos, astures y cántabros,
y cuya religión (dioses y prácticas) se basaba en la deificación de
ciertas "fuerzas" naturales cósmicas (el sol; la luna) y locales
(los ríos, los bosques).

Naturalmente, las pocas manifestacionés que puedan haber lle-
gado hasta nosotros. están lo suficientemente pervertidas, desvia-
das y dulcificadas como para que resulten reconocibles.

En San Juan, pues, se hacía una misa solemne. Comida de
gran fiesta y por la tarde los mozos y las mozas tienen baile en la
bolera. Se toca el tambor y se esminga la pandereta. Se baila la
jota ("a lo ligero", a lo "menudo") y el valseo ("agarrao").

Pero los preludios "heterodoxos" (si se nos permite calificarlos
de esta manera) se habían desarrollado la noche anterior.

La fiesta de San Juan había comenzado con las hogueras que se

siguiente se avisa que "fulano está gravísimo...". Pasa el primer susto, pero
tiene que estar en cama durante algún tiempo. Que pasó ^pues?. A los que
habían "amasao el asunto se les fué la mano en la tiraña que habían puesto en
las natas (una hierba de gran eficacia laxante) y el pobre hombre estuvo al borde
de la deshidratación por diarrea. Cuando se repuso "les quería matar...".

23 El patrón de la parroquia es San Cristóbal; la romería se hace por San
Roque (16 de Agosto).
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encendían en los alrededores de la bolera y de la iglesia (que están
muy cerca). Luego, empezaba la ronda.

Lo especial de esta ronda era "el enramao " que se hacía a la
ventana de la casa en donde hubiera una moza. A todas se las
ponía un gran ramo de cerezas, que era especialmente hermoso
en el caso de las novias a las que su mozo solía añadir algún
mensaje escrito si se terciaba. En lo demás (canciones y bullicio)
era como las rondas ordinarias.

Sin embargo, la fiesta de las fiestas era la romería, que se
celebraba en medio del verano (16 de agosto), haciendo un "alto"
reconfortante en las labores. La romería movilizaba a todas las
casas, siendo la única ocasión en que la totalidad de la comunidad
como tal, se comunicaba intensamente con otras comunidades
cercanas similares, prácticándose una hospitalidad ilimitada.

En las rotnerías, las casas estában "abiertas" y la comunidad
cobraba una homogeneidad, una viveza y euforia inéditas el resto
del año.

Los familiares más cercanos eran invitados a comer, pero al
baile de la tarde, de la noche y a la cena (sin aviso previo),
podían sentirse invitados todos los parientes. Y ay de aquel que
no mandara al mozo o a la moza a la romería .,.!! era un desaire
tremendo del que tendría que guardarse muy mucho o excusarse
a tiempo y bien. Si no había razón de fuerza mayor, el no aceptar
la invitación a la romería se interpretaba normalmente como un
desprecio por la comunidad en general y de la hospitalidad de la
casa de los ,parientes, en particular.

Toda la organización pública de la romería, sus gastos, corrían
a cuenta de los mozos. La mocedad de los distintos pueblos
rivalizaba ostensiblemente respecto a la brillantez de la romería
propia. Todos se aplicaban para que la de uno fuera la más
animada.

Por la mañana, invariablemente, se celebraba con toda solem-
nidad, la misa (frecuentemente con predicador foráneo). Después,
comida extraordinaria. A primera hora de la tarde (o también por
la mañana, según) era probable que estuviese orgánizado algún
reto a los bolos eritre una cuadrilla del pueblo y otra de fuera. Si
no había nada previsto, las partidas se organizaban espontánea-
mente. Las cuadrillas se forman por la calidad de los jugadores
pero teniendo en cuenta, antes que nada, la relación amistosa.

Luego, el baile. Un vecino (54 años, casado):
"Antes, aquí, de música no había más que un tambor, una

pandereta y una gaita gallega. Había un hombre ahí en Tudes, un
hombre ya vieju... oh !! era pastor; venía y traía un muchacho
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tocando el tambor con él, y él con la gaita to(do) el día y to(da) la
noche, por cuatru perras ... luego se acostaba por ahí en un
pajar... (...) buenu! ! el tío daba unas panzurrás ... iaquí la gente
no quería otra cosa. Aquí al otro día de San Roque?, un baile
ahí ... un jaleo! va! ... duraba la fiesta dos o tres días. Venían de
la parte de Palencia, por ahí, por los puertus".

Y a la hora de la cena, además de los parientes y amigos, bien
éstos, o bien los hijos, siempre se traían a algún mozo "suelto"
que no conocía a nadie pero daba igual ... Le decían "de dónde
eres? ; el mozo respondía ``de tal casa de tal pueblo" ; y era
probable que en la casa anfitriona conocieran a la familia, pero, si
no, era lo mismo y le atendían bien pues como dice una vecina
(56 años, casada)

"Como antes no ĵabía malicia ni ninguna cosa, ni nadie estaba
a... oye !había casas allá (a)bajo (a)donde la casa de Fulano ... en
una ocasión, verdad, allí acabaron el recillo (cordero) que mataron
y tuvieron que sacar jamones, el lomu y ya su madre no sabía
que sacar, claru!! eran toos mozus (sus hijos) entonces y como
estaban allí al pie de la fiesta pues llevaban mucha gente a casa".

La cása (como ámbito físico y como entidad familiar) es, por
supuesto, el lugar íntimo por excelencia y está, (o debe estar) en
cierto modo, al margen de cualquier hostilidad.

Así es como deben entenderse las palabras de un vecino (69
años, soltero). Me habla de un incidente que le ocurrió hace
muchos años, en Potes, con un comerciante. Este, le llamó a él,
dentro de su comercio (prolongación moral de "la casa"); habla-
ron reservadamente de un asunto que nc incumbía, por derecho,
al comerciante, que se estaba entrometiendo. En un momento
dado el comerciante le amenazó con denunciarle. Nuestro vecino
le dio cumplida respuesta y me comentaba ponderándome el
hecho:

"Fíjese bien, me amenazaba dentro de su propia casa; meterse
en esus asuntos ajenos, nunca! pero si lo hace que lo haga en la
calle, nunca en su casa; por no ser no es ni de educación".

A pesar del brusco cambio operado hoy en estos comporta-
mientos colectivos, las fiestas patronales conservan todavía algo
de su vieja agitación y hospitalidad.

Durante mi estancia asistí a cuatro romerías en otros tantos
pueblos del Valle.

Me voy a referir a una de ellas.
Llegué por la tarde con un muchacho •de Bárago que tenía un

pariente allí. A esa hora había un baile campestre bastante concu-
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rrido en el que abundaban los adolescentes y mozos un poco
mayores. Los músicos (batería; acordeón eléctrico, micrófono),
dentro de lo que cabía, mantenían el tipo, aunque, eso sí, a todo
volumen. Los mozos del pueblo, aprovechando el abrevadero co-
mo bodega, habían dispuesto un tenderete donde servían bebidas
y bocadillos para amortiguar los gastos de la fiesta ya que todo lo
pagan ellos. Siguió la animación hasta las 22,30 aprox., hora en
oue el baile acaba, y la gente se iba marchando a cenar. Nosotros
fuimos a casa del pariente de mi acompañante. Es un pariente
lejano, al que, además, hacía tier.tpo que no veía; por mi parte,
yo era un perfecto desconocido para ellos. El recibimiento, sin
embargo, fue excelente. A mi acompañante le preguntaron por
todos y cada uno de los de la casa y le recriminaron lo poco que
les visitaba. A mí, por ei simple hecho de ser amigo del pariente,
me trataron con mucha amabilidad.

Entre tanto, en la casa había un continuo trasiego de mujeres
atareadas (los hijos mozos también ayudaban); de gente que viene
a saludar al señor de la casa, invitados... Cuando la mesa estuvo
dispuesta, pasamos al comedor. Un comedor muy al estilo del
país; amplio, con suelo de roble encerado, el vasar de castaño, la
mesa larga y muy ``puesta" , las paredes y rincones adornados
con esos objetos, en cierto modo, tan conmovedores: fotografías
de opacos abuelos, un grabado intemporal de la Sagrada Cena, el
juego de café, los pañitos ... Eramos diecisiete comensales en el
comedor, más los de la cocina (familia más íntima).

En general, el menú era muy típico de las romería ĵ . Por este
orden nos sirvieron : ensaladilla rusa, chanfaina24 , cordero coci-
do, arroz con leche, tarta-brazo de gitano, café y licores.

Servían, los de la casa (mozos incluidos), con un humor envi-

24 La chanfaina es un plato muy antiguo en Liébana, y de extraordinaria
aceptación tradicional. Insustituible en las fiestas, bodas y funerales "del tiempo
en que los hombres todavía traían el pantalón de sayal", como dice una mujer

de la Vega.
Se prepara así: por una parte se ponen a cocer, de una manera normal

garbanzos con carne, chorizo y jamón. Separadamente, se cuecen ciertos menu-
dos, sobre todo, abundante corada ("lo blanco" del hígado) con clavo, sal y
pimienta. Una vez cocido esto, se muele bien. A esta pasta se le añade manteca.
pan rallado y el agua del cocido de los garbanzos.

Se vuelve a poner al fuego, revolviendo bien y cuando comience a hervir, se
retira. Entonces se añade huevo batido (I por persona). Y ya está, (debe quedar

como un puré). Se sirve templado.

Tradicionalmente era un plato de "lujo", "muy golosu" y, como puede.

comprobarse, de mucho alimento.
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diable y desvividos, a pesar de que para ellos todo este jaleo
supone un trabajo realmente extraordinario, ya que la casa (como
todo el pueblo) no dispone de agua corriente, y sobre la trébede
se iba amontonando -abrumadora- la vajilla.

La guerra civil es una alusión constante de los vecinos mayores
para marcar el ``antes y el después" en lo referente a la estratifi-
caciór. social (y derivaciones), al ambiente cotidiano del pueblo, y
a todo lo que he convenido en llamar "redundancia y compen-

, „sacion .
Un vecino (62 años, antiguo jornalero), ofrece un comentario

muy representativo de la opinión imperante en la comunidad al
respecto, al tiempo que sugiere la clave de la pseudointegración
tradicional y el desenmascaramiento posterior : las servidumbres
sociales, derivadas de un desigual reparto de recursos.

``Después llegó ya la guerra, llegó too y el aburrimiento y la ...
(se corta); entonces no se usaba y se pierde la cosa, se pierde too
esu, se olvida, se va perdiendo, ya no es lo que yo vi de mozu:
aquí había mucha alegría, se iba a los praos, cuando se venía
ahora (verano) de los praos, pues se bajaban las mozas y mozus
cantando juntus ; y en los mismos praos oía usted a los segadores
cantar, segando y cantar, y las mozas también atropando y too...
ya se acabó to esu; hoy cada uno va a ver si puede hacer mal a
otru y... na, es una vida que es muy distinta, estu ya no és
aquellu ... de qué! !
La gente ya perdió un poco el humor, aquel animu, a pesar de
que entonces se pasaba más hambre y mas too, verdá ... se vivía
mucho peor, pero hoy ya es muy distinto : ya nadie pasa hambre,
más o menos to(do) el mundo come; no se precisa na de nadie.
Se precisa sí, siempré se precisa de otru, no se puede decir, "yo
no preciso de tí, ni tú de mí", porque yo tengo casus de los más
enemigos, enemigos de veras, que les he hecho falta y han
acudido, y les atendí bien. Yo al que viene a mi puerta le doy^ lo
que sea, pero a ser posr'ble no pido..." (el subrayado es mío).

De igual modo, y a pesar de mi experiencia personal, puede
comprobarse una inversión radical en la actitud actual hacia los
"extraños". Hablando con un vecino le hacía ver mi asombro
ante el hecho de que la magnanimidad y confianza tradicionales
en las romerías se estuvieran perdiendo. Me confirma: "Si yo no
conozco a los otros muchachos, no les doy de cenar; si hace falta
les mando a la calle ... ; ahora anda mucha pollitería, como
solemos decir ..."

La disolución de estas formas tradicionales de trato y conviven-
cia data históricamente del final de la guerra civil, cuya significa-
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ción (es obvio el decirlo) transciende lo puramente militar y
político, y se inscribe fuertemente en el de una aguda ci•isis
social: después de la guerra civil hay "algo" que cambia y que
no volverá a ser como antes. En frase de un viejo vecino (70
años, casado): "por lo menos ahora sabemos que no hay que
dejarse dominar".

Aunque imaginativamente la ruptura ya estaba hecha, su mate-
rialización no comienza hasta una década larga más adelante;
cuando la dinámica de la macrosociedad española engloba (por la
emigración y la intensificación de una demanda muy específica) a
este tipo de comunidades. La liberación de servidumbres producti-
vas y sociales empieza a ser un hecho. Por fin, para prácticamen-
te toda la comunidad, puede realizarse (actualizarse) el modelo
tradicional de vida: autosufzciencia (relativa) económica, y, como
consecuencia, una autonomta social.

De hecho, se constata que el proceso de disolución de estas
expresiones "redundantes" y"compensatorias", acompaña a la
desaparición de una producción de exclusiva subsistencia, y a una
estructura social caracterizada por la desigualdad y la domina-
ción25. A la vez que ambos procesos covar.ían negativamente
con la paulatina adopción de una forma abierta de economía, y
una liberalización de las cargas sociales.

25 Nadie me pudo precisar el año, pero a comienzos de la década de los `50,
muy significativamente, ya las bromas de los mozos no se .[oleraban tan fácil-
mente, dándose el caso (impensable en el tiempo tradicional) de que un vecino
denunció a unos mozos que le habían hecho una bascaroce.
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Pa rte tercera

Lectura





El hecho de que dediquemos ahora este pequeño capítulo a una
"lectura" no quiere decir, naturalmente, que nos hayamos com-
portado como "ciegos" hasta el momento presente. A1 contrario.
El modelo epistemológico empleado (del que esta ``lectura" es un
corolario inevitable), la organización general que hemos hecho de
los datos, no es otra cosa que el producto de la "lectura" previa
realizada por el investigador sobre la comunidad estudiadal . Más
aún, en todo lo que llevamos dicho hasta ahora hay explícita una
constante sugerencia "lectora" que intenta situar cada suceso en
el marco general de la investigación.

Esta "Lectura" final es el modesto intento de elaborar, a un
nivel superior de abstracción, toda la información disponible.

Retomemos el modelo epistemológico empleado y que hemos
dejado "colgado" al comienzo. A lo largo de toda la exposición
se ha puesto un especial intérés en la reconstrucción del actual
contexto antropológico de la comunidad. La estructura de este
contesto, sus nexos, viene caracterizada en sus términos más
sobresalientes, por la subsistencia (precaria), el trabajo (extraordi=
nario), la desigualdad-sumisión social y, al tiempo, por una nece-
saria unión, ^

La analogía empleada aquí, sostiene una equivalencia entre
contexto antropológico -Lengua y entre texto- Habla, según la
conceptualizaĵión de la lingiiística estructural.

De acuerdo con esta interpretación, el texto no sería otra cosa
que los comportamientos más inmediatos y diarios de los miem-
bros de la comunidad. Como igualmente textuales se presenta, en
un primer y superfzcial encuentro, las diversas instituciones
comunitarias.

La necesidad de encontrar un sentido, una coherencia a la
inevitable dispersión del habla-comportamiento de la comunidad,
nos ha Ilevado, a partir de una descripción sumaria de los com-
portamientos textuales más sobresalieñtes, a la búsqueda de la
Lengua con respecto a la cual nuestro texto cobra todo su sentido.

1 No se trata de que sea la única "lectura" posible, sino la que, según la
experiencia del estudioso, resulta más válida.
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Como se habrá notado, el modelo empleado incluye un trata-
miento histórico de la estructura contextual, realmente abierto a
la creación y modificación de estas estructuras subyacentes al
comportamiento más aparente. De ningún modo se pretende
afirmar una atemporalidad e inmovilidad. A1 contrario. Se opera
con el reconocimiento de las creaciones contingentes y relativas
del grupo humano sobre los límites impuestos por el territorio, la
ecología, la biología, el momento y situación histórica de la macro-
sociedad en la que se incluye. Se afirma que son, justamente,
estas limitaciones las que imponen (van imponiendo) una deter-.
minada actuación del grupo humano, históricamente constatable.
A su vez, es el grupo social que haya demostrado, de facto, en el
decurso de la evolución, una mayor capacidadz de intervención
sobre esas limitaciones, el que está mejor situado para influir en
la modificación del contexto.

Es el contexto el que genera un modelo ideal de conducta
global, una filosofía. Tradicionalmente los rasgos dominantes de
este modelo ideal puede decirse (grosso modo) que son : el auto-
abastecimiento de la subsistencia y la autonomía social, al tiempo
que se sostiene una colaboración vecinal, en determinadas tareas,
de todo punto imprescindible para el sostenimiento y continuidad
del grupo humano como tal.

Este ideal, resultante del contexto y del que participa toda la
comunidad, tradicionalmente sólo ha podido sér alcanzado y
sostenido por una parte exigua de la comunidad y, eso, a costa de
un elevado sufrimiento social, determinado por un sistema de
desigual acceso a las fuentes de subsistencia.

Las circunstancias históricas de la macrosociedad exterior, uni-
das al persistente aislamiento de la comunidad, han contribuido a
que el contexto tuviera una vigencia "intemporal", "natural",
"inevitable", y a que el modelo de autosuficiencia estuviera
igualmente vigente e inalcancable.

Según el análisis ofrecido aquí, esta situación global, ha mante-
nido su protagonismo hasta que la expansión de la macrosociedad
nacional ha empezado a influir en el "tempo e senso" comunita-
rio, precipitando los contenidos latentes de la comunidad. Esto es,
acelerando la evolución del contexto.

Este enganche comienza a perfilarse como viable en la primera
mitad de la década 1950-59. La progresiva importancia de esta
influencia externa (emigración, e introducción de una economía

2 Sin entrar en el hecho de por qué y cómo es precisamente ese grupo y no

otro el que accede a una situación de preeminencia.
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de mercado) va modificando algunos aspectos sustanciales del
texto, y posteriormente del contexto. Las modificaciones más
visibles del contexto puede decirse que están teniendo lugar en el
sentido de aumentar considerablemente la seguridad biológica;
romper la vieja dependencia de la economía de subsistencia;
disminuir la intensidad del trabajo y liberar de servidumbres
sociales demasiado costosas.

Paralelamente a estas modificaciones, la inclusión en una eco-
nomía de mercado ha ido proveyendo a una mayoría absoluta de
la posibilidad de actualizar, al fin, el deseado modelo ideal impues-
to por el contexto tradicional: un cierto autoabastecimiento pro-
ductivo y una indudable autonomía social.

Como contrapartida, las actuales dificultades de las organizacio-
nes comunales (vecerías...) y paracomtinales (Junta de Vecinos-
Sociedad Ganadera), evidencian un deterioro de la capacidad e
interés en la colaboración vecinal.

Su problemático sostenimiento pone de relieve, que su existen-
cia tradicional ha sido una convención necesaria impuesta por la
urĵencia de hacer viable la mera supervivencia del grupo. Es en la
actualidad, cuando el modelo ideal tradicional de estructura pro-
ductiva y social, está reportando todos sus beneficios (así lo
consideran los propios vecinos), siendo percibido por ' la casi
totalidad de los vecinos, como una dura conguista de la que no
serán fácilmente desplazables.

En esta situación se presenta una contradicción muy importan-
te cuya necesaria resolución va a ser decisiva en la inmediata
evolución de los próximos años. Desde nuestra perspectiva la
contradicción se plantea en estos términos. En la comunidad está
plenamente vigente un modelo global de conducta económica,
social, tradicional, perfectamente individual e insolidario, produ-
cido y generado por un contexto antrcpológico también tradicio-
nal. Hasta hace veinte años (aprox.), este ideal sólo pudo ser
practicado por dos-tres casas, que actuaban como '`ejemplares ",
como ' `paradigmas " de lo deseable.

En el mantenimiento de este privilegio, en su justificaciór. a
nivel moral, han actuado fuerzas y presencias difícilmente cuanti-
ficables, pero sí detectables, por supuesto, como pueden ser la
Iglesia Católica3 y, mucho más suavemente, la Escuela Nacio-

3 Hablando con un muchacho del pueblo, pero que tanto por residir fuera
gran parte del año, como por su formación, posee una buena perspectiva, me
decía al respecto: "Aquí la gente está muy atrasada de mentalidad, porque
siempre ha estado y está muy metida por la iglesia". No obstante tanto mi
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na14 ; al margen de la "lejana" pero efectiva omnipresencia del
Estado. Sin embargo, ahora mismo, como hemos tratado de hacer
notar, se ha operado en la comunidad uná modificación de ciertos
elementos constituyentes del contexto anterior. No obstante, los
nexos significativos que informan estos elementos, el modelo-
resultante-para-la-acción, sigue siendo el mismo; el trabajo y la
supervivencia siguen siendo, a pesar de todo, los puntos axiales
sobre los que se articula el comportamiento global de los vecinos.
Pero, y la contradicción real se hace patente, las modificaciones
introducidas en los elementos del contexto son lo suficientemente
importantes como para cambiar la estructura entera del contexto
y generar un nuevo modelo de producción y de relaciones.

La demanda de carne y de lecĵe en el mercado capitalizado, se
presenta unificada y con gran capacidad de maniobra-presión,
obteniéndolo una inefable ventaja del hecho (que la demanda
misma contribuye a mantener) de una oferta fragmentada y desor-
ganizada. Un correcto entendimiento de.las reglas de juego impe-
rantes, impone un cambio total en la estrategia de los productores,
cuyas acciones más pertinentes deberían estar ordenadas a la
consecución de una forma unitaria de producción y oferta; sim-
plemente para estar a la altura de las circunstancias y sacar todo

propia experiencia como los testimonios de algunos vecinos, constatan que la
supuesta religiosidad se mantiene (dentro de lo que es posible afirmar) en un

nivel muy superficial y cuya función es meramente social.
En este sentido deben interpretarse las palabras de un joven vecino sobre la

misa: "No te creas que se atiende y se va por convencimiento; van o vamos
por hacer "la pelota", para que no digan, "mira Fulano que no va...", si
alguien no quiere ir lo mejor es que se quede en casa pero que no le vean por

ahí...".
Y otro joven vecino: "Aquí la gente es muy rezadora, pero eso no quita para

que por atrás te estén clavando la espina".
Como observación y anécdota personal, puedo decir que a lo largo de mi

estancia, con varias "fiestas grandes" por el medio, sólo comulgaron antiguos
vecinos que habían emigrado y estaban de visita o pasando unos días. Y que, de
éstos, nunca (excepto una vez) eran hombres. Abundando en ésto, también es
significativo señalar que, si bien la misa es en castellano (como es preceptivo), el

sacerdote la dice de espaldas al pueblo, y en los responsos finales de todas las

misas dominicales emplea latín. Quizás sea "comprensible", sabiendo que el
sacerdote titular lleva cuarenta y cuatro años de servicio en esta parroquia,
cuando aún pertenecía a la Diócesis de Palencia. (Perteneció a Palencia hasta
1954. Después, y durante año y medio pasb a León. En el transcurso de 1956
se incorpora a la actual Diócesis de Santander).

4 Una ilustracibn tangencial (aunque no tanto) es el caso de un maestro,
ocurrido en los años inmediatamente anteriores a la guerra civil. Fué denunciado

Z^ó



el provecho cjue les corresponde. Es en este sentido en el que
decimos que el cambio de los elementos contextuales, operado
recientemente, debe llevar, al fin, a la creación de un modelo
nuevo dé producción y relación social.

En realidad eso es lo que está ocurriendo, y en eso consiste la
presente crisis-escisión de la comunidad, perfectamente visible en
todos los órdenes de la vida: desde el aspecto que presenta la
composición demográfica, hasta los problemas de convivencia dia=
ria (casi diríamos no-convivencia) entre los vecinos.

De hecho, los vecinos, todos los vecinos, lo entienden así.
Cada vecino por separado entiende que la forma conveniente de
actuar ahora mismo serfa el llegar' a una unión entre todos los
vecinos y organizar "alguna forma " de cooperación económica.
Pero esto es una comprensión racional, ajena (diríamos) y que
viene marcado por el desvelamiento de un individualismo feroz, y
la reticencia hacia cualquier innovación que incluya una solicitud
de colaboración vecinal. El comportamiento real frente a ciertas
innovaciones que la Administración pretende introducir, ilustra
fehacientemente lo que queremos decir.

La concentración parcelaria, por ejemplo, es admitida teórica-
mente como algo poco menos que imprescindible, en un terrazgo
como éste, muy fragmentado y disperso. Una concentración
correcta, aún manteniendo la actual estructura individualista y
familiar de producción, sería una mejora extraordinaria, -no sólo
en cuanto rentabilidad sino en cuánto comodidad de tiempo y
dedicación. Pues bien, cuando se ha tratado en grupo el tema o
planeado Ilevarse a la práctica, han surgido ruidosas resistencias
insalvables. Existe una desconfianza básica tanto con respecto a la
Administración, que aplica el procedimiento, como, sobre todo,
con respecto a otros vecinos (y su connivencia con la Administra-
ción), que intentarán (se piensa) sacar buena tajada. Piensan que
solamente va a favorecer a los propietarios fuertes y que a la
mayoría les van a quitar las pocas fincas buenas que tienen, y que
(pequeñas) están al lado de las de los "fuertes':'. Que éstos y
otros sistemas son susceptibles de "arreglo" por parte de los

(con calumnias) por ciertos vecinos, y expulsado. En realidad era un liberal cuyo
"delito" más sobresaliente consistía en leer "el Sol" y"el Heraldo", de

Madrid. No obstante se le consideraba lo suficientemente "peligroso" como
para ser apartado de su puesto, reservado, por lo visto, a los fieles tsansmisores.

En la actualidad, sigue funcionando la Escuela (una maestra, diez niños y
once niñas). Se está tratando de hacer la concentración escolar de todo Liébana
en Potes, con la opinión en contra de todos los vecinos por el desarraigo emo-
cional y cultural que suponé. Incomodidad aparte, claro está.
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vecinos influyentes, o inadmisibles por la injusticia misma del
sistema a implantar.

La creación de nuevas y también, desde ahora, necesarias
formas de colaboración económica, a pesar de ser admitida su
conveniencia, presenta idénticas dificultades, que, por otra parte,
ya venían evidenciadas por el actual desmoronamiento de la tradi-
cional cooperación vecinal en organizaciones comunales, sobre
todo ganaderas.

Las palabras de este vecino (55 años, casado), describen bien la
actual situación respecto a la unión vecinal, y demuestran la
comprensión lúcida del problema después de los incontables tiem-
pos de aislamiento y subsistencia. Esto es, que la incorporación a
la economía y sociedad nacionales, ha creado una realidad nueva
que afecta a todos por igual: la realidad de la proletarixación
comunitaria frente a unas exigencias incontrolables para ellos.

"Nosotrus vendemos los animales, la leche, y tiene que ser lo
que ellos digan , no lo que queramos nosotrus. Vas al mercao y se
ponen de acuerdu los tratantes, o los carniceros; vienen ahí
cuatru o seis, ocho, es igual, aunque vengan más en seguida se
ponen de acuerdu entre ellos. Y qué teníamos que hacer noso-
trus? decir, "pues no, si no dais más, no vendemos; ya nos
veremos a otros meses y ya te entregarás". En la carne y en la
leche nos podíamos unir, pero no se llega porque la genti en
realidad• es muy mal ... (se corta); que hay poca gente que
responda a ellu y la genti no quiere traga(r)lo esu, porque ya se
piensan que to(do) el mundo está a ver si te puede explotar... y se
han dao tantos casos!!. Y si no vivimos en sociedad no podemos
vivir ya ...., y habrá que llegar, habrá que llegar ...., no lo veré
yo pero los que sigan sí. De alguna manera tienen que solucionar
esa papeleta". .

Lo que se trata, en fin, es de que se transforme radicalmente la
Lengua-contexto de esta comunidad, cosa que no puede hacerse
ni violentamente ni de golpe. Se impone una astuta y progresiva
innovación textual de los elementos productivos que caracterizan
la vida cotidiana, para dar paso al descubrimiento y posterior
convencimiento, de que es posible inventar una forma satisfacto-
ria de vida al margen de la ferocidad y la sumisión.

Primavera de 1976
M adrid
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